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Este estudio es una confluencia de conocimientos y experiencias relacionados con mi 
aprendizaje a lo largo de la vida. El Instituto Aragonés de la Juventud (en adelante IAJ), 
lugar en el que he estado trabajando 12 años, ha sido un lugar de experimentación, tal y 
como me recomendaron los profesores de la Facultad de Educación, cuando cursaba el 
Máster de investigación “Aprendizaje a lo largo de la vida en contextos multiculturales”. 
Los miembros del Grupo de investigación GICED o “Coaching y emprendimiento para el 
desarrollo personal y profesional” y el coordinador del Máster en ese momento, Santos 
Orejudo, han aportado conocimientos para esta tesis.  
Gracias a la Dirección de esta tesis por parte del Doctor Orejudo Hernández, Santos, 
he podido aprender, profundizar y actualizar mi formación en investigación, educación y 
psicología. Él ha confiado en mí durante todo el proceso y me ha proporcionado la 
autonomía necesaria para realizar Comunicaciones que he presentado en diversos 
Congresos y foros de juventud. Es destacable su dedicación, compromiso, optimismo, 
motivación, profesionalidad y afecto en el proceso de tutorización de esta investigación. 
La Dirección del IAJ durante los años de duración de mi tesis, desde el primer 
momento, comprendió el interés de evaluar conceptos de aprendizaje para la juventud en el 
ámbito de la educación no formal. Por ello, se pudieron llevar a cabo acciones de 
investigación relacionadas con la temática que se presenta en mi tesis, en el marco del 
Observatorio de la realidad juvenil. Esta institución autorizó la utilización de datos de 
participantes anónimos que se analizan posteriormente. Mis compañeras de trabajo en el 
IAJ colaboraron con interés en gran parte de las tareas administrativas realizadas en la 
gestión de esta investigación, así como en la evaluación de los programas anuales de 
campos de trabajo. 
Los programas de educación no formal investigados se organizan desde entidades sin 
ánimo de lucro que son dirigidas por grandes gestores, como es el caso de la directora de 
YMCA-Aragón, el presidente de Scouts de Aragón ASDE y el director y psicólogo de 
Fundación Piquer, respectivamente. Todos ellos se han mostrado disponibles en todo 
momento e interesados por conocer los resultados de los programas que realizan. 
Asimismo, las entidades organizadoras de los campos de trabajo con adolescentes en 
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Aragón (Scouts-MSC, Mandrágora, Tris Tras, Benito Ardid o Farasdués), a través de sus 
directores en ese momento, también han colaborado en esta investigación. Año tras año, 
realizan una importante labor de educación de jóvenes en el medio natural. 
Lucía Aparicio fue mentora en mis clases del Máster de investigación. Quiero 
agradecerle su disponibilidad y apoyo en esta tesis. Ha sido una buena compañera. Mi 
hermano Jano y compañeros de mi trabajo actual me han ayudado en la maquetación y 
formato final de este estudio. 
Cuando trabajas y, al mismo tiempo, emprendes nuevos estudios, te encuentras con 
el dilema de la falta de tiempo y la familia ve mermada tu disponibilidad. Por ello, 
agradezco a Óscar su apoyo durante todo el largo proceso de realización de mi tesis 
doctoral, por comprender que para mí es importante avanzar hacia nuevas metas 
académicas y por compartir mi pasión por la investigación en esta materia.  



















La elaboración de esta tesis doctoral viene motivada por la necesidad de llevar a cabo 
estudios de investigación en el ámbito de la educación de jóvenes, en concreto, de los 
programas de educación no formal. Estos programas abarcan un amplio abanico de 
actividades que incluyen las denominadas extraescolares, voluntariado y tiempo libre, entre 
otras. La razón por la que elegimos como objeto de estudio la adquisición de valores 
sociales y personales en adolescentes que participan en programas estivales intensivos de 
educación no formal está relacionada con diferentes factores: la falta de investigación, el 
interés de que los jóvenes aprendan competencias, los programas de educación no formal 
en el que participan anualmente miles de personas, la interacción entre desarrollo, 
participación y empleabilidad, así como la necesidad de las familias para conciliar su vida 
personal, laboral y familiar. 
Por ello, en esta presentación, exponemos la necesidad de investigar la educación no 
formal que es aquella que se realiza, de forma estructurada, fuera del sistema reglado. 
Existen pocos estudios sobre esta materia en nuestro país. Sin embargo, nos parece 
relevante el interés que aporta un marco teórico en el desarrollo de capacidades de los 
jóvenes para su mejora personal y social.  El papel de los valores para la juventud también 
adquiere relevancia en esta investigación como uno de los aspectos que hemos decidido 
evaluar, teniendo en cuenta que es uno de los activos de la teoría del desarrollo positivo 
adolescente. En relación a los programas, consideramos que los que se realizan en verano, 
con o sin voluntariado, tienen mucho que aportar. Destacaremos algo de la historia, 
metodología y participantes de los campamentos y colonias para explicar cómo, en los 
últimos años, han adquirido interés para la conciliación de las familias. Y finalmente, 
terminaremos describiendo el hilo conductor y la estructura de este estudio. 
En primer lugar, manifestamos la limitación de la investigación científica en esta 
materia debido a la escasez de estudios derivados de este tipo de programas, tal y como 
reflejan autores norteamericanos, como Barber, Abbott, Blomfield & Eccles (2009) o 
Feldman & Matjasko (2005). Consideramos que los trabajadores de juventud y 
responsables de entidades y fundaciones, públicas y privadas, deberían conocer los 
procesos de desarrollo de los jóvenes y las oportunidades de la educación no formal. 




En España, Rodríguez (2001), en su tesis doctoral denominada “Las colonias 
escolares municipales madrileñas”, refleja la falta de existencia de investigación en esta 
materia, sólo encontrando y referenciando trabajos realizados en “Valencia, Cartagena y en 
alguna población más” (p.3). El Instituto de la Juventud de España (en adelante, INJUVE) 
realiza estudios estatales sobre jóvenes, en formato de monográficos, sobre diferentes 
temáticas coyunturales y desde una perspectiva principalmente sociológica. En una de 
estas publicaciones, Comas (2003) detectaba una juventud española que asistía a un 
cambio social del ocio en los jóvenes. En su estudio, se detecta el interés de los mismos 
por el trabajo o los estudios, pero el ocio también adquiere importancia en su vida. 
Describe los perfiles de los jóvenes en función de sus prácticas habituales de ocupación de 
su tiempo libre, en este estudio en concreto, de lo que realizan en la ciudad. Lo definen 
como un ocio instaurado en el fin de semana y de modo nocturno. Este autor valora la 
investigación centrada en la evaluación de las situaciones sociales. De ese modo, advierte 
prácticas positivas y negativas, en estudios que unen instituciones relevantes en materia 
juvenil, como son el INJUVE y la Fundación de ayuda contra la drogadicción. Así, se 
confirma la importancia de evaluar los programas de intervención para conocer si los 
objetivos previstos se cumplen. 
Granero & Lesmes (2006) analizan en una publicación el fenómeno de los 
campamentos de verano, desde la consideración de la necesidad de dedicar espacio para la 
investigación, tanto desde el punto de vista cualitativo como cuantitativo. Este manual 
recoge aspectos de interés para el desarrollo de los adolescentes en las actividades de 
verano en los últimos 30 años. El estudio de los campamentos como ocio estructurado es 
un fenómeno sociológico para reflexionar, ya que refleja la transformación de la sociedad y 
sus necesidades de ocio con el paso del tiempo. En los inicios, se concebían desde una 
perspectiva más ideológica y actualmente han derivado hacia diferentes modos de 
entretenimiento, dejando de lado, en algunos casos, el aspecto más educativo. Nos interesa 
recoger de estos autores las aportaciones relacionadas con el desarrollo educativo de estas 
actividades, así como el papel de los monitores de tiempo libre, la formación de los 
mismos y otros aspectos relacionados con la vida asociativa que iremos plasmando a lo 
largo de estas líneas. 
Granero & Lesmes (2009) también reflejan la ausencia en la literatura española de 
estudios que evalúen este tipo de adquisiciones o logros en el marco de la educación no 





de tiempo libre juvenil e infantil, no han sido tratados en investigaciones anteriores” 
(p.9).Rodríguez & Agulló (1999) abordan la importancia de utilizar en este ámbito 
herramientas de evaluación fiables y válidas que sean garantes de una medición real debido 
a que, en años anteriores, se ha abusado de utilizar algunas metodologías poco operativas. 
También el hecho de no utilizar bases teóricas sólidas ha llevado a conclusiones poco 
coherentes e inconsistentes. Siguiendo estas consideraciones, nuestro estudio se enmarca 
en la teoría de la psicología positiva (Damon, 2004), en concreto, del desarrollo positivo 
adolescente, que diseña diferentes modelos de competencias y fortalezas esenciales para la 
promoción de la salud y del desarrollo personal de niños y jóvenes. 
Uno de los activos del desarrollo positivo adolescente es el optimismo. Orejudo, 
Puyuelo, Fernández-Turrado & Ramos (2012) exponen su estudio en el que analizan 
variables que afectan a los adolescentes. Encuentran resultados de interés relacionados con 
el género. Los varones verbalizan ser optimistas cuando tienen experiencias positivas con 
los pares y las mujeres prefieren el buen ambiente de comunicación familiar para sentirse 
optimistas. Estos autores destacan la necesidad de investigar en esta edad otras variables 
que afectan al desarrollo personal y social. 
Investigadores norteamericanos como Lerner, Almerigi, Theokas & Lerner (2005) 
exponen las fortalezas de los jóvenes a través de la creación de un modelo de desarrollo 
positivo adolescente denominado las cinco Ces que incluye competencia, confianza, 
conexión, carácter y cuidado. Esta conceptualización derivada de la investigación puede 
aplicarse en la intervención con jóvenes diversos. Sus objetivos son el fomento de su 
desarrollo personal y social, haciendo uso de los recursos individualistas y comunitarios 
disponibles. 
Otro de los activos de este desarrollo es la conducta prosocial o de ayuda, entre la 
que podemos integrar los valores que son el constructo teórico que hemos elegido para 
evaluar el aprendizaje de los jóvenes. La adquisición de estos valores es considerada por la 
Fundación de Ayuda contra la Drogadicción (Megías, 2010) como necesaria para la 
prevención de conductas problemáticas, aunque también pretendemos tomar en 
consideración otras variables de interés que predigan o afecten a la capacidad de 
adquisición de valores de los propios jóvenes. Según Orejudo et al. (2012) el papel de la 
familia y de los amigos tiene mucho que aportar en este aprendizaje de fortalezas y, en 
concreto, del optimismo. Asimismo, éste se ve influenciado por la cultura, la raza, las 




experiencias anteriores y todos los aspectos relacionados con el desarrollo evolutivo de 
niños y jóvenes (Orejudo & Teruel, 2009). 
Llinares, Molpeceres & Musitu (2001) detectan la no existencia de un perfil de 
valores asociado a una mejor autoestima. Sin embargo, los jóvenes con buenos resultados 
académicos priorizan valores prosociales, de benevolencia y de autodirección y los que 
muestran buenos resultados físicos priorizan la seguridad y el autobeneficio. En general, un 
alto autoconcepto global se relaciona con la conformidad y con un sistema de valores 
universales. Por lo tanto, podemos decir que existe una relación funcional entre autoestima 
y valores, pero no de forma general sino centrada en aspectos específicos. 
Este tipo de adquisiciones son positivas para la futura empleabilidad de los jóvenes, 
no sólo para el acceso al empleo cuando incluyen esta experiencia en el currículum, sino 
también, para el mantenimiento del mismo y la adaptación al contexto laboral, debido al 
aprendizaje de habilidades de resolución de conflictos, competencia social y trabajo en 
equipo, entre otros. 
El objetivo principal de este trabajo consiste en centrar nuestro interés en lo que 
ocurre en actividades ya conocidas en nuestro país, como son los campamentos de verano 
y las colonias, así como de otros programas de educación no formal, similares en duración 
e intensidad, pero que tienen otras características.  
En primer lugar, ofreceremos algunos datos históricos para posteriormente ir 
concretando y llegar a una realidad más cercana y autonómica. La historia de los 
campamentos y colonias no data precisamente del siglo XXI. Estas actividades, en periodo 
estival, ya existían desde principios del siglo XIX con fines e intereses diferentes a los de 
la actualidad. La primera colonia escolar data de 1876, en la que un pastor protestante 
acompaña durante dos semanas a 68 niños por la montañas suizas (Otero, Navarro & 
Basanta, 2013). 
Algunas entidades internacionales, que actualmente tienen presencia en nuestro país, 
empezaron a tener experiencias en este sentido. En concreto, la Asociación YMCA o 
Young Men Christian Association realiza su primer campamento en el año 1885 en Orange 
Lake, Nueva York, aunque la asociación fue fundada ya en 1844 por George Williams en 
Londres (YMCA, s.f.).  
Posteriormente, en el año 1907 los Scouts liderados por su fundador Baden Powell 





Inglaterra (Scout, s.f.). Estas dos entidades, de gran prestigio internacional y ubicadas en la 
actualidad también en Aragón, han sido dos de los programas seleccionados en este 
estudio, debido a la gran repercusión educativa que tienen en la juventud actual.  
 En España en 1887, se desarrolla la primera colonia
1
 vacacional (Otero et al., 
2013). Las causas que promovieron esa primera colonia, y las que actualmente las 
justifican, son diferentes. Se realizó en San Vicente de la Barquera con 18 niños raquíticos 
y anémicos del colectivo más empobrecido con el objetivo principal de mejorar su salud en 
un entorno natural. Rodríguez (2001) considera interesante la propuesta de estudio de las 
colonias vacacionales. Describe las ventajas pedagógicas, médicas, sanitarias, higiénicas, 
curativas y preventivas que proporcionaban. 1910 es el año en el que se data la primera 
colonia de la ciudad de Madrid y 1936 marca el final de una etapa histórica española y el 
comienzo de la Guerra Civil, un hecho que supondrá un antes y un después en los 
campamentos en España y en las entidades organizadoras. 
Para hablar de nuestra realidad autonómica interesa señalar el volumen de este tipo 
de actividades, así como de las características más habituales de este tipo de programas
2
. 
Por explicar un poco más, pasamos a comentar dos datos numéricos de interés. El primero 
de ellos, es el número de campamentos y de participantes jóvenes que mueve Aragón 
anualmente y, el segundo, se refiere a la participación de jóvenes voluntarios en entidades 
sin ánimo de lucro. 
En primer lugar, la Comunidad Autónoma de Aragón realiza anualmente, a través de 
diferentes entidades, aproximadamente 400 campamentos y campos de trabajo en los 
meses de verano. Este volumen de actividades supone la participación de unas 28.000 
personas. Aragón, debido a su territorio, en especial al Pirineo, mantiene una de las 
trayectorias estatales más positivas en el fomento de actividades de educación no formal en 
el medio natural. Según Granero & Lesmes (2009) nuestra Comunidad ocupa el sexto lugar 
en relación con el resto de España en promoción de actividades, siendo que ocupa el 
décimo en población susceptible de participación en las mismas. 
El segundo lugar, es interesante destacar el papel que las entidades gestoras de estos 
programas desarrollan en relación con el voluntariado, ya que gran parte de estas 
actividades las lideran jóvenes que no obtienen remuneración por lo que hacen. Durante el 
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 Las palabras campamento y colonia se utilizan indistintamente, pero habitualmente en la primera pernoctan en tiendas 
de campaña y en la segunda lo hacen en albergues o instalaciones cerradas. 
2
 Los términos programa y actividad se utilizan indistintamente, aunque lo habitual es que el programa englobe el 
conjunto de actividades a realizar, así como otros aspectos relacionados con la planificación. 




año, aproximadamente 300 entidades sin ánimo de lucro promueven la participación de 
unos 19.000 jóvenes voluntarios entre 14 y 30 años en actividades de todo tipo, no sólo de 
campamentos, y durante todo el año. Estos representan un porcentaje inferior al 8 % de los 
jóvenes de Aragón (IAJ, 2012). 
Viendo el número de participantes, los datos no nos pueden dejar indiferentes. 
Sabemos que, según la evaluación de la satisfacción de los mismos, el número de jóvenes 
que asiste es grande, se lo pasan bien y aprenden, pero no conocemos exactamente en qué 
variables mejoran. Por ello, si con esta investigación se avala la adquisición positiva de 
valores, podremos impulsar su promoción y difusión ofreciendo una ventaja para su 
desarrollo. Es interesante conocer cómo, debido a esta participación, se produce también 
una mejora en el rendimiento académico en jóvenes con dificultades (Farb & Matjasko, 
2012). 
En general, si promocionamos el estudio de estos programas, podríamos mejorar el 
conocimiento del mundo asociativo, de la participación juvenil en actividades de ocio y 
tiempo libre y el papel del voluntariado en nuestra sociedad. Sería adecuado alcanzar 
niveles más altos de asistencia a programas de voluntariado, similares a los de otros países 
de la Unión Europea. Actualmente España mantiene uno de los porcentajes más bajos de 
personas implicadas en voluntariado (García, Marcuello & Saz, 2010). 
En Aragón, el IAJ (2015) es la institución que tiene entre sus competencias la 
regulación de este tipo de programas, en concreto de aquellos que se realizan de forma 
intensiva en el medio natural. Asimismo, tiene la competencia para promover estudios 
vinculados a la mejora del conocimiento de la juventud y de los programas destinados a 
este colectivo. 
Continuando con nuestra presentación, consideramos relevante evaluar programas 
intensivos de tiempo libre que habitualmente se desarrollan en nuestro país y también 
conocer quién participa en los mismos y, en general, en las actividades de educación no 
formal de características similares, como los campos de trabajo y otras de refuerzo 
educativo.  
Para argumentar el primer aspecto comentado, queremos hacer alusión al marco 
contextual de la crisis actual que afecta especialmente a la población juvenil  y donde el 
aprendizaje que este tipo de programas genera en los jóvenes puede aportar un valor 
añadido a su formación. Europa que no es ajena a esta problemática (European Comission, 





participación de los jóvenes en actividades relacionadas con la educación no formal. 
Europa siempre ha considerado de interés la promoción de aprendizajes en programas que 
se realizan fuera del sistema reglado para jóvenes de todo tipo de razas, ideologías, 
culturas, etc. La Comisión insta a los países hacia el impulso de la educación no formal e 
informal y la promoción de sistemas de validación y certificación de sus actividades, en el 
contexto de Lifelong Learning Programmes o los programas de aprendizaje a lo largo de la 
vida. 
Europa, en su discurso relacionado con la educación no formal y en los programas 
que financia en la actualidad como el recién aprobado Erasmus+ Juventud, establece una 
relación entre las competencias, habilidades y valores adquiridos en actividades de 
voluntariado y la empleabilidad, tal y como también se ha evaluado en otros trabajos (IAJ, 
2012; Saz & Serrano, 2013; Confederación de centros juveniles Don Bosco de España, 
2015). La participación de los jóvenes en programas europeos potencia aprendizajes 
necesarios para formar ciudadanos solidarios y tolerantes en el contexto de la Unión 
Europea. Estas competencias sirven para prevenir conductas problemáticas y para 
promocionar sistemas de autonomía en los participantes. 
En segundo lugar, para conocer quién participa, debemos decir que la infancia y la 
juventud son los destinatarios principales y, en este estudio, pretendemos evaluar a los 
adolescentes. La elección de la edad es algo intencionado. A la hora de analizar las 
actitudes y sentimientos de los jóvenes ante el reto europeo, Prats, Trepat, Peña, Valls & 
Urgell (2001) eligen esta edad, señalándola como una etapa en la que se plantea el inicio 
del proceso hacia la autonomía personal y la búsqueda de identidad. Europa marca el 
periodo de juventud entre los 15 y los 29 años y, por ello, elegir el inicio del proceso 
juvenil como interés en esta investigación conlleva la observación del impacto de estas 
actividades en estas edades. Es interesante conocer las actitudes de los jóvenes ante lo que 
les rodea, principalmente en la adolescencia ya que todavía no están influenciados por el 
rol profesional o por una trayectoria académica diversa.  
Asimismo, la participación en actividades específicas de voluntariado mejora el 
capital social, debido a la ampliación de la red de contactos en el momento en el que los 
jóvenes entran a formar parte de una entidad. Al mismo tiempo, mejora el capital humano, 
debido a las habilidades y competencias aprendidas ya que este tipo de iniciativas se 
pueden considerar atractivas para las empresas. Estas son algunas de las competencias que 
los propios participantes de voluntariado han desarrollado en una muestra de aragoneses: 




Si consideramos el grupo total de encuestados (voluntarios actuales y los que fueron anteriormente), 
se observa que consideran que han desarrollado durante el voluntariado las habilidades de empatía 
(90%), manejo de emociones y sentimientos (89,3%), relaciones interpersonales (86,2%), 
comunicación asertiva (83,9%) y autoconocimiento (80,8%) (Saz & Serrano, 2013, p. 69). 
Como competencias a destacar en la participación como voluntarios encontramos el 
liderazgo, el trabajo en equipo y la responsabilidad, entre otras. Cuando el voluntariado se 
aplica en el ámbito de las organizaciones y, en concreto, de la empresa, tal y como se 
refleja en las actuaciones de la RSC o Responsabilidad social corporativa se produce un 
efecto positivo en los empleados hacia la organización relacionado con un mayor 
compromiso, implicación, motivación y responsabilidad (Obeso et al., 2014). La RSC 
establece decálogos que pretenden mejorar a las empresas a través de aspectos sociales y 
sostenibles, entre otros aspectos (Blasco & Galán, 2015). 
Y por último, otro argumento que avala la elección de esta temática es la necesidad 
de conciliación de las familias en su vida laboral, personal y social. Nuestra sociedad ha 
sufrido cambios en los últimos años. Hemos entrado en el siglo XXI inmersos en un 
mundo tecnológico, la crisis se ha instaurado en nuestra sociedad y debido a la 
incorporación de la mujer al ámbito laboral, continua siendo fundamental la búsqueda de 
recursos de apoyo para las familias. Por ello, ha aumentado la demanda de actividades 
extraescolares por parte de éstas y, en concreto, en época estival de los campamentos y 
colonias. Y es curioso que, ya en nuestro país y, desde hace algunos años, asistimos a un 
aumento considerable de programas que se desarrollan fuera del sistema reglado y fuera 
del entorno familiar. El índice de participación en actividades extraescolares ha ido en 
aumento en los niveles de primaria y de secundaria (Hermoso, 2009). 
La conciliación personal, social y laboral para las familias españolas es complicada 
en el momento en el que tienen hijos y están escolarizados. Fraguela, Lorenzo & Varela 
(2011) exponen la merma que supone esta situación en la calidad de vida de los hijos y de 
las madres. Los primeros pasan cada vez más tiempo en el entorno escolar y menos tiempo 
con sus familias y, además, abusan en gran medida del uso de las nuevas tecnologías. Las 
mujeres han mejorado su incorporación al mundo laboral, pero siguen participando en gran 
medida en la ocupación de las tareas domésticas y en el cuidado de mayores dependientes. 
Por ello, también ha disminuido su calidad de vida debido a que las condiciones de mejora 
de la conciliación no han aumentado. Existe gran dificultad de conciliar horarios entre las 
vacaciones laborales y los festivos escolares. Para ello, el principal recurso que se utiliza es 





la contratación de una persona externa a la familia. La mayor parte de los padres señalan la 
importancia de la jornada continua escolar, los servicios de comedor y las actividades 
extraescolares vespertinas, por ese orden. Entre estas actividades extraescolares y 
principalmente en periodo estival, se encuentran los campamentos intensivos de verano. 
Nuestro objetivo, siguiendo las indicaciones de la Unión Europea, es realizar en 
Aragón una investigación que evalúe si se producen cambios en el aprendizaje cuando los 
jóvenes participan en este tipo de programas, existentes también en contexto internacional. 
Pretendemos descubrir asimismo, si estos programas tienen diferencias entre ellos. De este 
modo, podremos mejorar su planificación y promoción. Nos proponemos evaluar 
programas intensivos de educación no formal donde participan, en época estival, jóvenes 
de 14 a 17 años, entre otros. Nos referimos a campamentos de verano, campos de trabajo y 
programas extraescolares en colonias urbanas. Estos son ofertados por entidades que tienen 
carácter no lucrativo, es decir, cuyos fines pretenden conseguir beneficios sociales 
fundamentalmente. Algunas de ellas tienen voluntarios y, de manera altruista, dedican su 
tiempo a estas actividades. Consideramos relevante abordar al mismo tiempo las 
características de jóvenes y programas, para identificar aspectos diferenciadores de los 
resultados. 
Así pues, la adquisición de valores sociales y personales en adolescentes que 
participan en programas estivales intensivos de educación no formal es nuestro objeto de 
estudio. Por ello, y durante las siguientes páginas, vamos a exponer la estructura de esta 
tesis a través de siete capítulos.  
En la primera parte de la tesis hemos profundizado sobre la fundamentación teórica. 
Está compuesta por tres capítulos. El primero de ellos establece el marco teórico de la 
investigación.  Su hilo conductor es la teoría del desarrollo positivo adolescente, enfoque 
desde el que hemos desarrollado la investigación que está en auge en los últimos años.  El 
aprendizaje de los participantes lo hemos medido eligiendo un constructo, el de los valores, 
que como ya hemos comentado favorece la resiliencia y el comportamiento cívico. En este 
apartado vamos a exponer el porqué de esta elección, pero hay otros constructos del 
desarrollo positivo adolescente que Oliva, Delgado et al. (2011b) denominan recursos 
activos para la mejora del joven que también podrían servir para la evaluación de su 
desarrollo. En concreto, el esquema de la flor expuesto en el capítulo I refleja cuáles y 
cuántos son estos activos que fomentan la autonomía y promocionan aspectos positivos 
para el desarrollo social y personal. Otros autores los han denominado fortalezas, en 




concreto, Arguís, Bolsas, Hernández & Salvador (2012) en su aplicación de la psicología 
positiva al contexto escolar denominando el resultado como “Aulas Felices”. Entre las 
fortalezas que necesitan los jóvenes para su desarrollo, el compromiso social y cívico es 
uno de los recursos activos que se desarrolla a través de los valores. También nos interesa 
conocer cómo se aprenden, cómo se generan y cuáles son los contextos que promocionan 
en los jóvenes estas actitudes y principios sociales.  
El segundo capítulo contiene la historia del ocio y la contextualización internacional 
sobre los programas de educación no formal. También destacamos el interés por las 
entidades sin ánimo de lucro como organizadoras de programas y la importancia que tienen 
los voluntarios en los mismos.  
El tercer capítulo introduce el mundo de las actividades extraescolares revisando 
algunos aspectos positivos y negativos acerca de la participación en las mismas. Además, 
relacionamos un paquete de estudios de investigación de diferentes nacionalidades sobre 
los campamentos de verano, diferenciando los destinatarios y las temáticas de las que 
tratan, así como sus diversos modos de medición. Especialmente relevante es conocer las 
características y la metodología de estos programas que pueden establecer diferencias en el 
aprendizaje de los jóvenes. 
En la segunda parte se desarrolla el estudio empírico que consta de cuatro capítulos. 
El capítulo IV contiene la descripción del método de investigación, así como la exposición 
de nuestros objetivos, hipótesis y variables, el procedimiento seleccionado, la muestra, 
algunas características de los programas a investigar, así como los instrumentos de 
evaluación utilizados. Nos referimos a una investigación cuasiexperimental que, además de 
analizar de forma cuantitativa los datos del estudio, ha tenido también en cuenta la 
información cualitativa de otros informantes de relevancia para los programas evaluados. 
Si nos centramos en el procedimiento seguido, esta tesis consta de 2 fases que se 
correponden con los dos momentos en los que se ha realizado la recogida de datos de los 
participantes y que han constituido el denominado trabajo de campo. En la primera fase, 
hemos evaluado las adquisiciones de los valores de los jóvenes en 3 programas del ámbito 
de la educación no formal a los que hemos denominado campos de trabajo IAJ, 
campamentos YMCA y refuerzo educativo Piquer.  Desde el principio, se ha administrado 
la encuesta de evaluación en la que el joven puntúa diferentes cuestiones relacionadas con 
los valores. En la segunda fase, hemos realizado una comparativa entre 2 programas que 





evaluamos el programa de campos de trabajo, debido a que el estudio se enmarca en todo 
momento en el trabajo que realiza el IAJ en materia de voluntariado y, en este caso, estos 
son los programas que gestiona esta institución de forma directa. Hemos completado el 
estudio describiendo los datos del cuestionario y de la entrevista que hemos administrado a 
los directores de los 4 programas. Con todos estos resultados y aportaciones, realizamos un 
análisis reflexivo para elaborar el informe de resultados fundamentado según la teoría y los 
objetivos propuestos y definidos.  
Los capítulos V y VI desarrollan los resultados. En ellos, exponemos de forma 
pormenorizada el perfil de los 573 jóvenes antes de su participación en los 4 programas de 
educación no formal. También recogemos, a través de un cuestionario y una entrevista, las 
verbalizaciones de los 4 directores que nos ayudan a conocer las características de los 
mismos. Por ello, como veremos, tenemos una muestra total de 573 personas que son las 
que han formado parte de esta investigación y de 4 responsables de programas. Conocer el 
perfil y las características sociodemográficas de los participantes es otro de los objetivos, 
así como los valores sociales y personales que presentan antes del comienzo de la 
actividad. Lógicamente, daremos a conocer los resultados de cambio de los jóvenes. 
Los 4 programas analizados son organizados por 4 entidades de Aragón. Dos de ellos 
son campamentos de verano liderados por entidades internacionales de reconocido 
prestigio en el mundo juvenil, como son YMCA y Scouts ASDE. El tercer programa 
denominado campos de trabajo lo gestiona el Gobierno de Aragón, en concreto, la 
institución competente en liderar políticas de juventud o IAJ. En su gestión, este organismo 
convoca subvenciones para que los programas los organicen y ejecuten directamente las 
entidades sin ánimo de lucro aragonesas. El cuarto programa versa sobre el refuerzo 
educativo y es gestionado por la entidad Fundación Piquer. 
Las conclusiones del estudio se exponen en el capítulo VII, que contiene las 
reflexiones que hemos tenido en cuenta a la vista de los resultados. Relacionamos la 
investigación existente con los resultados de nuestra investigación, basándonos en los 
objetivos e hipótesis iniciales. Asimismo, exploramos los argumentos posibles a la luz de 
los datos expuestos. También exponemos los puntos fuertes y débiles del estudio que 
reflejan la cara y la cruz de cualquier investigación en la que se toman decisiones. 
Finalmente, valoramos unas líneas de futuro que consideramos de interés para los 
investigadores. Esperamos que otros vengan detrás de nosotros y mejoren el conocimiento 













CAPÍTULO I.- Desarrollo positivo adolescente 
 
Este estudio se integra en la línea de investigación que evalúa las variables 
psicológicas y sociales implicadas en el desarrollo y la educación, en especial las que 
afectan a la cognición y al aprendizaje. Por lo tanto, nos encontramos en un ámbito 
educacional que promueve principalmente al desarrollo de la persona, en este caso, del 
joven.  
La referencia teórica de esta tesis para evaluar los cambios psicológicos que 
experimenta el joven es el marco del desarrollo positivo adolescente el cual, desde la 
psicología positiva, nos brinda una serie de constructos que son indicadores de la mejora 
del bienestar y que actúan como factores protectores de los problemas de conducta en los 
jóvenes (Bisquerra & Pérez, 2007; Megías, 2010; Oliva, Delgado et al., 2011b). Estos 
constructos han sido definidos, como veremos en estas líneas, como fortalezas, recursos 
activos, competencias y habilidades. De ese modo, continuamos la exposición sobre la 
definición de desarrollo positivo adolescente comentando algunos modelos teóricos que 
tratan las fortalezas y los recursos activos que generan bienestar y resiliencia entre los 
adolescentes. 
La psicología positiva surge en Estados Unidos en los años 90 y su principal 
impulsor es Seligman. En esa época se escuchan nuevos conceptos relacionados con 
rasgos, emociones e instituciones positivas. Sin embargo, no es la primera vez que se habla 
de felicidad o de bienestar de las personas. Ya en la época de los primeros filósofos, 
Aristóteles explica aspectos sobre virtudes éticas y morales, sobre el placer y la felicidad 
que adquieren relevancia actualmente en esta nueva teoría (Arguís et al., 2012).  
Seligman & Csikszentmihalyi (2000) en Estados Unidos impulsan este nuevo modo 
de concebir los programas de forma global para fomentar la adquisición de las habilidades 
y competencias de las personas, siempre considerando las ventajas para su bienestar 
emocional. El marco teórico propuesto por la psicología positiva para nuestra investigación 
enlaza con nuestra intención de analizar si el aprendizaje, en contextos de educación no 
formal, puede fomentar el desarrollo psicosocial y educativo de los jóvenes en general. Por 
ejemplo, Martin & Alacaci (2014), en su investigación, evalúan 52 artículos publicados 
entre 2000 y 2012 para detectar las necesidades de los adolescentes turcos. Llegan a la 




conclusión de que existe interés en centrar los programas educacionales en el aprendizaje 
social y emocional, y no tanto en el currículo académico.  
Existe una interdisciplinariedad de modelos que tratan aspectos positivos del 
desarrollo, por ello no hay consenso sobre su definición.  El concepto de desarrollo 
positivo adolescente abarca teorías, investigación y modelos que son aplicables en variedad 
de contextos relacionados con las políticas públicas, familias, comunidades, escuelas, etc. 
Actualmente existen muchas definiciones y, cada una de ellas, enfatiza algún aspecto 
relevante relacionado con la capacidad de crecimiento de la juventud en los diferentes 
contextos en los que se desarrolla y participa. A modo de ejemplo, la definición de Damon 
(2004) se fundamenta en las potencialidades que brinda este marco teórico para la mejora 
de los jóvenes con dificultades. La definición de Benson, Scales, Hamilton & Sesma 
(2006) se centra en el tipo de actividades que pueden beneficiar el desarrollo y sugieren, 
como dicen ellos, el modo de hacer las cosas de modo correcto, relacionando el foco de 
interés en lo positivo en lugar de en lo psicopatológico. 
También es necesario decidir cuáles son esos activos del desarrollo que más 
importancia tienen en los jóvenes. Para ello, se analizan diferentes constructos derivados 
de investigaciones y profesionales y se unifican en forma de modelos. Uno de los modelos 
más completos de esta teoría viene de la mano de Lerner (2004). Se desarrolla en Estados 
Unidos y en él se definen las 5 competencias de interés para el desarrollo personal y social 
de los jóvenes que exponemos en la Figura 1. 
Figura 1.- El modelo de desarrollo positivo adolescente de las 5 Ces 
Cinco Ces Definición 
Competencia 
Concepción positiva de las propias acciones en áreas de dominio específicas –social 
(habs. interpersonales), académica (rendimiento, asistencia), cognitiva y vocacional 
(hábitos y elección vocacional)–. 
Confianza Sentido de autovaloración y autoeficacia positiva a nivel global. 
Conexión Nexos positivos con personas e instituciones. 
Carácter 




Sentido de simpatía y empatía por los demás. 
Fuente: Lerner (2004); Roth & Brooks-Gunn (2003) 




Los activos que se conceptualizan en el modelo se definen a través de las 
denominadas 5 Ces: competencia, confianza, conexión, carácter y cuidado/compasión. Se 
explica la aplicación que tiene esta teoría en la ejecución de programas para jóvenes. 
Benson et al. (2006) tratan sobre la intencionalidad de cambio que queremos lograr y 
armonizan los tres aspectos influyentes en el marco del desarrollo positivo de los jóvenes, 
teniendo en cuenta tres teorías: desarrollo humano, influencia y cambios del contexto y de 
la comunidad. No consiste solamente en promover el apoyo para la mejora de capacidades 
de las personas, sino que éste debe de ir acompañado de la capacidad para comprometerse, 
conectar y engancharse con contextos sociales y, por ello, se deben crear oportunidades 
para que se produzca esta unión. Brink & Wissing (2013) proponen un modelo de 
intervención que parte del desarrollo positivo adolescente. Su propuesta prioriza la 
autorregulación como parte fundamental del proceso de desarrollo. Como elementos 
facilitadores enumeran el desarrollo de la identidad, toma de decisiones, afrontamiento y 
socialización, regulación de afecto y cognición, así como la determinación de objetivos. 
Para proceder a la evaluación empírica de estos elementos sugieren la medición de la 
esperanza, la eficacia social y la resolución de conflictos. 
En España, algunos autores, comenzaron a trabajar este modelo de psicología 
positiva que fomenta el desarrollo evolutivo de competencias para fortalecer a los jóvenes. 
Oliva, Delgado et al. (2011b) son los autores españoles que más han impulsado en nuestro 
país los estudios que aplican estas teorías a programas concretos, tanto centrados en el 
ámbito escolar como en el extraescolar. La perspectiva que estos autores utilizan  es la 
educación y la psicología. Oliva et al. (2010), al igual que en modelos anteriores, proponen 
partir del desarrollo positivo adolescente pero su objetivo es poder utilizarlo en población 
española. Detectan, en estudios anteriores, diferencias sociales y culturales. Definen 6 
áreas que reflejan lo que ellos denominan el florecimiento del desarrollo personal y social 
de los adolescentes, destacando la importancia de la plasticidad en el aprendizaje en estas 
edades, así como la importancia de la capacidad personal y del contexto para la 
contribución positiva de los jóvenes en la sociedad. En su investigación (Lerner et al., 
2005) también documentan la importancia de la plasticidad de los jóvenes para la 
utilización de recursos para su desarrollo. Estos pueden ser personales o relacionados con 
la comunidad y estas aportaciones nos dan una visión optimista de futuro.  
En concreto, el esquema de la flor (Figura 2) refleja las 27 capacidades que forman 
parte de lo que ahora denominaríamos inteligencia social y emocional. 




Figura 2.- Recursos activos para el desarrollo personal y social 
 
 
Fuente: Oliva, A., Delgado, I. et al., 2011b, pag. 15 
La investigación sobre este marco teórico se ha centrado en el estudio de estos 
activos que, por sí solos, adquieren interés para su estudio. Esta denominación fue un 
concepto propuesto por el Search Institute (Scales & Leffert, 1999) y responde a los 
recursos personales, familiares, escolares o comunitarios que proporcionan el apoyo y las 
experiencias necesarias para la promoción de este desarrollo positivo en jóvenes. A partir 
de ahora, vamos a referenciar algunos de ellos. Tal y como reflejan Orejudo & Teruel 
(2009) el enfoque de estudio desde la psicología positiva y, en concreto, el concepto 
desarrollo positivo adolescente se relacionan directamente con la promoción de unas 
competencias o fortalezas que son esenciales para la persona, en especial, para el 
desarrollo del optimismo en niños y jóvenes.  
Siguiendo este modelo teórico, los estudios evalúan diferentes constructos y 
muestran las ventajas de los programas en la población juvenil. En concreto, Sun (2015) 
relaciona el desarrollo positivo adolescente, con características como competencia moral y 
normas prosociales, con la influencia de forma positiva en la satisfacción escolar y con la 
reducción de los problemas de comportamiento en estudiantes problemáticos. Sanders & 
Munford (2014) evalúan el impacto longitudinal sobre la calidad de los servicios ofrecidos 




en las prácticas juveniles de desarrollo positivo adolescente y su efecto en jóvenes 
vulnerables. Detectan la mejora de la resiliencia y el bienestar, pero no encuentran 
resultados claros sobre la disminución de problemas.  
Existen en el ámbito de la educación formal o reglada bastantes estudios de 
promoción de conductas saludables en población adolescente. Por ejemplo, Pertegal, Oliva 
& Hernando (2010) han evaluado la eficacia de programas de desarrollo positivo 
adolescente para la mejora de las competencias socioemocionales y vínculos positivos. En 
Estados Unidos, el informe CASEL (Durlak, Weissberg, Dymnicki, Taylor & Schellinger, 
2008) analiza 207 estudios de este tipo y revela que la participación de los estudiantes en 
este tipo de programas es beneficiosa. Orejudo, Aparicio & Cano (2013) dirigen su 
investigación a adolescentes españoles que están estudiando para evaluar aspectos de 
optimismo, autoeficacia, sentido de coherencia y esperanza, encontrando diferentes 
resultados según las trayectorias académicas de las que parten. 
Catalano, Berglund, Ryan, Lonczak & Hawkins (2004) referencian los trabajos 
existentes en Estados Unidos destacando cómo estos programas promocionan la 
competencia social, emocional, moral, resiliencia, autodeterminación, autoeficacia, 
implicación prosocial, entre otros. Sanders, Munford, Thimasarn-Anwar, Liebenberg & 
Ungar (2015) aplican prácticas relacionadas con el desarrollo positivo adolescente y 
obtienen un aumento de los niveles de resiliencia e incremento de los indicadores de 
bienestar al trabajar con población infantil o juvenil de riesgo. 
Otros autores como Larson & Tran (2014) investigan para detectar los mediadores 
del desarrollo positivo en jóvenes.  La esperanza, el compromiso escolar, la participación 
en programas extraescolares y la autorregulación intencional son algunos de los aspectos 
que valoran de interés para el cambio positivo de los adolescentes. 
Schmid, Phelps & Lerner (2011) evalúan el interés por tener de forma temprana 
expectativas de futuro y esperanza que son beneficiosas para la regulación intencional del 
self y positivas para el desarrollo de los adolescentes. Schmid & Lopez (2011) avalan la 
relación entre el constructo de esperanza hacia el futuro y el desarrollo positivo de los 
jóvenes a través de estrategias de autorregulación. Mariano & Going (2011), habiendo 
revisado investigaciones anteriores, exponen los constructos que se relacionan con el 
desarrollo positivo adolescente tales como el optimismo, la generosidad, la humildad, las 
estrategias de afrontamiento, la satisfacción vital, la madurez y, en general, la integración 
global de la personalidad.  




Lerner, Lerner & Benson (2011) consideran que el constructo de optimismo es uno 
de los activos del desarrollo de la juventud y fortalezas que promueven el desarrollo 
positivo adolescente. Relacionado con las expectativas de futuro, Docampo (2002) plantea 
su estudio del optimismo desde otro modelo teórico, el de indefensión aprendida de 
Seligman. En el año 1984, Peterson y Seligman introducen el término de estilo explicativo 
para hacer alusión al modo en el que las personas explicamos aquello que nos sucede. 
Posteriormente en 1998, es el mismo Seligman el que plantea que este estilo puede ser 
tanto pesimista como optimisma y, al mismo tiempo, define este constructo en torno a tres 
dimensiones: la internalidad, estabilidad y globalidad. De este modo, una persona optimista 
explica sus éxitos de modo interno, estable y global y los fracasos de un modo externo, 
inestable y específico. La persona pesimista explicaría sus éxitos y fracasos de un modo 
totalmente contrario. Orejudo & Teruel (2009) plantean la aplicabilidad de estos 
planteamientos para educar en inteligencia emocional y fortalecer a los jóvenes, a través 
del optimismo y de otras competencias. 
Después de realizar esta fundamentación basada en el desarrollo positivo 
adolescente, continuamos con la explicación del cambio de perspectiva en los estudios 
sobre adolescencia en algunas disciplinas, en concreto, también en la psicología positiva 
que enfoca el estudio de los jóvenes desde la promoción y no desde la prevención. En este 
primer capítulo tratamos, en primer lugar, aspectos relacionados con la promoción de las 
habilidades saludables de los jóvenes, argumentando la razón por la que no nos centramos 
en el déficit.  
I.1.- De la prevención a la promoción de habilidades saludables 
Históricamente, y dentro del ámbito de la planificación de programas para jóvenes 
desde entidades públicas y privadas, se han puesto en marcha algunos de ellos para 
prevenir conductas problemáticas de forma parcelada. Han sido comunes las 
intervenciones para paliar los trastornos de la alimentación, la violencia de género y el 
consumo de sustancias, entre otros. Estas actuaciones parecían incidir de modo parcelado 
en el desarrollo. Partían en general de un modelo médico en el que relacionaban el déficit y 
buscaban el tratamiento del trastorno. Tal y como señalan Oliva et al. (2010): 
A lo largo del siglo XX la mayor parte de las teorías construidas para explicar el desarrollo durante la 
adolescencia tenían en común la consideración de esta etapa evolutiva como un periodo turbulento y 
conflictivo. Autores tan dispares como Anna M. Freud (1969), Eric H. Erikson (1968) o G. Stanley 
Hall (1904) compartieron esta visión dramática, y hubo que esperar hasta el último cuarto del siglo 




para que, de la mano de investigadores como John C. Coleman (1980), fuese surgiendo una imagen 
más normalizada de adolescentes y jóvenes (p.2). 
En los últimos años se mantienen unas cifras de incidencias de trastornos 
psiquiátricos entre niños y adolescentes entre un 10 y un 20 % (Asociación Española de 
Neuropsiquiatría, 2009; Sánchez, 2015).  Entre las enfermedades más habituales figuran 
los trastornos de conducta, el consumo de sustancias, los problemas de ansiedad y 
depresión, así como el inicio de la enfermedad psicótica. El padecimiento de las mismas 
afecta emocionalmente y repercute en el ámbito académico, social y familiar, entre otros. 
Una de las múltiples vías propuestas para la mejora es la elaboración de planes de 
prevención a través de la sensibilización, ya que promueven la salud de las personas y los 
costes de gestión, entre otros aspectos. Además, los medios de comunicación alertan sobre 
el aumento en un 45% de los ingresos por trastornos psiquiátricos en niños y adolescentes 
que son tratados sobre aspectos relacionados con trastornos disociales o graves de 
conducta, derivados por el consumo de tóxicos, trastornos autolíticos o de conductas 
suicidas (Cotera, 2011). 
Podemos decir que la promoción de la salud ayuda a paliar éstas y otras 
enfermedades. Por ello, vamos a referenciar diversos estudios que así lo corroboran. Olson 
& Goddard (2015) manifiestan que los factores de protección de la salud tienen mayores 
efectos de disminución de los síntomas depresivos que los que directamente pretenden 
disminuir los síntomas. De este modo, la promoción de programas de desarrollo positivo 
adolescente favorece la prevención de problemas de consumo, entre otros (Weichold & 
Silbereisen, 2012). Cuando se trata de prevenir el consumo de tóxicos y de 
comportamientos problemáticos, Kirk, Lewis, Lee & Stowel (2011) sugieren 
intervenciones holísticas que construyan activos educativos de forma paralela al trabajo 
específico de prevención, especialmente en chicos de riesgo social. Asimismo, Catalano et 
al. (2004) evalúan el desarrollo positivo de la juventud en Estados Unidos de cara a la 
prevención y la terapia de los jóvenes. En España, Lázaro, Del Campo, Carpintero & 
Soriano (2009) también se interesan por esta línea de investigación. 
Como ya hemos comentado, la intervención en la población adolescente se ha 
investigado desde un modelo de déficit en años anteriores con el objetivo de prevenir la 
adquisición de conductas problemáticas relacionadas principalmente con la salud mental. 
Según Parra, Oliva & Antolín (2009), a partir del año 2000, este modelo de déficit 
comienza a variar para dirigirse hacia el fomento de competencias que promuevan el 
desarrollo positivo de los jóvenes.  




Nuestra experiencia de años de práctica laboral en la gestión de actividades juveniles, 
así como en la evaluación de la satisfacción de los usuarios en las mismas por parte del 
IAJ, nos lleva a proponer un modelo de referencia teórica global, no sólo de prevención de 
problemas, sino de promoción de habilidades, valores y competencias.  
Siguiendo esta misma línea, desde Estados Unidos se habían trabajado aspectos de 
prevención de comportamientos de riesgo desde la salud comunitaria, es decir, desde el 
ámbito de la sanidad pública. Los destinatarios de estas acciones eran fundamentalmente 
adolescentes. También desde la medicina se han preocupado por la salud de las personas a 
través de la formulación de la salutogénesis de la mano de Aaron Antonovsky en 1996, 
cuando describe sujetos sanos que han vivido situaciones estresantes e intenta identificar 
las fortalezas que permiten abordar el estrés (Oliva, Delgado et al., 2011b).  
Otros autores, evalúan los constructos y los correlatos neuronales asociados a este 
desarrollo positivo juvenil. Scales (2011) utiliza como medida una escala de los elementos 
fundamentales del desarrollo de la juventud en un estudio llevado a cabo en cinco países, 
avalando su validación y el interés de los estudios transculturales sobre el desarrollo 
positivo adolescente, conteniendo aspectos de interés sobre valores, competencia social y 
desarrollo positivo de la identidad, entre otros. Paus et al. (2011) estudian las diferencias 
corticales que se observan en el cerebro humano en chicos que presentan mayor o menor 
desarrollo positivo adolescente. Estas diferencias ya se observaban en chicos con mayor 
inteligencia. En este estudio descubren que los chicos con más confianza en sí mismos 
tienen más grosor cortical. También Lazar (2011) investiga los correlatos neuronales 
existentes con las cualidades del desarrollo positivo adolescente. Anteriormente han 
investigado constructos relacionados con la espiritualidad budista y las oraciones 
cristianas, así como cualidades de empatía, razonamiento moral y amor incondicional. 
Asimismo, desde Sanidad, la Organización Mundial de la Salud ya en el año 1993  
propone el fomento de las habilidades de la vida diaria que pretende el desarrollo global de 
la personalidad de los jóvenes, a nivel internacional (Mangrulkar, Vince & Posner, 2001). 
Las habilidades son uno de los componentes de la competencia que nos indican cómo 
hacer las cosas bien para ser competentes socialmente y “buenos” ciudadanos. Son 
destrezas que se pueden desarrollar y fortalecer mediante la práctica y les facilitan la 
adaptación en su vida diaria. Con la inclusión de esta línea estratégica en la participación 
juvenil para el fomento de las habilidades de la vida diaria, se pretende fortalecer la 
capacidad individual y colectiva para poder transformar la realidad que viven. Mantilla & 




Chahín (2007) vinculan la relación entre la participación, la promoción de la salud y el 
bienestar a través de estas 10 habilidades: autoevaluación, manejo de emociones y 
sentimientos, manejo de tensión y estrés, empatía, comunicación asertiva, relaciones 
interpersonales, toma de decisiones, gestión del tiempo, definición de objetivos, 
pensamiento crítico y creatividad. 
Payton et al. (2000) dividen en cuatro grupos cuáles son las habilidades que hay que 
tener en cuenta en el trabajo de programas en colegios que promueven el aprendizaje social 
y emocional. Estas son conocimiento de uno mismo y de los otros, actitudes sociales y 
valores, toma de decisiones responsables y habilidades de interacción social, que 
consideran esenciales para los programas de prevención y promoción de la salud. 
Las habilidades se han definido teniendo en cuenta las opiniones de varias entidades 
juveniles y de la salud en investigadores de la adolescencia (Mangrulkar et al., 2001). Se 
exponen algunos ejemplos de algunas de ellas relacionadas con las aptitudes sociales, la 
prevención de la violencia y la promoción de la salud: habilidades de comunicación, de 
negociación/rechazo, de aserción, interpersonales para el desarrollo de relaciones sanas, de 
cooperación, empatía y toma de perspectivas, etc. Todas ellas se categorizaron en tres. En 
primer lugar, el desarrollo de habilidades sociales que relacionan directamente con la 
conducta e hipotetizan que los niños que, en su edad temprana, no han adquirido 
habilidades sociales van a tener dificultades en su vida adulta, ya que no han desarrollado 
los mecanismos necesarios para inhibir su agresividad, para compartir, sonreír, negociar o 
comunicarse adecuadamente. En segundo lugar, el desarrollo de habilidades cognitivas. La 
resolución de problemas y toma de decisiones se consideran esenciales para poder llegar a 
ser autónomo como persona e incluye procesos de identificación de lo que ocurre en la 
situación y en el contexto, así como la elección de las mejores alternativas antes de 
proponer la solución. Estas habilidades cognitivas permiten analizar los mensajes del 
contexto a través de lo que vemos y oímos en los medios de comunicación, así como 
ejercer un pensamiento crítico ante la sociedad en general. En los modelos cognitivos o de 
pensamiento influyen las creencias educadas en la familia, así como los valores inculcados. 
Y, en tercer lugar, el desarrollo de habilidades para enfrentar emociones. El aprendizaje del 
autoncontrol y el control del estrés son fundamentales para enseñar a los jóvenes a 
calmarse, a ser capaces de pensar y a manejar de forma efectiva la frustración.  
Las relaciones sociales ejercen de mediadores entre las habilidades de los jóvenes y 
la promoción de la salud mental. De hecho, cuando en el grupo social se consumen 




sustancias existen síntomas entre los jóvenes de depresión, de ansiedad, así como de falta 
de memoria, de concentración y de comprensión. En el estudio de Mason, Schmidt, 
Abraham, Walker & Tercyak (2009) se investiga acerca de la relación existente entre lo 
que ocurre alrededor del joven adolescente y los síntomas de depresión. Analiza aspectos 
relacionados con la socialización, las actividades extraescolares y la familia. Se enmarca en 
el contexto de Estados Unidos en el que la prevalencia de los desórdenes de depresión en 
población adolescentes ha aumentado desde 1994, que se situaba en un 14%, a los datos 
del año 2001 que la sitúan entre un 20 y un 50%.  Los investigadores plantean su estudio a 
través de la teoría cognitivo social de Bandura (1999) en la que las personas se adaptan a 
su medio ambiente y aprenden del mismo. Las personas aprenden a ejercer el control sobre 
su contexto y regulan su funcionamiento y bienestar emocional. Factores que protegen 
contra la depresión son un sentido fuerte de la eficacia, así como una conducta prosocial. 
La participación estructurada en programas extraescolares también aleja de la depresión. 
Pero los resultados no son consistentes en este aspecto, ya que hay muchos más factores 
que también afectan. Es una interacción individual, social y del contexto que previene a la 
juventud de riesgos de comportamiento y mejora habilidades y competencias (Fletcher, 
Nickerson & Wright, 2003). 
El estudio de Blomfield & Barber (2010) se diferencia del resto en el modelo teórico 
utilizado y en la amplia batería de test administrada. No hay un único factor que afecta a 
los síntomas depresivos sino que es la multifactorialidad de lo que ocurre en el contexto lo 
que influye. Por ello, los autores incitan a la promoción en estas edades de habilidades 
sociales que favorezcan la promoción de la salud. Proponen una intervención comunitaria 
entre la escuela, la familia y la comunidad. También analizan el género y aunque la 
muestra es mayoritaria de mujeres, el estudio demuestra que existe más vulnerabilidad en 
adquirir síntomas de depresión en estas edades en las chicas con problemas relacionales 
que en los chicos. En este estudio se da por hecho la relación existente entre desarrollo 
positivo adolescente y participación en actividades extraescolares fundamentada 
empíricamente por numerosas investigaciones anteriores, fundamentalmente localizadas en 
Estados Unidos. Esta investigación se lleva a cabo en Australia y pretende incluir algunas 
variables mediadoras. Una de ellas es la importancia de las características del grupo de 
pares para que pueda existir realmente esta relación. También concede importancia a la 
participación en actividades determinadas, así como a las características de los amigos.  




La promoción de habilidades también se relaciona con la resiliencia.  En concreto, 
Vázquez, Castilla, & Hervás (2009) definen los tres aspectos en los que más se mejora la 
vida de las personas que sufren un trauma. Estos están relacionados con la sensación 
personal de ser más fuerte para afrontar el día a día, la mejora en las relaciones 
interpersonales y el cambio de actitud positiva hacia la vida cotidiana. Es importante 
destacar que este crecimiento postraumático en el que aparecen vivencias positivas no 
implica la reducción del sufrimiento. La coexistencia de aspectos positivos y negativos 
como vivencia personal es la que ayuda a este crecimiento mencionado. Se ha investigado 
la existencia de una relación curvilínea entre este crecimiento a través de los beneficios 
psicológicos y el grado objetivo del trauma. Por ello, a menor o mayor grado de trauma, 
mayores beneficios psicológicos se producen. Sin embargo, son más las variables y 
factores de personalidad que afectan a esta relación.  
Cada vez se realizan más estudios de investigación que, apoyados por el marco 
teórico de la psicología positiva, permiten mejorar la comprensión del desarrollo de los 
jóvenes. Orejudo, Aparicio & Cano (2013) parten de constructos vinculados al desarrollo 
positivo adolescente tales como la autoeficacia y el optimismo entre otros, analizando a 
jóvenes estudiantes y coincidiendo en afirmar que el sentido de autoeficacia se relaciona 
con los objetivos marcados y el optimismo con el futuro de estos jóvenes. 
Es interesante conocer referencias de algunos estudios longitudinales que detectan 
que los beneficios de la mejora perduran. El mantenimiento en el tiempo de estas 
habilidades de promoción de la salud es importante, así como también su vinculación con 
el bienestar emocional y la felicidad. Por ello, citamos a Casas et al. (2005) ya que, desde 
el paradigma de estudios de calidad de vida, descubren cómo las relaciones 
interpersonales, la autoestima, el apoyo social y las dimensiones de control percibido 
correlacionan positiva y significativamente con las de satisfacción. Y lo mismo ocurre con 
todas estas dimensiones en su versión negativa.  
Kurtines et al. (2008) hacen hincapié en el interés de los programas de desarrollo 
positivo adolescente desde la perspectiva científica del ser humano, aportando 
conocimiento a través del ciclo vital del mismo. Asimismo, exponen estrategias derivadas 
de estudios longitudinales para promover el cambio y que se mantenga a largo plazo. En 
esta misma línea Hollingworth (2012) realiza un estudio en Inglaterra y verifica, evaluando 
programas de todo el país, la importancia que las actividades de tiempo libre y sociales 
tienen para la gente joven y, por ello, anima a la promoción de las mismas.  




También nos ha parecido de interés analizar investigaciones sobre educación de 
afectos.  Bisquerra & Pérez (2007) trabajan con diferentes constructos para intentar 
diferenciar y definir aspectos como la inteligencia emocional y la competencia. Entre las 
competencias para la vida y el bienestar, estos autores incluyen aspectos vinculados al 
compromiso cívico y a la solidaridad. En el mismo artículo argumentan el camino que 
queda por recorrer, para vincular de forma directa la adquisición de habilidades con la 
felicidad de las personas. Sun & Shek (2012) detectaron la existencia en población china 
de una correlación positiva entre los indicadores de desarrollo positivo adolescente y 
satisfacción en la vida, así como la existencia de una correlación negativa entre ésta y 
problemas de comportamiento. Park (2004) señala que los elementos que promocionan la 
satisfacción vital juegan un importante rol en el desarrollo positivo de los jóvenes, 
destacando el apoyo parental, el compromiso en actividades desafiantes, los 
acontecimientos de vida positivos y las interacciones de alta calidad con los demás. 
Por ello, la educación afectiva es fundamental. Goleman (1995) y Steiner (2013) 
plantean el interés de educar desde pequeños para tener habilidades sociales e inteligencia 
emocional. Por ello, la promoción de contextos y experiencias que proporcionen este 
aprendizaje hay que buscarlos desde la infancia. En esta educación emocional vienen 
interesándose en los últimos años algunos autores aragoneses como Arguís et al. (2012), 
que publicaron la aplicación práctica de un programa educativo basado en las fortalezas del 
modelo de Seligman y Peterson. En esta publicación se argumenta la relación entre la 
promoción de estas fortalezas y la felicidad de modo que en los centros educativos se 
pueda ejercitar en el aula. Asimismo, Seligman, Ernst, Gillham, Reivich & Linkins (2009) 
corroboran la relación entre habilidades y felicidad, así como la posibilidad de educar en el 
contexto del aula algunas de ellas como la resiliencia, el compromiso y la emoción 
positiva. Lapalme, Bisset & Potvin (2014) apoyan la idea de la intervención a través del 
contexto para facilitar la adquisición de habilidades. En concreto, se centran en el apoyo y 
las relaciones de la comunidad con el objeto de mejorar el compromiso cívico, el liderazgo 
o la confianza, entre otras. 
Siguiendo la misma línea, los trabajos de Oliva et al. (2010) se centran en la 
existencia de estas condiciones saludables que benefician el desarrollo de habilidades, 
conductas y competencias para mejorar la vida social, académica y profesional de las 
personas. Ampliando esta aportación, los autores destacan también la influencia del 
contexto en detrimento de la importancia de la genética en la conducta de las personas. De 




este modo, utilizar este enfoque nos permite ser optimistas para intervenir especialmente 
en la promoción de los comportamientos juveniles saludables. En este artículo los autores 
valoran los recursos o activos para el desarrollo que, diseñados por Scales & Leffert en el 
año 1999, han sido validados empíricamente por Theokas et al. (2005). Entre los 
indicadores de desarrollo que consideran positivos para el desarrollo adolescente se 
encuentran las conductas prosociales, además de otras relacionadas con el éxito escolar, la 
demora de las gratificaciones, el cuidado del cuerpo y la salud, etc. 
Podemos referenciar las virtudes del marco teórico del desarrollo positivo 
adolescente, pero como en todas las decisiones del investigador, sabemos que no todas las 
opiniones son favorables al mismo. Sukarieh & Tannock  (2011) transmiten una reflexión 
sobre el que ellos denominan movimiento del desarrollo positivo adolescente, haciendo ver 
que constituye una continuación de modelos anteriores, por un lado y, por otro, critican 
que sea una visión obligada concebir la adolescencia como un momento evolutivo desde la 
positividad en contra de argumentos negativos de otros modelos y de otros momentos de la 
ciencia. 
Sin embargo, proponemos como marco teórico la psicología positiva, y en particular 
el desarrollo positivo adolescente, porque nos da la posibilidad de enfocar nuestro estudio 
desde el ámbito de la prevención (Snyder et al., 2013) haciendo incidencia en la promoción 
de la salud. Este marco coincide con el constructo que pretendemos analizar con la 
participación de jóvenes en actividades. En concreto, el constructo valores, como indicador 
de desarrollo positivo adolescente, nos resulta útil para analizar las adquisiciones derivadas 
de los programas evaluados. 
El compromiso social y cívico del que forma parte el constructo de valores como 
recurso activo y fortaleza para la mejora del desarrollo personal y social de los jóvenes está 
presente también en la literatura referenciada. Por ello, además de las habilidades y 
competencias como elementos favorecedores de la prevención de problemas y de la 
promoción de la salud, en este estudio queremos hablar de valores e identidades de los 
jóvenes que se estudian como marco de referencia para su actuación posterior. 
En los siguientes apartados, nos centramos en uno de estos constructos, en concreto, 
el de los valores que adquieren relevancia en esta tesis ya que constituyen la variable 
dependiente, tal y como veremos en el capítulo IV que trata sobre el método. Nos ha 
interesado también tratar otros aspectos que nos hablan de cómo los jóvenes adquieren de 
forma evolutiva los principios éticos que guían su comportamiento. Para terminar en el 




último apartado de este capítulo, describimos estudios que dan importancia al contexto y a 
la familia como generadores de valores en los más jóvenes. 
I.2.- Valores 
Como ya hemos comentado, esta tesis pretende evaluar la adquisición de valores 
prosociales y madurez positiva para la vida a través de los programas de educación no 
formal. En concreto, nos referimos a valores sociales y personales versus valores 
individualistas que promueven el hedonismo y el placer por sí mismo, sin considerar al 
otro. Giménez, Vázquez & Hervás (2010) definen las fortalezas que fomentan en la 
adolescencia una promoción positiva de la salud, entre las que se encuentran las 
interpersonales y las que fomentan la justicia. Las primeras generan el sentimiento de 
creación de lazos afectivos y de sentirse integrado en el grupo y las de justicia prefieren el 
bien común al individual.  
Los valores han sido estudiados desde las diferentes disciplinas sociales para explicar 
cambios en las personas y en las sociedades. Consisten en conocer el orden de las 
prioridades de los jóvenes para posteriormente poder elegir cómo se comportan. Para 
Schwartz (1994) los valores son objetivos deseables que marcan los principios de la vida 
de las personas. Pueden motivar la acción y darle una dirección e intensidad emocional. 
Oliva et al. (2011a) consideran que los valores guían la acción pero no de forma simple ni 
unidireccional, sino que otorgan mayor o menor probabilidad de que se realicen 
determinadas acciones. Estos autores los definen de este modo: “Los valores son creencias 
subjetivas vinculadas a la emoción, de naturaleza abstracta y con un componente 
claramente motivacional, ya que representan los objetivos deseables que se intentan 
alcanzar” (p.191). Son objetivos y aspiraciones de la vida, así como motivos para actuar e 
incluyen diferentes dimensiones humanas relacionadas con lo físico, intelectual, espiritual, 
etc., y donde cobra gran relevancia el aspecto moral (Quisumbing & de Leo, 2005). 
En la teoría de los valores humanos básicos, Schwartz (2012) identifica 10 de ellos y 
explica la estructura circular que mantienen al expresar las motivaciones (Figura 3). Los 
estudios de este autor reflejan investigaciones transculturales desarrolladas en más de 80 
países. Define el constructo y lo diferencia de otros conceptos de interés para la psicología 
como son los rasgos, normas, actitudes y creencias. Los valores han sido estudiados por 
otras disciplinas también como la sociología o la antropología, interesándose no sólo por el 
sujeto sino también por los grupos y la sociedad en general. Son elementos esenciales del 
yo y de la personalidad y sirven de motivación para el comportamiento y las actitudes. 




Schwartz (1994) recogió 97 muestras de 44 países entre los años 1988 y 1993. Casi 
26.000 informantes respondieron una encuesta traducida al hebreo y al inglés. A través de 
un análisis cuantitativo de los datos y las intercorrelaciones entre los valores, detecta un 
primer factor social que corresponde a los valores universales que promueven la igualdad y 
la armonía internacional. Seguridad, orden y poder organizan el segundo factor que se 
relaciona con los aspectos de planificación de la nación. Y, por otro lado, encontramos los 
valores personales que tienen que ver con la benevolencia (generosidad y ayuda), la 
autodirección (autonocimiento y mejora personal), tolerancia y comprensión, entre otros. 
Se presenta un modelo circular de patrones de interacción que siguen un proceso hacia 
dentro y hacia fuera. 
Figura 3.- Modelo de valores universales de Schwartz 
 
 
Fuente: Pucheu, 2010, p.295 
 
En la línea de los valores sociales, hablamos de justicia que se relaciona con el 
cumplimiento del deber y con la ética, actuando conforme a unos principios. Comportarse 
con justicia se consigue estando en equilibrio con uno mismo, habiendo alcanzado el 
sosiego y la paz conforme a unos principios y comportamientos coherentes en todas las 
áreas de la vida. Oliva et al. (2011b) han analizado estos conceptos de honestidad, justicia 
y responsabilidad como factores de primer orden que se relacionan con el desarrollo 
personal de los jóvenes. 
Ser tolerante de forma activa es algo positivo porque significa comprender al otro y 
no permanecer indiferente ante él. Ser tolerante implica además respetar al otro, ser 




responsable y solidario (Elzo, Feixa & Giménez-Salinas, 2007). Tierno (1998) explica 
algunos de los valores personales que son evaluados en esta tesis. Define la honradez o su 
sinónimo, la honestidad como antónimos a la mentira. Provienen de la coherencia interna y 
de la integridad que la persona manifiesta. Se expresan desde dentro hacia fuera. En esta 
época, este autor ya hablaba de crisis de valores y de falta de honradez en la sociedad en la 
que se vivía. Por lo tanto, este valor tiene relación con la verdad, la sinceridad y con la 
justicia que conforman el sentido de la madurez y de la responsabilidad.  
Exponemos a continuación la relación entre los valores y otro tipo de aspectos 
estudiados como la agresividad y la confianza interpersonal. Benish-Weisman (2015) 
encuentran una vinculación positiva entre los valores individualistas y la agresividad y una 
negativa entre valores transcendentes y conservadores y la conducta violenta. Moral & 
Mateos (2002)  investigan la confianza interpersonal. Los jóvenes mayores confían en los 
demás y esto se relaciona con la capacidad social y con el fomento de las asociaciones 
donde las personas interactúan unas con otras. Además, en nuestra sociedad, a diferencia 
de generaciones anteriores, los jóvenes se muestran más confiados. También ha mejorado 
la tolerancia en la sociedad, entendida como sentirnos a gusto con personas que piensan de 
forma diferente a nosotros, tal y como lo demuestran las investigaciones ya desde los años 
80 en nuestro país. Ésta es mayor en edades más jóvenes que en las mayores.  
Elzo et al. (2007) tratan los valores individualistas negativos, relacionados con el 
placer, el deseo, el hacer lo que quiero mientras no haga daño a nadie y mientras no me 
vean cuando hago algo mal. Este individualismo también tiene una parte positiva que está 
relacionada con la individualidad, la creatividad, el ser diferente porque tienes un talento y 
lo cultivas.  
Hay una distinción entre los valores finalistas y los instrumentales. Los primeros se 
relacionan con objetivos generales de la sociedad y del mundo como son la ecología, la 
solidaridad y la justicia. Los jóvenes, en general, comparten teóricamente este tipo de 
valores. Sin embargo, fallan en la instrumentalización, no siguen un proceso de actuación, 
de hacer las cosas para participar y conseguir cambiar algo. Por ello, el papel de la familia 
es educar a sus hijos para que desde pequeños practiquen la voluntad, el compromiso, la 
responsabilidad, la toma de decisiones y la tolerancia a la frustración. Hacer compatibles 
los valores particulares con los universales también es importante a la hora de educar (Elzo 
et al., 2007). 
A pesar de que según las investigaciones de Schwartz (2012) sugieren la existencia 




de 10 valores universales, otros autores detectan diferencias entre valores y personas de 
distintos países. Daniel et al. (2012) evalúan las diferencias entre cuatro grupos culturales 
de adolescentes que pertenecen a la antigua Unión Soviétiva, Israel y Alemania. La 
diversidad encontrada entre adolescentes inmigrantes es mayor, así como entre 
adolescentes de más edad. En esta época vital se produce un proceso de internalización que 
aumenta en aquellos que han vivido más cambios y en más culturas. Los jóvenes buscan en 
este periodo su propia identidad siguiendo el proceso de su desarrollo evolutivo y 
contrastan puntos de vista que pueden ser conflictivos, para ir creando y modificando su 
propia escala de valores. Estos autores explican la cantidad de roles diferentes que asumen 
los jóvenes derivados de los cambios sociales que viven en sus familias tales como 
divorcios, familias compuestas o la unión de dos familias anteriores, padres de diferentes 
nacionalidades. Esta diversidad amplía el espectro de valores con los que se identifican. 
Esto afecta en mayor medida a los jóvenes inmigrantes de la primera generación y en 
menor medida a los siguientes. Las diferencias pueden deberse también a la relación 
inversa entre bienestar y valores, es decir, parece ser que el bienestar produce menos 
conflictos en la identidad de los adolescentes, por lo que puede explicar valores similares y 
homogéneos en estas edades.  
En las diferentes culturas, y dentro de éstas, en los individuos se muestran valores 
diversos. Pero no sólo eso, la edad también se considera un factor interesante a destacar, ya 
que los adolescentes más jóvenes muestran más homogeneidad en sus valores en relación 
con los más mayores. En este sentido, cobran importancia los factores cognitivos que están 
más desarrollados en edades superiores, así como la implicación en diferentes contextos 
sociales y el tipo de dilemas epistemológicos que pueden plantearse. Daniel et al. (2012) 
explica, según sus estudios, cómo los inmigrantes, especialmente los de primera 
generación no coinciden en su escala de valores con los adolescentes del país en el que se 
encuentran.  
También hay que destacar que el modelo de valores de Schwartz y su escala, aunque 
tienen algunas adaptaciones al castellano, no está pensado directamente para su aplicación 
en jóvenes adolescentes. Por ello, autores como Oliva, Antolín et al. (2011a) proponen un 
modelo que analiza sus necesidades y que incluye los llamados valores individualistas que, 
en un primer momento, los consideran negativos o los denominan contravalores, pero en 
estas edades adquieren una importancia diferente. 




Anteriormente, hemos analizado la relación entre constructos del desarrollo positivo 
adolescente y el bienestar. También se ha estudiado la relación entre los valores que 
presentan los jóvenes y su sentimiento de felicidad. En concreto, existen investigaciones 
sociológicas estatales que analizan los comportamientos y valores de las personas y los 
relacionan con el sentimiento de felicidad. Rodríguez, Ballesteros & Megías (2011) 
detectan que la población española se considera satisfecha. Un 65% considera que su vida 
es mejor de lo que hubiera esperado, especialmente cuando hace alusión a las relaciones 
familiares y de amistad, seguido de la ocupación y de los temas económicos, en el contexto 
de crisis que se estaba viviendo en esos años en el país. Es en este contexto en el que 
vuelven a surgir valores diferentes al consumismo, volviendo a la solidaridad y a dar 
importancia a lo que realmente ofrece bienestar a las personas. En esta situación, se 
analizan los procesos educativos de niños y jóvenes que han sido educados con modelos 
permisivos y consumistas y que aparecen como incapaces de enfrentarse a la situación 
actual por sus propios medios. Se considera que para la consecución del bienestar, el 
esfuerzo y la creación de oportunidades deben ser personales. Funes (2008) explica que los 
jóvenes dan más importancia a la familia, la salud y los amigos. El 83% está bastante 
satisfecho con su situación actual. El 80% es optimista y responsable y más de un 85% está 
bastante interesado en la defensa de los derechos humanos.  
Autores americanos como Ferssizidis et al. (2010) también relacionan los valores con 
el bienestar. La motivación intrínseca y el compromiso de cada persona hacia los valores 
sociales se asocian positivamente con la satisfacción vital y la frecuencia de emociones 
positivas. Estos resultados se han desarrollado desde la teoría de la autodeterminación, 
analizando cómo los valores son una influencia para el éxito en el mundo social.  
Siguiendo con la investigación sociológica española, algunos autores estudian qué 
valores tienen los jóvenes. Por ejemplo, Elzo (2009) expone que los jóvenes españoles en 
2005 aumentaron su intolerancia en general y mayor hacia los inmigrantes. También 
detecta un cambio al alza de la permisividad, la tolerancia normativa y la justificación de 
determinadas prácticas privadas. En los últimos años, las situaciones familiares y sociales 
han variado y se han permitido diferentes fórmulas de convivencia. Sin embargo, se 
mantiene incuestionable la intolerancia hacia los comportamientos violentos y la ética 
moral pública o colectiva. Por otro lado, se detecta un aumento del gusto por su localidad 
más inmediata, al igual que lo manifiestan las personas mayores, destacando a la vez como 
importante su Comunidad Autónoma y manteniendo el aumento del sentimiento 




europeísta. No sólo priorizan lo local como situación sino también lo cercano vinculado a 
lo afectivo, destacando a la familia y a los amigos en primer lugar. Las actividades de 
educación no formal habitualmente tienden a favorecer el desarrollo entre sus 
participantes, así como a promocionar valores positivos hacia la persona y hacia la 
sociedad. En estas actividades se crean importantes lazos afectivos y sociales. 
Según Elzo, Megías, Ballesteros, Rodríguez & Sanmartín (2014), los valores más 
importantes para los jóvenes españoles son los que llamamos finalistas, es decir, aquellos 
orientados a la meta final, al objetivo de proyecto de vida, por el que actúo. Están 
vinculados fundamentalmente con los aspectos emocionales, ya que quieren tener cerca a 
personas en las que confiar ya sean los amigos o la familia, así como llevar una vida sexual 
satisfactoria y cuidar el medio ambiente. Pero mientras los chicos priorizan lo material y lo 
sexual, las chicas se dirigen más a lo relacional y emocional. En segundo lugar, los valores 
más importantes están relacionados con el aspecto material y con el reconocimiento 
cultural y profesional ya que quieren tener formación, trabajo y dinero. Sin embargo, el 
cumplimiento de normas, el tener tiempo libre y disfrutar pasan a un segundo plano. Y por 
debajo de la media, se sitúan aspectos relacionados con el hacer cosas para mejorar el 
mundo en que vivimos.  
Viendo la evolución de pensamiento de los jóvenes por efecto de estos años de crisis, 
en España y siguiendo los trabajos de estos autores del año 2006 y 2010 (Elzo et al., 2014), 
parece haber un incremento de valores relacionados con la dimensión social y comunitaria 
y una disminución del hedonismo. Respecto a los valores éticos y morales es interesante 
constatar que los jóvenes no están a favor ni de la violencia, ni de la rotura de objetos en 
las calles, ni del robo en las tiendas, ni de hacer daño a personas inmigrantes, ni de 
conducir bajo los efectos del alcohol... como, tantas veces, parece que los medios de 
comunicación quieren hacernos ver. Consideran esencial destinar fondos al fomento de la 
sanidad y de la enseñanza y en función de la edad, también del empleo. Es interesante 
descubrir cómo los jóvenes se identifican con rasgos de personalidad relacionados con ser 
honrados, leales y estar bien integrados en las familias. En segundo lugar, se consideran 
generosos, solidarios y comprometidos. Por lo tanto, vemos cómo su autoimagen es 
deseable socialmente y coherente con una visión positiva de sí mismo. Estos rasgos 
representan una variación respecto a 2006. En estos años, parece que se ha producido una 
mejora hacia los valores llamados “tradicionales” que no están tan vinculados al 
hedonismo o a la búsqueda del placer por sí mismo.  




Encontramos estudios de valores vinculados a los centros educativos. Abdul Kadir et 
al. (2014) destacan la influencia multifactorial de la identidad positiva y el compromiso 
para aprender valores positivos en jóvenes urbanos. Proporcionan datos que confirman el 
efecto positivo de los valores en el compromiso escolar. Berkowitz (2011) ofrece las 
prácticas efectivas sobre educación en valores que pueden realizarse en la escuela y que 
son compatibles también con el resultado de logros académicos. 
En el ámbito universitario, Cortés, Cano, & Orejudo (2014) analizan los valores 
laborales que tienen los estudiantes de primer curso cuando acceden a la universidad. La 
escala utilizada (Cuestionario sobre valores laborales-motivaciones hacia una profesión de 
Cano, Cortés & Orejudo, 2010) se basa en el modelo teórico de desarrollo del grupo de 
investigación internacional denominado MOW y en el trabajo de Schwartz, entre otros. 
Los resultados que encuentran son que estos estudiantes, cuando eligen en primera opción 
sus estudios, priorizan sus valores intrínsecos o más vocacionales, a diferencia de los que 
lo eligen en segunda o tercera opción. Categorizan también a los alumnos en función de las 
motivaciones que presentan. 
También revisamos las investigaciones que relacionan valores con la participación 
juvenil. En el estudio de Tezanos, Villalón, Díaz & Bravo (2010) se tienen en cuenta dos 
factores que giran en torno a los sistemas de participación, relacionada con el concepto de 
igualdad social colectiva junto al esfuerzo individual de cada persona. Sobre este binomio, 
los jóvenes actualmente priorizan ante todo la igualdad de la sociedad. Estamos hablando 
de una sociedad española que, desde los años 70, tenía una predominancia de la clase 
media y una homogeneidad social que se rompe ya en el siglo XXI, debido principalmente 
a tres factores, la mayoría de personas mayores en nuestro país, el aumento de la 
inmigración y la precariedad laboral actual generada por un momento de crisis. Esto hace 
que la sociedad española cambie su forma de ver las cosas y, los jóvenes se unan al 
sentimiento de conseguir una sociedad igualitaria y social. Pero este sentimiento o actitud 
en los jóvenes no va acompañada de la necesidad de trabajar o esforzarse individualmente 
en aras a conseguirlo. Sólo uno de cuatro jóvenes lo consideran importante.  
Según Funes (2008), los principios éticos tienen dos funciones: una se relaciona con 
la concepción global del mundo y otra con la toma de decisiones diaria en función de las 
prioridades. Ahora vamos a ver cómo se forman estos principios y cuáles son los factores 
que más pueden influir en su gestación y en su evolución. 




I.3.- Desarrollo moral 
Hablamos de valores y de adolescentes, pero ¿por qué consideramos la promoción de 
los valores en estas edades? En investigaciones sobre razonamiento moral se analiza cómo 
las personas generan un conjunto interno de normas que posteriormente pueden convertirse 
en comportamientos. Sobre este asunto, existen diferentes perspectivas de estudio en el 
ámbito de la psicología, desde las más generales como el psicoanálisis y el conductismo 
hasta las más específicas y relacionadas con las cognitivo-evolutivas. Esta última 
concepción, vincula el desarrollo moral con el cognitivo. La primera aportación data de 
1932 en la que Piaget en su obra “El criterio moral del niño” abordaba conceptos 
relacionados con las normas, la mentira, el castigo, etc. y proponía algunas orientaciones 
(Orejudo, 2010). 
Antes de 1970 no se había prestado mucha atención al comportamiento prosocial 
debido a que eran más llamativos los antisociales.  Eisenberg, Fabes & Spinrad (2006) 
analizan cuáles son las raíces filosóficas del comportamiento prosocial, así como las raíces 
psicológicas. Desde la teoría psicoanalítica destaca el concepto de identificación como el 
modo de internalización de las normas sociales desde la familia y la elaboración del 
superyó. Desde la teoría de Bandura partimos de la teoría de aprendizaje cognitivo social 
en el que las normas de comportamiento se aprenden a través de modelos y de respuestas 
de las demás personas a nuestro comportamiento. Así, cobran especial importancia los 
programas de refuerzo y castigo que siguen a la conducta infantil y juvenil. Siguiendo las 
etapas de desarrollo cognitivo de Piaget, unos años después fue Kolhberg el que desarrolló 
de modo también procesual las diferentes etapas de este desarrollo.  
Tal y como refleja Cárdenas (2006), es difícil determinar el comienzo de la 
educación en valores dentro de la educación no formal en nuestro país pero podría datarse 
a finales de los años ochenta del siglo XX. Esta educación se vinculó a diferentes áreas 
relacionadas con el trabajo en aras a conseguir la paz, la igualdad, la tolerancia, la 
solidaridad, etc. Las entidades que trabajaban con jóvenes impulsaban programas que 
mantenían entre sus objetivos transversales la educación en valores para conseguir una 
promoción integral del desarrollo de la persona.  
Cárdenas (2006) destaca que, desde las teorías del constructivismo y la metodología 
de investigación-acción, se pretendía generar aprendizajes en programas enfocados a 
conseguir objetivos a través del proceso de desarrollo personal del individuo. 
Metodológicamente, la educación en valores se basa en un principio relacionado con la 




existencia de un análisis de la realidad que debe ser anterior a cada programa que se 
planifica. Para ello, el individuo debe ser protagonista y participar de forma activa en el 
diseño y ejecución del proyecto. En concreto, esta es la metodología que solicita la 
Comisión Europea cuando plantea a las entidades que pongan en marcha programas de 
participación para la juventud. 
Cortés (2002) analiza las consideraciones sobre el desarrollo moral de los 
adolescentes a través de dos teorías de referencia: Kolhberg y Bonfembrener. Las teorías 
de desarrollo moral de Kolhberg se centran en la cognición y el pensamiento del ser 
humano y, a través de unas fases evolutivas, diseña unos contenidos preconvencionales, 
convencionales y postconvencionales. Sin embargo, las teorías de desarrollo moral de 
Bonfembrener dan más importancia al contexto que al individuo. Sobre la importancia de 
familia y ambiente hablaremos en el próximo apartado, para continuar ahora con la 
importancia del desarrollo moral individual y evolutivo. 
Cortés (2002) ofrece una serie de indicaciones prácticas para aplicar en sesiones 
educativas, tales como la representación de roles, el debate de dilemas para el desarrollo 
del autoconocimiento, la empatía, la autorregulación de la conducta, así como el 
comportamiento ético a través de la implicación en actividades sociales fuera del sistema 
académico. Si bien es cierto, que hay que tratar estos temas, hay que hacerlo desde la 
perspectiva del sujeto y de los acontecimientos vitales, no como cuestiones totalmente 
ajenas y abstractas. Es más útil referirse a materias que se relacionen con la amistad y la 
familia como situaciones concretas que son las que más preocupan en esta edad de cara al 
desarrollo de su identidad personal.  
Kohlberg (1976, 1989) podría considerarse un heredero de la obra de Piaget, ya que 
establece un desarrollo moral en etapas versus los modelos lineales existentes. Describe los 
conceptos de moral autónoma y heterónoma y establece las etapas de razonamiento moral 
vinculadas a la evaluación de niños y jóvenes (Orejudo, 2010). A partir de los 16 años, y 
siguiendo esta teoría planteada por Kohlberg (1984), se define la moral de coherencia y el 
sistema social en el que el joven integra las expectativas interpersonales y las normas 
compartidas dentro de un entramado más amplio. A partir de esta edad es posible unir los 
intereses individualistas con la estructura social para conseguir el bien común. Es cuando 
los jóvenes se preocupan por ser coherentes e imparciales y unir sus derechos con los 
deberes. Asimismo son capaces de resolver dilemas hipotéticos y reales (Díaz-Aguado, 
2006). 




En 1986, Eisenberg da especial importancia a los aspectos emocionales y 
medioambientales para el desarrollo cognitivo y moral en contradicción también con la 
concepción de Piaget. El primero de ellos no considera la universalidad de las etapas, ya 
que existen otros factores que también influyen. A partir del siglo XX surgen teorías 
relacionadas también con el desarrollo vinculadas a las fortalezas del ser humano en el que 
destacan autores como Seligman & Csikszentmihalyi (2000). Inicialmente el 
comportamiento prosocial no es un rasgo a analizar de interés para estos autores, pero sí lo 
serán la simpatía, la tolerancia, la cooperación, etc. (Eisenberg et al., 2006). 
Los valores adquieren importancia para prevenir conductas difíciles en este período 
evolutivo denominado adolescencia que siempre se ha considerado como una edad 
turbulenta y llena de problemas, con la que los padres tienen que lidiar para solventar los 
conflictos diarios con sus hijos. Es una edad con la que algunos adultos tienen dificultades 
para intervenir, aunque también hay que verla como una oportunidad. A partir de esta 
edad, tal y como sugieren psicólogos del desarrollo como Piaget, es cuando (si no existen 
problemas cognitivos) el joven está intelectualmente más preparado para desarrollar el 
razonamiento moral (Serrano, 2010). 
Ya desde 1964, Erikson ha destacado la importancia del aprendizaje de valores en la 
adolescencia para el desarrollo de la personalidad; siendo esta etapa de la vida fundamental 
para la evolución de la cognición y la adquisición del pensamiento formal (citado en Oliva, 
Antolín et al., 2011a). La formación de la identidad es esencial en la época adolescente. En 
un estudio de Lituania se expone cómo ésta se relaciona con el comportamiento posterior 
de los jóvenes. En concreto, Crocetti, Erentaitė & Žukauskienė (2014) describen tres 
estilos diferentes: la orientada a la información, la orientada a la normativa y la orientada a 
la evitación. La primera de ellas es la que mejor se relaciona con el compromiso cívico, así 
como a la orientación a la comunidad, a la vez que beneficia al individuo.  
Los valores ayudan a los jóvenes a crear su propia identidad. En este sentido, 
Tezanos et al. (2010), explican cómo la identidad social de los jóvenes viene definida en 
primer lugar por la identificación con los jóvenes de su misma edad, es decir, de su 
generación. En segundo lugar, se produce con aquellos que mantienen sus mismos gustos, 
aficiones y modos y en tercer lugar, con jóvenes de su mismo sexo. Más del 40% de los 
jóvenes reflejados en este estudio se consideran españoles y son conscientes de pertenecer 
a un mundo globalizado e integrados dentro de Europa y del mundo. También es 
interesante conocer que la población que trabaja se identifica más con una integración 




estatal y europea y la obrera con una percepción de pertenencia más local. Esto ocurre 
también con aquellos que pertenecen a pueblos o ciudades pequeñas. El 72,9% de los 
jóvenes considera que forma parte de la clase media social. 
En estas edades, los jóvenes exploran cuáles son los valores que mejor encajan en su 
forma de ser y de entender la vida. En esta etapa, internalizan valores. Por ello, cuánto más 
amplio es el abanico de vivencias más tienen que reflexionar y contrastar con sus 
experiencias anteriores para, posteriormente, elegir cuáles son esas premisas que van a 
marcar su comportamiento. Esto es importante en todos los jóvenes y todavía más, si cabe, 
en los inmigrantes, ya que ellos han tenido que adaptarse a más contextos y son menos 
homogéneos a la hora de establecer sus valores, en contraste con los jóvenes que ya 
pertenecían a su país desde el nacimiento (Daniel et al., 2012). 
Las características evolutivas relacionadas con el aprendizaje de niños y jóvenes son 
de interés en el estudio de Nucci & Turiel (2009). Al margen de los determinantes morales, 
no siempre hay una relación directa entre conducta y desarrollo moral. El desarrollo moral 
no sigue patrones lineales ni universales. Sus resultados demuestran que es posible 
encontrar patrones evolutivos, no lineales, sino en forma de U. De este modo, los niños y 
jóvenes mayores presentan patrones distintos a los adolescentes de mediana edad. 
 Tal y como se confirmaba en estudios anteriores con participantes de países como 
Israel y Alemania, en este estudio que se ubica en Jerusalén se encuentran diferencias más 
amplias de valores en los adolescentes más mayores que en los más jóvenes y estos 
resultados están relacionados con su autoconcepto (Daniel et al., 2012). Entre los 15 y los 
20 años existe diversidad de opinión a la hora de verbalizar el significado que tienen de la 
amistad, ya que los más jóvenes lo ven de un modo más concreto relacionado con el 
compartir aficiones y los más mayores reflexionan más y ven todo de forma más global. 
Los últimos consideran que las experiencias de la vida te van haciendo decidir quiénes son 
de verdad tus amigos (Rodríguez, Megías & Sánchez, 2002). 
Otro de los argumentos para evaluar a los jóvenes de estas edades viene dado por el 
estudio sobre la aplicación de programas de crecimiento de Aciego de Mendoza, 
Domínguez & Hernández (2003). En el mismo, se indica que los resultados de los 
programas de adolescentes de 11 a 18 años son más significativos en edades cercanas a los 
18. En este mismo estudio se refleja que el aprendizaje de valores y actitudes es progresivo 
y que se van asimilando poco a poco diferentes conceptos y constructos a través de los 
programas y vivencias. En este tipo de actividades, los adolescentes muestran un interés 




más activo por aprender y resolver los dilemas que los niños de edades inferiores. Tal y 
como reflejan los autores “…el proceso de desarrollo de las actitudes y valores es 
progresivo, y por tanto no se puede esperar evaluar grandes cambios, sino más bien 
indicios de posibles cambios o adquisición de algún concepto o procedimiento específico” 
(p. 590). 
Cuando nos referimos a criterios evolutivos, no podemos perder de vista la 
importancia del género, ya que el comportamiento de hombres y mujeres en estas edades 
no tiene por qué ser similar. En general, los chicos atribuyen más importancia a los valores 
materiales y a los conocimientos y las habilidades y las chicas priorizan las relaciones 
interpersonales. Cuánto mayores son estas últimas, dan más importancia a este último 
punto (Casas et al., 2005). Las mujeres en general atribuyen a los valores sociales su 
motivación intrínseca y su compromiso con el comportamiento, mientras que los hombres 
los atribuyen a su motivación extrínseca (Ferssizidis et al., 2010). El género y el nivel de 
educación materna marca diferencias entre la actitud empática, los rasgos de colaboración 
y los valores humanos de los adolescentes. Las mujeres destacan en rasgos afectivos y 
cognitivos vinculados a la empatía. Por ello, pueden influirles en la aceptación de 
diferentes roles en su futuro, como se puede observar en este estudio realizado en Turquía 
(Derely & Aypay, 2012). Oliva et al. (2011b) encuentran también diferencias significativas 
en función del sexo. En concreto y, por poner un ejemplo, los niveles de responsabilidad en 
chicas entre 12 y 17 años son más altos que en varones. Giménez et al. (2010) reflejan la 
importancia de conocer cuáles son los factores que diferencian esta promoción de la salud 
entre hombres y mujeres. 
Los procesos cognitivos y motivacionales son mediadores para el compromiso 
escolar  y el comportamiento prosocial de los jóvenes, en concreto, la esperanza se concibe 
como un facilitador de las relaciones que se generan entre padres e hijos y mejora los 
logros comportamentales de estos últimos (Padilla-Walker, Hardy & Christensen, 2011). 
Park & Peterson (2006) relacionan la competencia moral con el buen carácter y miden a 
los adolescentes a través de un cuestionario que evalúa 24 fortalezas denominado el 
Cuestionario de valores en acción. Validan esta escala que contiene 4 subescalas que son 
las fortalezas del temperamento, de la inteligencia, teológicas e interpersonales. En la 
sociedad (Cárdenas, 2006), son muchas las personas mediadoras que tienen entre sus 
cometidos la enseñanza de los valores a los jóvenes, por ejemplo, los profesores, los 
padres, los orientadores, los monitores, etc.  




Y por último, la necesidad de sentirse integrados en un grupo para ser aceptados es 
otro de los aspectos evolutivos relacionados con la época adolescente. Debido al miedo al 
rechazo los jóvenes pueden verse presionados para consumir alcohol, y no denunciar las 
situaciones de acoso que sufren o ven a su alrededor, entre otras cosas. Las estrategias de 
mejora parten por ayudar al joven a afrontar la tensión y a resistir cualquier tipo de presión 
social integrándose en grupos de compañeros constructivos (Díaz-Aguado, 2011). 
I.4.- Contexto y familia 
Si bien es cierto que el factor evolutivo tiene un papel esencial para la comprensión 
del desarrollo del razonamiento moral en los jóvenes adolescentes, también debemos 
preguntarnos quién promueve y educa este tipo de actitudes y principios de conducta en los 
mismos. Y, por otro lado, debemos valorar si es la propia sociedad y los contextos y 
comunidades en las que viven las personas las que fomentan aprendizajes vinculados al 
comportamiento cívico y moral. Por ello, comenzamos citando estudios que consideran 
que la familia tiene una aportación especial y reflexionando sobre las razones y 
argumentos que lo apoyan. 
En concreto, el trabajo de Roker & Richardson (2002) evalúa 30 proyectos que se 
realizan en centros de YMCA de Inglaterra. Pretende conocer cómo apoyar a los padres en 
su labor de educar a los hijos adolescentes. Los resultados  muestran que los padres que 
participaron en la iniciativa mejoraron en el conocimiento sobre la gente joven, pasaron 
más tiempo con sus hijos, compartieron ideas, se sintieron apoyados y desarrollaron 
habilidades de comunicación. También el staff o personal desarrolló habilidades de apoyo 
a padres a través de dinámicas grupales y se generó un mayor conocimiento de la entidad. 
Se detectó la importancia de tener un nexo para enganchar a los padres. Entre las 
conclusiones destaca el interés por implantar proyectos cuyo fin sea conseguir la relación y 
la comunicación entre padres e hijos y no sólo de ambos grupos por separado.  
Las características del contexto y la familia tienen especial relación con la dimensión 
empática. Además la empatía predice valores relacionados con la responsabilidad, la 
honestidad, tolerancia, respeto, pacifismo y amistad (Derely & Aypay, 2012). En el estudio 
de Mason et al. (2009), con jóvenes entre 12 y 21 años, valoran la relación multifactorial 
entre las variables sociales, actividades extraescolares y lazos familiares siguiendo la teoría 
de Bandura. Analizando los datos cuantitativos, detectan que las relaciones familiares de 
calidad unidas a la cantidad de actividades extraescolares realizadas disminuyen los 
síntomas de depresión. 




Para ello, pretendemos abordar el papel de la familia como principal sistema de 
educación de los jóvenes. Muchas referencias literarias confirman esta relación positiva 
entre la estabilidad familiar como factor protector de problemas en los jóvenes 
adolescentes. Por ejemplo, Moran, Bundick, Malin & Reilly (2013) detectan que el soporte 
social de la familia y de los amigos en adolescentes de más edad está relacionado con los 
objetivos que se proponen y con los planes de futuro que hacen. Padilla-Walker, Day, Dyer 
& Black (2013) estudian cómo la persistencia ayuda a los adolescentes a estar más 
comprometidos en la escuela y menos en la delincuencia. Asimismo, ofrecen resultados 
positivos hacia la autoridad paterna de cara a la mejora de la persistencia de los jóvenes. 
Napolitano et al. (2011) miden el papel de la familia a través de determinadas variables 
positivas establecidas para el desarrollo de sus hijos y lo relacionan con el establecimiento 
de objetivos. Las variables estudiadas son la calidad, la implicación escolar y el papel de la 
monitorización de los padres. Esta relación es de interés para medir el impacto de los 
programas de desarrollo positivo adolescente, conociendo de antemano que el papel de la 
familia afecta en el desarrollo de los hijos. 
Reyes & Resurrección (2014) evalúan el papel de las familias que muestran cuidado 
y apoyo a los jóvenes, comparten vida y actividades y establecen la relación entre la 
socialización familiar y la prosocialidad de los jóvenes. Hillaker, Brophy-Herb, Villarruel 
& Haas (2008) examinan lo que podrían ser los predictores sociales y de competencia 
social de los jóvenes en relación a sus familias. La comunicación positiva y las relaciones 
de apoyo en las mismas son esenciales para la mejora y el mantenimiento de las 
competencias en los jóvenes. 
La adecuada educación de las familias está relacionada con la demostración de 
aceptación incondicional, así como la manifestación de una educación coherente o 
consistente. Actualmente, las familias apoyan a los adolescentes pero también es cierto que 
el mantenimiento de los límites no es del todo coherente en muchas ocasiones. Los valores 
que predominan son los democráticos. El modo de enseñarles está relacionado con la 
enseñanza de prácticas diferentes a la violencia, pero cuidando la educación con límites y 
el respeto de las normas de convivencia. Para aprender técnicas de enseñanza no violentas 
hay que enseñar comportamientos alternativos. Acciones sencillas, como pedir ayuda y 
ayudar, generan comportamientos positivos en las personas, así como el trabajo 
cooperativo y los valores democráticos de responsabilidad y solidaridad. Otro factor 
protector es la pertenencia a grupos de iguales constructivos donde se permita opinar de 




modo diferente. El tipo de educación familiar recibida ha sido estudiado como factor 
influyente en la población adolescente. Díaz-Aguado (2011) expone conclusiones 
derivadas de sus múltiples investigaciones en población joven española. Por encima del 
99% en algunos casos, los propios adolescentes consideran que sus familias les 
proporcionan la confianza y el apoyo que necesitan. El 96,4% expresan que sus padres 
están disponibles para ellos. 
Elzo et al. (2007) destacan el papel fundamental de la familia en la transmisión de 
valores. La familia, para los jóvenes, continúa siendo el referente principal donde aprender 
y orientarse para su futuro. Es difícil determinar cuáles son los valores esenciales para el 
desarrollo de los jóvenes, pero Javier Elzo nos habla de la importancia de enseñar 
competencias personales, aparte de otras cuestiones relacionadas con la tolerancia, el valor 
del dinero o la utopía por conseguir un mundo mejor. Para conseguir estas competencias es 
fundamental el papel y la seguridad que desempeña la familia desde los primeros años de 
la vida, así como la capacidad de cada uno para aprender a aprender. Estos autores 
estudiaron la media de propina semanal que tenían los jóvenes españoles de todas las 
clases sociales. Este dinero era de 40 euros de media lo que supone un total de 160 euros al 
mes. Los autores relacionan este dinero con la hora de llegada de a casa y con el consumo 
de sustancias y descubren la relación directa entre estos tres factores: más dinero, más 
tarde se llega a casa, más consumo de sustancias. 
Los diferentes tipos de familias educan de modo diverso. Tulviste (2013) encuentra 
variabilidad en el aprendizaje de valores en los niños que pertenecen a diversas familias 
relacionando edad, nivel de estudios universitarios de los progenitores y tendencia hacia 
valores más conformistas o de autodirección. En general, ambos eligen valores de 
socialización. Las madres universitarias se alejan más de estos valores tradicionales, 
especialmente cuando sus hijos son más mayores, y priorizan la autodirección y el estilo de 
vida saludable, la autodeterminación y la confianza en sí mismo. No se encuentran 
diferencias tan significativas entre padres y madres de hijos e hijas, ni en el lugar de 
nacimiento.  
Las familias desestructuradas destacan por su menor estabilidad en la construcción 
de estos valores sociales. De este modo, también la conducta desadaptada y los valores 
antisociales se relacionan con el fracaso académico, así como con la ausencia de valores 
para la convivencia (De la Fuente, Peralta & Sánchez, 2006). Jakes & Debord (2010) 
demuestran la importancia de intervenir en familias problemáticas cuando los niños tienen 




menor edad, ya que los resultados son más positivos y duraderos que si esperamos a la 
edad juvenil. Milan & Wortel (2015) evalúan el papel de la familia de nivel 
socioeconómico bajo en el fomento de los valores y en la prevención de comportamientos 
de riesgo, como pueden ser las prácticas sexuales sin control o el consumo de sustancias. 
Sugieren la hipótesis del factor protector que supone que las familias se encarguen de 
promover valores en chicas adolescentes y detectan el papel fundamental de las madres 
para inculcarlos de forma positiva en sus hijas. 
También es interesante conocer cuáles son los valores que importan a las personas 
influyentes para los jóvenes. Esto es lo que desarrolla Herrera (2007) en su investigación. 
Pretende comprobar cuáles son para padres, alumnos, profesores y centros educativos, 
intentando hallar diferencias significativas según contextos culturales y religiosos. Es 
curioso observar la prioridad del contexto cultural, así como a la ocupación principal del 
varón para conocer el comportamiento y la actitud ante la vida de los hijos. Y sí que se 
observan diversos resultados para poder trabajar en función de estos factores. La 
estabilidad económica y social, así como la coherencia en las pautas educativas ayudan a 
los niños y jóvenes a adaptarse de forma más adecuada a la vida en general. 
Según Elzo et al. (2007), la educación de los jóvenes ha pasado fundamentalmente 
por un modelo permisivo y sobreprotector de los padres hacia los hijos, donde éstos 
últimos han tenido muchas más cosas materiales que generaciones anteriores. Se ha creado 
un sentido de “tener derecho” a todo y, sin embargo, no tener deberes, así como de pedir a 
la administración la responsabilidad de todo lo que nos pasa. Además, relacionado con la 
permisividad, se habla mucho últimamente de la cantidad de tiempo destinado al uso de 
pantallas. 
Este es un tema de interés en nuestros días. Las actividades estivales de educación no 
formal son prácticamente incompatibles con el uso de las tecnologías. En muchos de los 
campamentos de verano, las entidades no permiten que los adolescentes las utilicen 
durante los 10 ó 15 días de duración. De este modo, proporcionan un contexto diferente 
para realizar otro tipo de programas en el medio natural. 
Rodríguez, Megías & Menéndez (2012) detectan que los padres, aunque se muestran 
preocupados por el consumo de pantallas tecnológicas y por la falta de control en los 
contenidos, son los primeros que propician el uso de las mismas en las habitaciones 
particulares y se muestran ajenos a la misma. Cuando hablamos de televisión es más 
habitual coincidir de forma familiar en la visualización de programas conjuntos que gustan 




a todos. Es común que los contenidos estén relacionados con programas de entretenimiento 
y, aunque el discurso de queja de los padres continúa respecto a estos temas, normalmente 
no supone un conflicto en las familias actuales. 
Otro de los aspectos vinculados a la familia es la toma de decisiones constante que 
tienen que realizar en relación con sus hijos. Podemos comenzar hablando de la necesidad 
derivada de mantener ocupados a los niños en actividades. Por ello, nos referimos también 
a la conciliación y elección de actividades extraescolares o de otro tipo. 
Fraguela et al. (2011) analizan, a través de un cuestionario, cuáles son esos 
condicionantes que más dificultan la conciliación entre el hogar y el tiempo escolar. Uno 
de ellos es la edad de los niños porque cuánto más pequeños son, más dificultades de 
conciliar existen. Otro de ellos es el género. Más del 70% de las mujeres son las que se 
encargan de las tareas relacionadas con los hijos y, por ello, disponen de menos tiempo 
libre que los varones en todas las edades. Otro factor es el nivel de estudios de los 
progenitores. Un mayor nivel de estudios en mujeres refleja más ayuda en el trabajo 
doméstico por parte de sus parejas e hijos. Sin embargo, también conlleva trabajos 
remunerados de mayor carga y responsabilidad y, por lo tanto, menor tiempo para la 
conciliación. El nivel de ingresos también es otro factor influyente. El menor nivel de 
conciliación lo tienen las familias con rentas medias. 
Uno de los objetivos del estudio de Hermoso (2009) es conocer la motivación de 
familias y participantes para apuntarse a actividades extraescolares. Más de un 80% 
participa ya desde los 6 años de edad, principalmente cuando ambos progenitores trabajan 
fuera de casa. También se encuentra una relación entre formación académica superior de 
los padres o si son funcionarios versus si son empresarios, ya que el índice de participación 
es mayor en los primeros. Brake & Büchner (2013) analizan a través de diversos estudios 
el papel de la educación fuera del colegio, en especial la que promueve valores y describen 
la importancia del papel de la familia y las relaciones con los iguales en la misma. 
Sobre la elección de la actividad física a desarrollar, Nuviala, Ruiz & García (2003), 
sin extenderse en conocer sus aportaciones en la salud o el desarrollo de los jóvenes, 
detectan el importante papel de la familia en su implicación para apuntar a sus hijos en las 
actividades. En concreto, detectan que es fundamental el rol que tienen en la motivación de 
niños y jóvenes, así como la titulación académica de los mismos. A titulación más alta, 
más posibilidad de inscripción ya que están dispuestos a pagar por las actividades y a que 
sus hijos se desplacen dónde sea conveniente para su realización. 




Como hemos comentado anteriormente, la familia interviene en la toma de 
decisiones de los hijos por lo que también influye en la  participación en tareas de 
voluntariado o en actividades asociativas de diversa índole, tanto como familia como a 
nivel individual. García, Marcuello & Saz (2014) exponen que estas decisiones se 
relacionan con el ser o no ser voluntario y con la cantidad de tiempo que se dedica a esta 
tarea. Algunas variables relacionadas con esta toma de decisiones son los ejemplos de 
progenitores que también son voluntarios y del nivel educativo de los mismos, 
especialmente de la madre. Cuánto mayor es el nivel socioeconómico de las familias, más 
promocionan estas actividades. Estos temas son relevantes para el impulso de políticas 
públicas en materia de voluntariado y de la participación de la juventud en las 
organizaciones. 
Una de las razones de esta influencia es el papel que los jóvenes españoles otorgan a 
su propia familia. A diferencia de algunos argumentos divulgativos y publicitarios, no 
consideran el dinero como uno de sus valores principales, pero sitúan en primer lugar a la 
familia, a los amigos y a la salud. La emancipación de los jóvenes en España se produce, al 
igual que en Italia, bastante más tarde que en el resto de países europeos. Las razones son, 
por un lado, el coste elevado de la vivienda y la temporalidad de los trabajos encontrados 
y, por otro, la negativa de los padres a la emancipación de sus hijos a la edad de 20 años y 
la comodidad de continuar viviendo con poco dinero en la “fonda familiar” donde tanto te 
dan y tan poco te exigen (Elzo et al., 2007). 
La familia de los jóvenes también ejerce un papel fundamental en la toma de 
decisiones de sus hijos a la hora de elegir las temáticas a desarrollar en el contexto 
académico universitario. Esta apreciación se mantiene a lo largo de los años. Las demás 
personas cercanas a los chicos como los amigos, hermanos, profesores, otros familiares e 
incluso los orientadores tienen menos peso en el momento de ayudar en la elección final. 
Por ello, el 68,3% de los jóvenes manifiestan que la elección de sus estudios es coincidente 
con lo que sus padres consideran mejor para ellos (Cortés & Conchado, 2012). Otro de los 
estudios (Medrano, 2008) analiza la preferencia de los jóvenes a la hora de ver la 
televisión, así como los valores percibidos derivados de esta visualización. Detecta como 
éstos son coincidentes, es decir, se presupone que la selección de los programas puede 
estar relacionada con los valores que se tienen y, por tanto, se buscan. 
Y finalizamos este apartado citando algunas referencias acerca de la influencia del 
contexto. El estudio de Oliva, Arranz, Parra & Olabarrieta (2012) que se ha desarrollado en 




España con 214 familias concluye que lo que determina el ajuste psicológico infantil no es 
tanto la tipología de la familia formada por acogimiento, padres de similar sexo, familia 
tradicional, solteros, etc., como el contexto sociodemográfico y las variables contextuales. 
Para que se produzca un adecuado desarrollo del niño se necesita un cuidado familiar de 
buena calidad y un ambiente ajeno a conflictos y estimulante. 
La evaluación ecológica a través de todos los contextos relacionados con el joven 
como la familia, la escuela y la comunidad son imprescindibles para la evaluación global 
del impacto de los programas de desarrollo positivo adolescente (Lerner, Lerner, von Eye, 
Bowers & Lewin-Bizan, 2011). Las intervenciones medioambientales también son 
positivas para el desarrollo de los jóvenes, tal y como muestran Schusler & Krasny (2010) 
a través de las entrevistas de mediadores que trabajan habitualmente con ellos tanto en la 
educación reglada como en la no formal. Schwartz, Chan, Rhodes & Scales (2013) 
destacan la importancia de las relaciones en la comunidad donde viven y, en concreto, el 
papel del mentor o persona que tutoriza al joven, que le ayuda a mejorar en compromiso 
escolar, valores prosociales, maestría y propósito en la vida. 
Desde la fundamentación de este marco teórico y del aprendizaje de los valores como 
indicador esencial en esta tesis para la resiliencia de los jóvenes, en las próximas páginas 
vamos a reflexionar sobre los programas de educación no formal.  
 
 




CAPÍTULO II.- Educación no formal y juventud 
 
 
En esta tesis nos hemos centrado, de modo específico, en la evaluación de la 
educación no formal como parte importante de la educación permanente a lo largo de la 
vida. Este concepto constituye una nueva terminología sobre la que actualmente 
fundamentamos la participación juvenil en contextos determinados que principalmente se 
encuentran fuera del sistema reglado de enseñanza. Los programas de educación no formal 
anteriormente se encuadran en el ámbito del ocio juvenil. Por ello, en este capítulo vamos a 
exponer la definición y a sintetizar la historia del ocio en primer lugar. Seguidamente 
daremos cuenta de cómo está la situación actual sobre esta materia desde diferentes 
instituciones internacionales, estatales y autonómicas para centrarnos, finalmente, en la 
importancia de la participación juvenil y de la acción voluntaria en nuestros días. 
II.1.- Historia del ocio 
El ocio es un término polifacético que puede referirse a una persona, a un grupo o a 
la sociedad en su conjunto. Existen múltiples puntos de vista para definir lo que es el ocio, 
pero, en general, podemos decir que es el tiempo para hacer lo que deseamos, está ligado a 
la forma de ser personal que tenemos e influenciado por el tipo de sociedad en que 
vivimos, proporcionándonos satisfacción personal, renovación y placer. 
El Diccionario de la Real Academia Española (1996) indica cuatro acepciones:  
Cesación del trabajo, inacción o total omisión de la actividad; Tiempo libre de una persona; Diversión 
u ocupación reposada, especialmente en obras de ingenio, porque estas se toman regularmente por 
descanso de otras tareas; Obras de ingenio que alguien forma en los ratos que le dejen libres sus 
principales ocupaciones (pp. 1463-1464). 
Como apuntan Buitrago & Pereira (2007), el término ocio deriva del latín, designa el 
reposo y significa lo opuesto al negocio, que sería lo que describe la ocupación o el 
quehacer.  
Las sociedades modernas lo han considerado un derecho de la persona. Es un 
privilegio humano básico del que nadie debería ser privado por razones de género, edad, 
sexo, religión, nivel de salud, discapacidad, orientación sexual o nivel económico y que 
está aceptado por distintas legislaciones. Cuenca (2002) lo define como un aprendizaje en 




proceso que une las habilidades con las actitudes y se relaciona con el comportamiento y la 
capacidad para tomar decisiones. 
Desde estamentos internacionales dirigidos por la WLRA o World Leisure and 
Recreation Association se publicó la Carta internacional del ocio en 1998, en el V 
Congreso mundial de tiempo libre en Brasil. Sarrate & Hernando (2009) la resumen 
explicando que es un derecho básico y un servicio social que debe de estar al alcance y ser 
accesibles para todos con independencia del género, la edad, la raza, etc. Desde los poderes 
públicos se deben promover la existencia de recursos tanto públicos como privados en las 
comunidades para favorecer el desarrollo personal y social de las personas, creando 
asimismo activos que mejoren la sostenibilidad medioambiental. Por otro lado, también 
consideran fundamental la formación de los animadores o monitores que se encargan de 
organizar las actividades, así como el fomento de la investigación para la mejora continua 
de los programas en los que se interviene y su conocimiento en las instituciones 
educativas. 
El ocio se estudia desde diferentes ámbitos pero principalmente desde las ciencias 
sociales tales como la psicología, sociología, pedagogía y educación. Hernández & 
Morales (2008) recorren la historia del ocio desde el ámbito de la psicología social y citan 
el trabajo de John Neulinger que en 1974 publica un manual denominado Psychology of 
Leisure. Expone un modelo de tres factores relacionados con la economía, sociología y 
psicología. Para Neulinger, el ocio se relaciona con la calidad de vida y como un estado 
deseable principalmente si se asocia con la motivación hacia la actividad. Elías & Dunning 
(1992) reflexionan sobre la dificultad de estudiar el ocio desde una sola disciplina, ya que 
no pertenece a un marco de referencia único. Tomando como referente a Aristóteles, quién 
daba más importancia al ocio que al no ocio, integran este concepto en el ámbito de la 
psicología y la biología haciendo alusión al aspecto emocional de las personas cuando 
participan en actividades recreativas. La búsqueda de diversión en las mismas conecta con 
las vivencias de las personas para realizar acciones diferentes al trabajo. Por ello, en las 
sociedades industrializadas, como veremos en la historia del ocio a partir de ahora, la 
búsqueda de placer se relaciona con este término. 
También dentro del ámbito de la animación sociocultural es habitual potenciar la 
educación en valores y la enseñanza en habilidades sociales utilizando metodologías 
participativas. Desde el constructivismo se pretende ofrecer al usuario un rol participante y 
activo y dejar para el adulto que lo acompaña el papel de mediador o de facilitador. Esta 




posibilidad de participar provoca que el joven aprenda aspectos de gestión y de trabajo en 
equipo que no tiene oportunidad de desarrollar en otros contextos. En la educación no 
formal, debido a su flexibilidad, se evalúa para adaptarse constantemente a destinatarios y 
a contextos, según los principios y recursos de las entidades organizadoras. Esta es una de 
las ventajas con respecto a la educación formal o reglada.  
El ocio, aunque deseado por todos, tiene también ambivalencias, puede convertirse 
en una forma de evadirse, deshumanizarse, alienarse o puede cultivar aspectos sociales, 
familiares, recreativos, culturales o deportivos. Los aspectos que deben definir el tiempo 
libre deben ser: un espacio de tiempo disponible una vez cubiertas las necesidades básicas 
y cumplidas las obligaciones laborales o de estudio, donde exista libertad de elección y 
realización y que resulte placentera su realización. Un medio que ayude a alcanzar un 
desarrollo integral de la persona y la sociedad, con una serie de características que, como 
señalan Buitrago & Pereira (2007), deben mejorar la responsabilidad, el compromiso y el 
bienestar, entre otros aspectos. 
Pero, ¿desde cuándo adquiere importancia el ocio en el mundo? Para muchos 
estudiosos, entre los cuales destaca Dumazedier (1974, citado en López, 1993), el ocio 
surgió en la modernidad europea del siglo XIX como fruto de la revolución industrial 
acontecida en esta época, en los principales centros urbanos de Europa, sobre todo, en 
Inglaterra. Para él, el ocio se contrapone al trabajo y lo describe como un tiempo en el que 
la persona elige voluntariamente actividades que le proporcionan formación, diversión y 
descanso y que se realiza en un tiempo diferente al de la ocupación profesional. Por ello, a 
principios del siglo XIX se produce un gran cambio en el punto de vista del ocio, la fiesta y 
el juego como consecuencia de dos fenómenos socioeconómicos íntimamente 
entrelazados: la industrialización y el crecimiento de las ciudades, que marcan el inicio del 
éxodo rural y el paso de las sociedades agrarias a las urbanas. 
Pero ya en la época medieval gozaban del fervor popular algunas actividades 
relacionadas con el baile, los espectáculos, la taberna o las peleas de gallos y con el 
tiempo, se fue constituyendo un tipo de ocio que, podríamos llamar de masas, en el que el 
nuevo obrero jugaba un papel tanto protagonista como espectador. Se fue abandonando el 
concepto negativo de ocioso de la Edad Media cristiana en la que no había espacio para 
este colectivo en la comunidad. Se transformó, como apuntan Martínez, Martínez & Verdú, 
(2003) en un ocio en el que sus manifestaciones más señaladas eran el teatro por horas, el 
cine, los bailes, y algo más tarde, el deporte como medio para la formación moral, la 




perfección de las facultades corporales y ya, en el periodo de entre guerras, como 
espectáculo de masas.  
Espacios como YMCA o Young Men´s Christian Association fundada en 1844 por 
George Williams, aunque en sus inicios fueron lugares de oración y debate espiritual, 
pronto ampliaron sus programas para satisfacer las necesidades de la comunidad en las que 
desarrollaban su actividad. Promovieron programas internacionales de servicio social, 
crearon los primeros campamentos recreativos, se dedicaron a la enseñanza de la natación 
y la seguridad en el agua y fueron los inventores de deportes como el baloncesto en 1891 
en la YMCA de Springfield o el voleyball en 1895 en su delegación de Holyoke, 
Massachusetts. Las asociaciones de jóvenes cristianos YMCA y YWCA, los Boy Scouts, 
Girl Scouts y los centros judíos del siglo XIX fueron los primeros promotores de estos 
servicios grupales que buscaban ocio, educación no formal, amistad y acción social 
(Zastrow, 2008). Existían centros que, aunque inicialmente se concebían como lugares de 
debate, de reunión y de reforma social también proporcionaban, ya en 1889, una amplia 
gama de servicios que favorecían el ocio: lectura literaria para mujeres, jardín de infancia y 
grupos que se centraban en las relaciones sociales, los deportes, la música, la pintura y el 
arte, tendiendo puentes y atrayendo a la institución a diversos grupos de clases sociales 
(Miranda, 2004). 
El ocio dejó de ser un privilegio de unos pocos para convertirse  a mediados del XIX 
en una realidad que no entendía de nivel social. No obstante, a nadie se nos escapa que 
para que exista ocio debe haber tiempo libre y, por tanto, se tuvieron que generar una serie 
de movimientos sociales que pudieran favorecer nuevas leyes que mejoraran y redujeran la 
jornada laboral. La historia en Europa y Estados Unidos sobre estos procesos es muy 
extensa, pero cabe señalar una serie de fechas como la Revolución de 1848 en la que los 
franceses consiguieron que se aprobara la Ley de las 12 horas de trabajo diario. En Estados 
Unidos (Royo ,2002), la principal razón de la guerra civil no fue sólo la liberación de los 
esclavos negros del sur, sino la petición de la jornada de las 8 horas en el Congreso de 
Baltimore en 1886. En España, a lo largo del XIX y XX se fueron alcanzando distintos 
derechos sociales del trabajador y leyes que redujeran el número de horas de trabajo como 
la de 1873 en la que en Cataluña se logra la semana de 64 horas. En 1910, importantes 
huelgas en varios puntos de España obtienen la jornada de las 9 horas y media y en 1913 la 
huelga general de la industria textil logra la implantación de la semana de trabajo de lunes 
a viernes. Habrá que esperar hasta 1919 cuando una campaña internacional generó que, la 




Unión General de los Trabajadores y la Confederación Nacional del Trabajo al unísono, 
consiguieran la jornada actual de 40 horas. 
A esta nueva legislación de reducción de horario se unieron normativas que 
regularon el período de descanso, vacaciones retribuidas, festivos, etc. La tecnología 
avanzó y ha ofrecido nuevas máquinas que nos hacen la vida más fácil, reduciendo el 
tiempo que debemos dedicar a las tareas del hogar. Asimismo, nuevos avances 
farmacológicos, campañas de vacunación y promoción de la salud, una mejor alimentación 
y una menor carga laboral han permitido aumentar nuestra esperanza de vida y, por tanto, 
han ampliado la población y los rangos de edad de las personas que disponen de tiempo 
libre. Aparece un nuevo colectivo de personas jubiladas y un sector llamado joven que, al 
incorporarse de forma más tardía al mercado laboral, aumenta el grupo de personas que 
disfrutan de más tiempo de ocio, unido a un mayor abanico de oferta de actividades. 
II.2.- Educación no formal 
El ocio está presente y surge en nuestra sociedad después de la revolución industrial. 
En concreto, en España adquiere especial relevancia a partir de los años 70 del siglo XX. 
Coombs (1998) ofrece una definición de la educación no formal en un momento en el que 
en España se valora la necesidad de integrar otros medios educativos diferentes a los 
ofrecidos en la escuela. Pastor (2001) explica cómo surge el término a partir de los años 70 
en el contexto de crisis del sistema educativo que ya había comenzado unos años antes. Es 
un momento de interés para impulsar otro tipo de actividades diferentes al colegio. 
La educación del ocio no entiende de edades ni de culturas, se desarrolla a lo largo de 
la vida, correspondiendo a cada etapa la existencia de acciones específicas orientadas al 
fomento y desarrollo de valores, actitudes, conocimientos y habilidades que propicien el 
disfrute de prácticas y actividades de un ocio enriquecedor, tanto personal como 
comunitario (Sarrate & Hernando, 2009). Sin embargo, no todas estas actividades adoptan 
un enfoque educativo. El empleo constructivo del tiempo del ocio debe estar 
intencionadamente bien orientado y metodológicamente planificado para que sea entendido 
como un elemento o recurso de la educación no formal.  
Herrera (2006) diferencia tres tipos de definiciones relacionadas con la educación 
permanente a lo largo de la vida: educación informal, formal y no formal. Educación 
informal es aquella no sistematizada que surge en el contexto diario de la vida de una 
persona y no persigue como objetivo definido el aprendizaje. Estamos hablando de la 
educación que se ofrece en las familias, con los amigos y vecinos o que se adquiere, por 




ejemplo, cuando montas en bicicleta con tus amigos. La educación formal es el aprendizaje 
vinculado a un sistema educativo que imparten profesionales de centros públicos, 
concertados y privados habilitados oficialmente para ello.  
A diferencia de los otros dos conceptos, la educación no formal (Figura 4) es un 
aprendizaje intencionado, que persigue unos objetivos concretos y se realiza desde una 
entidad que cuenta con un programa estructurado y que es liderado por voluntarios o 
profesionales. Además, utiliza diversidad de métodos y actividades para mejorar los 
procesos internos que siguen sus participantes. Las actividades en las que se participa son 
diversas. Pueden estar relacionadas con la cultura, el deporte o el medio ambiente y ser 
desarrollado en diferentes contextos como una academia o un campamento en el medio 
rural. Las áreas en las que se desarrolla en el ámbito de la juventud se relacionan con el 
aprendizaje social, la igualdad de oportunidades, la sostenibilidad, la educación para la 
salud y el aprendizaje de valores. 
Figura 4.- Características de las prácticas de educación no formal 
 
Desarrollan teorías o principios propios. 
Se adaptan a sus destinatarios y contextos. 
Se diseñan, planifican, en cada momento: continua redefinición. 
Multidisciplinares. 
La participación es voluntaria. 
Se desarrollan en espacios diversos, no se circunscriben a un aula. 
Utilizan diversidad de medios y recursos. 
Son prácticas participativas. 
Ambiente de aprendizaje relajado. 
Se evalúa el proceso global de forma colectiva. 
Es profesional, aunque la lleven a cabo voluntarios. 
 
Fuente: Herrera, 2006, p.18. 
 
El concepto de educación no formal está íntimamente ligado al de educación a lo 
largo de la vida o long life learning. Faché (2002) establece la importancia del ocio a lo 
largo de la vida como oportunidad de aprendizaje. Es un ocio organizado que establece 
diferencias en función de las situaciones de la persona durante su ciclo vital. 
La educación no reglada o no formal incluye las actividades vinculadas al ámbito del 
ocio y tiempo libre desarrolladas en el medio natural, tales como campamentos y campos 
de trabajo, así como las llamadas actividades extraescolares desarrolladas en centros 
escolares o deportivos en horario diferente a la enseñanza académica. Aunque también 
encontramos experiencias que pretenden aunar ambas educaciones, como la que nos 
muestra O'Connor (2012). El autor ofrece un programa de trabajo en grupo de educación 
para la ciudadanía que incluye la diversidad y expone un estudio de caso en el que 




relaciona la educación reglada en colegios con la no formal como una experiencia 
novedosa y enriquecedora. 
En Europa, Hoskins (2004) también ofrece definiciones que ya se nombraban en 
informes anteriores. En primer lugar, considera la educación informal como un aprendizaje 
no estructurado que se aprende en la familia, en la calle, en el trabajo y en el tiempo libre y 
que proporciona las denominadas soft skills o habilidades interpersonales. Pone ejemplos 
relacionados con lo que los padres enseñan a sus hijos en casa sobre su profesión, pero 
puede estar relacionado al mismo tiempo con la forma de ser, las relaciones amistosas o las 
asociaciones en las que participan. Plantea también ejemplos que tienen que ver con las 
habilidades relacionadas con el acceso al empleo y con el propio ambiente, así como todo 
lo que ocurre en el ámbito laboral. En segundo lugar, se define la educación no formal 
como aquella en la que se ofrece un aprendizaje en un contexto estructurado, basado en 
objetivos, es intencional y ocurre fuera del colegio. Como no hay exámenes posteriores, los 
que participan en estas actividades suelen estar más motivados y activos. Se reconoce de 
forma implícita que en esta educación se produce el aprendizaje aunque, en muchas 
ocasiones, los participantes no son conscientes. Como sistemas de evaluación utilizan el 
portafolio que había sido utilizado por artistas que documentaban su trabajo para darlo a 
conocer. La idea de aplicarlo a los trabajadores de juventud
3
 se relaciona con la aportación 
de documentos acreditativos que puedan explicar su experiencia. Estos se aportan también 
al Europass
4
 para que, a su vez, sea reconocido por los posibles empleadores en momentos 
de búsqueda de empleo. 
En el ámbito internacional, se habla de dos focos de interés para la infancia y la 
juventud: la educación y las habilidades. Si nos centramos en el primer término, debemos 
citar a Delors et al. (1996) y al documento de referencia obligada “La educación encierra 
un tesoro”. Los autores reflejan el interés por el aprendizaje a lo largo de la vida y amplían 
el concepto de enseñanza reglada para incluir el ámbito de la educación permanente a lo 
largo de la vida, con el objeto de contemplar todos los tipos de educación y no vincularlos 
solamente al ámbito académico. 
Si nos referimos al término de habilidades debemos citar los estudios liderados por la 
OMS. Ya en 1993, la Organización Mundial de la Salud comenzó a hablar de habilidades. 
La división de salud mental de la OMS lanzó la “Iniciativa internacional para la educación 
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 Aquellas personas que hacen posible la educación no formal con jóvenes, sean profesionales o voluntarios. 
4
 Es el currículum adaptado al ámbito europeo denominado pasaporte europeo de competencias. 




en habilidades para la vida en las escuelas” o Life skills education in schools. El propósito 
de esta actuación era difundir mundialmente la enseñanza de un grupo genérico de diez 
destrezas psicosociales, consideradas relevantes para la promoción de la competencia 
psicosocial de niños y jóvenes (Montoya & Muñoz, 2009). El contexto intuía dos 
necesidades. Por un lado, formarlos en promoción de la salud y, por otro, apoyar a la 
familia en la educación de unas habilidades necesarias para la educación integral de los 
educandos. Para ello, consideraron necesario introducir estos conceptos en el ámbito de la 
educación reglada. Estos autores nos ofrecen la definición por parte de la OMS de las 
habilidades como “aquellas aptitudes necesarias para tener un comportamiento adecuado y 
positivo, que nos permiten enfrentar eficazmente las exigencias y retos de la vida diaria” 
(p.1). 
Irina Bokova es la directora general de UNESCO, Organismo de Naciones Unidas 
para la educación, la ciencia y la cultura, desde 2009 hasta la actualidad. Uno de los 
objetivos de este organismo es formar a la juventud mundial de competencias para el 
trabajo y para la vida, contemplando el aprendizaje a lo largo de la vida y teniendo en 
cuenta los ámbitos de la enseñanza formal y no formal (UNESCO, 2007). 
 Irina considera en el documento de UNESCO en 2007  que: 
La educación es un derecho que puede transformar la vida de las personas en la medida en que sea 
accesible para todos, sea pertinente y esté sustentada en valores fundamentales compartidos. Puesto 
que una educación de calidad es la fuerza que más influye en el alivio de la pobreza, la mejora de la 
salud y de los medios de vida, el aumento de la prosperidad y la creación de sociedades más 
inclusivas, sostenibles y pacíficas, nos interesa a todos velar porque ocupe un lugar central en la 
agenda para el desarrollo después de 2015 (p. 1). 
En la Estrategia Europea 2020 (Consejo de Europa, 2009), en concreto en el marco 
estratégico para la cooperación europea en el ámbito de la educación y la formación, se 
establecen objetivos comunes en estas materias, así como propuestas de metodologías para 
poder alcanzarlos. La Comisión Europea propone para la Unión Europea cinco objetivos 
cuantificables para 2020 que marcarán la pauta del proceso y se traducirán en nacionales. 
Estos son empleo, investigación e innovación, cambio climático y energía, educación y 
lucha contra la pobreza. Sus representantes consideran que se deben tratar todos ellos para 
afrontar la situación actual de crisis en la que se encuentra Europa. Para poder hacerlo, 
plantea iniciativas para la juventud y la educación no formal. Entre ellas, destaca en primer 
lugar, la «Juventud en movimiento» como mejora de la formación, educación y 
empleabilidad de la gente joven, así como el reconocimiento de la educación no formal e 




informal. Y, por otro lado, la «Agenda de nuevas cualificaciones y empleos» que pretende 
mejorar la capacidad de las personas y la autonomía para acceder al mercado laboral, así 
como facilitar su movilidad a través de la creación de un Marco Europeo de 
Cualificaciones, Competencias y Ocupaciones (MECCO). 
Con la elaboración del Libro Blanco para la juventud, se puso de manifiesto la 
necesidad de definir de forma clara determinados conceptos relacionados con el 
aprendizaje no reglado, así como de concretar determinados conceptos. También se 
consideró relevante proporcionar marcos de referencia para la evaluación de competencias, 
así como la obtención de instrumentos para comparar los conocimientos adquiridos en la 
educación formal, no formal e informal (Comisión Europea, 2001). En las dos últimas 
décadas, Europa recomienda la validación y certificación de los procesos de aprendizaje de 
la educación no formal como parte válida para el currículum de un joven que ha adquirido 
destrezas o competencias diferentes a las académicas.  
En España, desde el año 2002, se está asistiendo a un proceso de reconocimiento 
formativo de cualificaciones y certificaciones para personas fuera del sistema reglado. Con 
este sistema se pretende llegar a que personas que desarrollan formación y tareas alejadas 
del mundo académico obtengan un reconocimiento que pueda servirles en su futuro laboral 
o como reconocimiento personal (Herrera, 2006). 
El aprendizaje a lo largo de la vida se adquiere a través de todos los tipos de 
educación. En el ámbito europeo, y desde hace ya algunos años también, se habla de 
competencias que, dirigida más hacia el ámbito laboral, se define como la capacitación 
profesional que se adquiere en multitud de contextos de la vida. Entre los objetivos 
previstos en este documento, Comisión Europea pretende aumentar el porcentaje de 
jóvenes entre 15 y 24 años que tengan competencias para la vida y que les permitan 
obtener un trabajo digno (Hoskins, 2004). 
El Consejo de Europa (2006) en su Resolución del Consejo y de los Representantes 
de los Gobiernos de los Estados miembros, sobre el reconocimiento del valor de la 
educación no formal e informal en el ámbito de la juventud europea, señalan lo que sigue: 
La educación no formal e informal constituyen elementos importantes del proceso educativo y son 
eficaces instrumentos para convertir la educación en algo atractivo, fomentar la buena disposición 
para el aprendizaje permanente y promover la integración social de los jóvenes. La educación no 
formal e informal puede permitir que los jóvenes adquieran nuevos conocimientos, cualificaciones y 
competencias, y contribuyen a su desarrollo personal, la inclusión social y la ciudadanía activa, 
mejorando así sus posibilidades de empleo. Las actividades no formales e informales de aprendizaje 




en el ámbito de la juventud pueden proporcionar un valor significativo a la sociedad, a la economía, y 
a los propios jóvenes; la contribución que tales actividades aportan debería, por lo tanto, tener mayor 
relieve y comprenderse, reconocerse y apoyarse en mayor medida. Fomenten una mayor investigación 
a cargo de quienes trabajan en el ámbito de la juventud, y de las organizaciones juveniles sobre el 
impacto de la formación formal e informal, y en particular sobre su contribución a la sociedad y a la 
economía mediante, entre otros mediante, el uso exhaustivo de la información facilitada por el centro 
europeo de conocimiento para la política de la juventud (p. 2).  
La educación no formal está adquiriendo especial relevancia en el ámbito europeo a 
través de sus programas de aprendizaje a lo largo de la vida. En el mundo actual, con una 
tasa de paro española muy elevada y un contexto de crisis importante, es fundamental tener 
en cuenta el aprendizaje derivado de otros contextos que no sean solamente el educativo 
reglado. El aprendizaje no formal constituye un contexto fundamental para la validación y 
el reconocimiento de las competencias clave que son deseables también para la 
empleabilidad (Comisión Europea, 2012). Hablamos de algunos de los programas 
integrados en el recién aprobado Erasmus+ para el periodo 2014-2020. Los jóvenes están 
siendo los principales afectados por la falta de acceso al empleo y por ello Comisión 
Europea, a través de este programa, apuesta por la formación, movilidad, fomento de la 
participación de jóvenes en Europa y reconocimiento de las competencias adquiridas por 
otro tipo de aprendizajes diferentes a la enseñanza reglada, como son los comprendidos en 
la educación no formal e informal. 
La Comisión, por su parte, también define este tipo de aprendizajes y se plantea la 
necesidad de establecer sistemas de evaluación de habilidades y competencias adquiridas 
en estos contextos. Por ello, y también desde el año 2001, se adoptan sistemas de 
validación de las competencias en la Unión Europea. Comienzan las primeras experiencias 
con la creación del Europass, ya comentado anteriormente, que supone una serie de 
documentos comunes para todos los miembros de la Unión Europea entre los que se 
incluye el currículum vitae. En el año 2004 la experiencia adquirida en los programas de 
educación no formal del Programa europeo “Juventud en Acción” se valida a través del 
Certificado Youthpass. Posteriormente en 2008, se crea el MEC o Marco Europeo de 
Cualificaciones. Entre las recomendaciones de la Unión, se especifican las áreas en las que 
deben centrarse los Estados para promocionar este reconocimiento, entre las que se 
incluyen estas cuatro: la identificación de los resultados del aprendizaje, la documentación, 
la evaluación relacionada con las normas acordadas con anterioridad y la certificación 
(Comisión Europea, 2012). 




De los tres sistemas de evaluación comentados, el más específico es el Youthpass,  
utilizado desde el año 2000, en el Programa de educación no formal de la Comisión 
denominado “Youth in Action”. En el mismo, la Comisión estudia y refleja la radiografía 
de la juventud europea. Expone algunos datos relevantes sobre los mismos como que uno 
de cada cinco jóvenes entre 18 y 24 años vive en riesgo de pobreza o que el 15% abandona 
sus estudios antes de terminar la enseñanza obligatoria. Al mismo tiempo, manifiestan que 
nunca antes la juventud europea estaba tan preparada académicamente y tenía tantas 
oportunidades para la movilidad. Los jóvenes se sienten optimistas hacia su futuro y 
consideran que pueden mejorar sus condiciones a largo plazo (Enn, 2010). 
En este contexto, el certificado se facilita a los participantes en algunas de las 
actividades de este programa. Es un proceso consciente de evaluación de 8 competencias. 
Se supone que éstas, o al menos algunas de ellas, han sido adquiridas debido a la 
participación en intercambios juveniles, servicio voluntario europeo, acciones de 
formación u otras. Su evaluación se pone en marcha en 2007 y cinco años después ya se 
habían emitido 235.000 certificados. Los representantes de las organizaciones que lideran 
estas actividades y los mismos participantes coinciden en que existe relación entre los 
aprendizajes adquiridos al participar con la mejora del currículum y de la empleabilidad de 
los jóvenes (Taru & Kloosterman, 2012). 
Desde Salto Youth (2010), Centro de Recursos de la Dirección General del 
Ministerio Europeo de Educación y Cultura, se considera que este certificado, 
principalmente en la acción del Servicio voluntario europeo, describe el proceso de los 
aprendizajes adquiridos. Mejoran el impacto en los jóvenes con menos oportunidades y/o 
con menos cualificación, por lo que también promueven la formación a los trabajadores de 
juventud que están al cargo de entidades de inclusión
5
. 
El marco internacional y europeo que, en los últimos años, otorga un importante 
papel en el desarrollo de habilidades y competencias, no debe dejar indiferentes a las 
instituciones españolas que se encargan de liderar las políticas públicas sobre juventud. La 
relevancia de la educación informal y no formal en materia de actividades organizadas 
fuera del sistema reglado en España y lideradas por entidades sin ánimo de lucro, tienen 
entidad suficiente como para sugerir su estudio.  
La situación en España, se enmarca en primer lugar desde las Cortes Generales 
(1978). En el artículo 43.3 de la Constitución Española se hace mención a la promoción 
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por parte de los poderes públicos de la educación sanitaria, física, deportiva, así como del 
ocio y en su artículo 44.1 indica la necesidad de promover y tutelar el acceso a la cultura. 
Monera (1985) explica cómo se regula en España, desde 1977, la actividad extraescolar 
vinculada directamente con el currículo y dependiente de instituciones culturales tales 
como Educación y Descanso, Delegación Nacional de Juventud y Delegación Nacional de 
la Sección Femenina. Ya en ese año, se crea la Subsecretaría de Familia, Juventud y 
Deporte que cuenta con funciones como la promoción y desarrollo de la actividad 
asociativa y de participación de la juventud. 
En general, valorar el aprendizaje en este tipo de actividades podría mejorar el 
conocimiento del mundo asociativo, las actividades de ocio y tiempo libre protagonizadas 
por jóvenes y el papel del voluntariado en nuestra sociedad, para alcanzar niveles más altos 
de implicación similares a los de otros países de la Unión Europea. Actualmente España 
mantiene uno de los porcentajes más bajos de participación de personas voluntarias (García 
et al., 2010). 
El Instituto de la Juventud de España (2005) es el organismo público que promueve 
actuaciones en beneficio de los jóvenes. Entre sus objetivos cuenta con la promoción de la 
igualdad de oportunidades para los jóvenes, así como la participación libre y eficaz de los 
mismos a través de la colaboración entre diferentes Administraciones públicas cuyo sector 
de actuación sea coincidente. En España, la competencia para desarrollar políticas de 
juventud la tienen las Comunidades Autónomas. 
Los estudios estatales sobre juventud son de tinte más sociológico y analizan los 
valores y la felicidad de los jóvenes a través de los cambios sociales que se van 
produciendo en nuestro país. Tezanos et al. (2010) analizan la situación que los jóvenes 
tienen en el siglo XXI. Esta investigación sociológica se realiza a través de encuestas 
telefónicas a una muestra de 1.100 jóvenes españoles. Pretende conocer las nuevas 
realidades de este sector en ámbitos relacionados con la emancipación y el pensamiento 
social y político juvenil. Se constata el cambio que en el siglo XXI están desarrollando los 
jóvenes en cuanto a su identidad. Los autores señalan que dos de los pilares que siempre se 
han considerado fundamentales para equilibrar la vida de una persona como son el trabajo 
y la constitución de una familia como núcleo primario, se están poniendo en entredicho. La 
generación de jóvenes mejor formada, se ha adaptado a un estado de bienestar y está ahora 
sufriendo una situación complicada de búsqueda de un empleo digno. Los jóvenes actuales 
verbalizan en un 50,2% la importancia de favorecer la igualdad y la solidaridad y un 25,5% 




considera la de mantener un equilibrio entre estos dos aspectos, mientras que un 22,8% 
prioriza la búsqueda de objetivos personales con esfuerzo. De forma complementaria, 
cuando se investiga acerca de si las personas inmigrantes deberían tener los mismos 
derechos y oportunidades, un 56,6% considera que sí, mientras que un 19,8% responde 
negativamente. 
Siguiendo con la línea de los estudios estatales sobre jóvenes, Javaloy (2007) sitúa en 
un 70% el índice de españoles que se consideran felices y este sentimiento se relaciona con 
una mayor extroversión y asertividad, así como con la capacidad para controlar el entorno 
y la estabilidad emocional. La edad en la que los jóvenes se consideran más felices son los 
15 años. Asimismo, están menos preocupados por su salud y se sienten optimistas hacia su 
futuro. Entre los resultados, el autor destaca que la religión actúa como un factor positivo 
en los jóvenes para obtener altos grados de sentimiento de felicidad, así como la buena 
situación económica. Asimismo, se describe que los jóvenes inmigrantes son felices pero 
menos que los autóctonos y son más materialistas que estos últimos. En el extremo de los 
menos felices sitúa a los que él llama post-materialistas que no otorgan valor al medio 
ambiente y al tiempo libre, entre otros. 
En este contexto estatal de análisis de la situación de la juventud en nuestro país, 
encontramos a las autonomías como pilares fundamentales en la materia, ya que son 
quienes ostentan la competencia en este ámbito. Este es el caso del Estatuto de Autonomía 
de Aragón (Gobierno de Aragón, 2007)  donde se reflejan las competencias exclusivas que 
le corresponden a la Comunidad Autónoma desde su última modificación. Con interés para  
esta investigación tienen relación las contempladas en los artículos 35, 38 y 40. El primero, 
menciona la promoción del voluntariado social a través de entidades públicas y privadas; el 
segundo, se refiere a la juventud con el objeto de potenciar su participación en diferentes 
ámbitos y, el último, regula las asociaciones sin ánimo de lucro que ejercen su actividad en 
esta autonomía. Por ello, Aragón es competente para regular, promocionar y fomentar las 
actividades organizadas de voluntariado con entidades públicas y privadas, así como para 
impulsar programas para jóvenes que mejoren su autonomía, desarrollo personal, social y 
cultural. 
Según la Ley 19/2001, de 4 de diciembre (Instituto Aragonés de la Juventud, 2001), 
es el IAJ quien ostenta la competencia para llevar a cabo unos fines vinculados 
directamente con el fomento de la participación, autonomía, mejora de la calidad de vida y, 
en general, el desarrollo político, social, económico y cultural de los jóvenes en Aragón. Y 




es en la Ley 6/2015, de 25 de marzo, de Juventud de Aragón, en su artículo 34, donde se 
refleja también la competencia del IAJ para planificar y ejecutar políticas de educación y 
formación a favor de las personas jóvenes, coordinando acciones relativas a la educación 
no formal y de apoyo a la formal. En esta misma ley, en el artículo 2.1 explicita que “son 
personas jóvenes, a los efectos de esta ley, las personas físicas con edades comprendidas 
entre los 14 y los 30 años, ambos inclusive” (Instituto Aragonés de la Juventud, 2015). 
Asimismo, el IAJ tiene la competencia para promover estudios vinculados a la 
mejora del conocimiento de la juventud y a la mejora de los programas destinados a este 
colectivo. Una de sus áreas fundamentales es la de legislar, promover y apoyar las 
actividades de educación no formal tales como campamentos, campos de trabajo, cursos de 
monitor y director de tiempo libre, asociacionismo o voluntariado. Este tipo de actividades 
proporcionan el marco ideal para el aprendizaje de habilidades en los jóvenes a través de la 
labor de los monitores y de la cooperación con sus iguales en contextos grupales. En las 
evaluaciones de satisfacción propias de este tipo de actividades, se ha detectado una mejora 
en algunos aspectos de los participantes en este tipo de programas. Es lógico pensar que las 
actividades de voluntariado promueven el interés común en vez del individualismo y 
pretenden mejorar la vida de las personas o de la sociedad (Serrano & Cancer, 2014). 
Existe en Aragón un tejido asociativo importante de entidades que desarrollan 
programas para la juventud. Éstas se encuentran registradas en el Gobierno de Aragón y 
todas ellas cuentan con unos Estatutos y una Junta Directiva. En los Estatutos definen de 
forma pormenorizada los objetivos y las actuaciones que van a desarrollar (Instituto 
Aragonés de la Juventud, 2010). El 69% de las organizaciones cuenta con entre 1 y 50 
voluntarios y los ámbitos geográficos de actuación son autonómicos. El 68% son 
estudiantes y tienen formación superior. Se dedican fundamentalmente a tareas educativas 
y vinculadas con la infancia y la adolescencia. Muestran satisfacción porque se lo pasan 
bien, conocen gente nueva y aprenden aspectos diferentes a los aprendidos en el ámbito 
académico (Instituto Aragonés de la Juventud, 2012). 
La mayor parte de la participación juvenil se desarrolla en asociaciones o entidades 
sin ánimo de lucro ubicadas en los diferentes territorios. Las temáticas de participación son 
muy variadas, ya que abarcan ámbitos medio ambientales, deportivos y sociales, entre 
otros. Aunque hay muchos jóvenes que no forman parte de estas entidades y dedican su 
tiempo de ocio a la realización de otro tipo de actividades. 




II.3.- Participación juvenil y voluntariado 
Los jóvenes actualmente ocupan su tiempo libre de diferentes modos. Los que 
participan en actividades organizadas a través de proyectos concretos pueden ser 
voluntarios o profesionales. Por eso, en este apartado que también se engloba en los que 
hemos denominado en el apartado anterior como educación no formal, vamos a relacionar 
estos aspectos. 
El Observatorio de la Juventud de España, en las últimas décadas, ha realizado 
estudios que valoraban la ocupación en el tiempo libre de los jóvenes, en edades 
comprendidas entre los 15 y los 29 años. En algunos de estos estudios, dicha ocupación se 
entiende como una unión entre lo individual y lo colectivo y se diferencia el concepto de 
descanso del trabajo. La sociedad va modificando sus usos y costumbres y este cambio 
influye en las actividades que se realizan en los momentos de ocio. Los factores que 
afectan a esta ocupación principalmente son dos: el dinero disponible vinculado a los 
aspectos de consumo social y la cantidad de horas de tiempo libre que se disponen. Las 
actividades más habituales (más del 80% de los mismos las verbaliza) son el uso de las 
tecnologías, salir con los amigos, escuchar música y ver la televisión, en ese orden. 
También existe un porcentaje que encuentra en el ítem de “descansar, no hacer nada” su 
actividad preferida. Respecto al uso de la televisión en España, en todas las edades, se 
alcanza en general el 90% de preferencia. La mayoría de los jóvenes dicen realizar en su 
tiempo libre las actividades que quieren. Anteriormente, en 2007, había más jóvenes 
interesados en viajar pero no podían por cuestiones económicas, pero actualmente existe 
una adaptación del consumo de ocio a las posibilidades económicas reales. Así como el 
uso de ordenador y de videojuegos ha aumentado, se ha detectado también un descenso en 
las salidas con amigos y también un repunte en el aumento de la práctica deportiva 
(Observatorio de la Juventud en España, 2013). 
En datos comparativos con los jóvenes de la Unión Europea (European Commission, 
2012) los jóvenes españoles dedican más tiempo a la visita a monumentos, así como a la 
asistencia a conciertos y al cine. También dedican menos cantidad de tiempo a ver la 
televisión en relación con los jóvenes europeos. Más de dos horas al día la ven un 30% de 
los jóvenes españoles. 
Existen diferentes estudios y enfoques sobre la ocupación del tiempo de los jóvenes. 
Por ejemplo, la visión de Comas (2000) se centra fundamentalmente en el análisis del ocio 
de los jóvenes ubicado en fines de semana y en el papel de las instituciones administrativas 




para ofrecer alternativas acordes con la prevención. Por el contrario, Merino (2006) analiza 
entre otros aspectos, las experiencias asociativas, detectando que una cuarta parte de los 
jóvenes entre 15 y 29 años ha tenido experiencias de este tipo y especificando que el 
asociacionismo deportivo comprende un tercio de esta participación. Sin embargo, los 
datos de práctica de voluntariado se sitúan en un 8% y el resto están relacionadas con las 
extraescolares de tipo cultural, artístico, medioambiental, etc. Las asociaciones se 
convierten, en muchos casos, en entidades proveedoras de servicios y la formación tiende a 
acreditarse a través de organismos que avalan los módulos formativos. Sin embargo, en 
Alemania la tasa de asociacionismo se sitúa en los últimos años en un 40%. Es en este país 
donde los jóvenes que estudian y trabajan se afilian más a pesar de que tienen menos 
tiempo libre.  
La decisión de las personas de formar parte de diferentes colectivos asociativos 
depende de múltiples factores relacionados con características de personalidad, normativa, 
condiciones sociales y estadio del ciclo vital en el que se encuentra la persona. En los años 
90 del siglo pasado, los jóvenes comienzan a preferir la participación en entidades 
denominadas Organizaciones sin ánimo de lucro u ONGs en lugar de organizaciones 
políticas o sindicales (Funes, 1999). 
Una de las actividades más conocidas de la participación juvenil es el voluntariado. 
United Nations Volunteers (2013) es una organización que considera al voluntariado como 
una forma de compartir valores tales como la compasión, la empatía y la solidaridad. Esto 
genera una mayor implicación de la gente joven que promueve el cambio social. 
Asimismo, proporciona beneficios para ellos tales como la mejora de su bienestar y su 
propio desarrollo. United Nation Volunteers (2011) considera el voluntariado como un 
recurso para el desarrollo, ya que mejora la inclusión social, participación cívica e igualdad 
de género, según estudios llevados a cabo en muchos países y con diferentes destinatarios. 
Ser voluntario se desarrolla sin coerción, libremente y no se espera recompensa económica, 
sino motivación intrínseca para desarrollarlo  
El voluntariado desarrolla un compromiso social y cívico y se relaciona con 
diferentes temáticas y ámbitos de actuación. Por ejemplo, en India, Bhangaokar & Mehta 
(2012) estudian la importancia del voluntariado basado en la protección de los animales. El 
compromiso cívico favorece las competencias de compromiso, los turnos en la 
autopercepción acompañado de cambios en el pensamiento social y moral. Otro ejemplo es 
el de Cox & McAdams (2012) que evaluaron el impacto de los jóvenes que se 




comprometieron a participar en el servicio de voluntario en países en desarrollo, en 
concreto, en Nicaragua. Detectaron a través de metodologías narrativas el impacto personal 
de la transformación del yo. MacNeela & Gannon (2014) analizan el proceso de jóvenes 
estudiantes que deciden iniciar una experiencia de voluntariado en la Universidad de 
Irlanda. Estas tareas tienen un impacto positivo en la identidad personal y promocionan 
apertura al liderazgo en la universidad y en su comunidad. A través de entrevistas 
semiestructuradas de 10 jóvenes, detectan tres logros derivados de su participación 
mejorando en compromiso, competencia y conexión. 
La juventud parece ser el momento más adecuado para apuntarse a formar parte de 
una entidad con el objeto de participar en la acción voluntaria (Funes, 1999). Esto se debe 
no sólo a las características psicológicas de los jóvenes, sino también a lo que la sociedad 
espera de ellos en el momento actual y en el contexto en el que nos encontramos. Como 
hemos dicho, la adolescencia es un periodo de interés para la construcción de la identidad 
personal. La conjugación de lo personal con lo colectivo supone un marco de referencia 
para la toma de decisiones, la búsqueda de la autonomía y la configuración de la propia 
identidad. Esto unido al número de horas de tiempo libre de que disponen, así como a la 
situación económica que tengan los jóvenes no emancipados que todavía dependen de sus 
padres, supone el momento adecuado para implicarse en acciones de este tipo. Es 
complicado prever que cuando el joven pasa a la vida adulta y se implica en acciones 
relacionadas con el matrimonio, pareja o crianza de sus hijos comience por primera vez sus 
acciones voluntarias, ya que el tiempo disponible es menor y tienen necesidad de ocuparlo 
en trabajos remunerados para atender a su propia familia.  
Acabamos de hablar de ocupación del tiempo libre juvenil. Sin embargo, cuando se 
habla de participación, ésta aparece asociada a las entidades en las que los jóvenes pueden 
aportar y aprender. A partir de los años 70 del siglo XX, las entidades no lucrativas en 
España, adquieren especial importancia, interesadas por el mantenimiento del estado de 
bienestar en un momento de crisis económica (Rodríguez & Codorniu, 1996). Algunos 
estudios europeos describen la situación de las entidades de educación no formal en 
Lituania (Petroniene & Taljunaite, 2011), analizando que en función de su localización 
geográfica pueden ofertar actividades de fomento de habilidades para los niños o no. En el 
Reino Unido, Jones (2014) analiza el papel de las organizaciones que trabajan con la 
juventud, la educación informal y el compromiso voluntario de los jóvenes y concluye la 




importancia de dotar de fondos a las entidades. De este modo, el impacto de las actividades 
en los participantes se puede medir a largo plazo y ser efectivo en las comunidades. 
Pero, ¿qué papel tienen las entidades en la participación de los jóvenes? Funes 
(1999) destaca el interés de analizar las razones que motivan a los jóvenes a implicarse en 
este tipo de tareas. ¿Qué actúa como refuerzo positivo para que los jóvenes participen? 
Uno de los elementos fundamentales es el ámbito de la socialización. Sentirse vinculado a 
un grupo de pares y ser reconocido por las tareas que realiza el joven ante ellos es un 
incentivo poderoso. Lógicamente, éste no se produce sólo en este contexto, pero el mundo 
asociativo provoca siempre el trabajo en grupo y en equipo, así como el reconocimiento 
social. Además de esto, otro incentivo importante es la búsqueda de identidad en una etapa 
en la que el joven necesita un marco de referencia para ubicarse en el mundo, en la 
sociedad en la que se encuentra. Estas entidades ofrecen al joven esta posibilidad así como 
la lucha por causas que consideran de interés, ya sea el medio ambiente, la solidaridad, la 
igualdad social, etc.  
La participación en actividades por parte de los adolescentes se ha considerado y 
evidenciado a lo largo de los años como un factor protector para el consumo de sustancias. 
En concreto, Aleixandre, Perello del Río & Palmer Pol (2005) analizan las características 
de cada una de las actividades y las conectan con la prevención del consumo de tóxicos 
como alcohol, tabaco y cannabis. 
El compromiso en actividades predice un mayor ajuste positivo adolescente en 
relación al optimismo, propósito en la vida y autoestima, sin embargo no se confirma la 
hipótesis bidireccional, tal y como intuían DesRoches & Willoughby (2014). El estado de 
ánimo positivo aparece como mediador del ajuste y de la implicación en la participación. 
Los autores consideran relevante la proporción de recursos para que los jóvenes puedan 
apuntarse. Wang, Wu, Wu & Huan (2012) realizan un planteamiento de planificación del 
tiempo libre de estudiantes de Taiwán para combatir el aburrimiento de los mismos, 
mostrándoles técnicas organizativas.  
Watts & Caldwell (2008) tienen en cuenta la evaluación de la iniciativa y la 
motivación de los adolescentes en la participación de las actividades de tiempo libre. 
Existe relación entre ambos conceptos, como también entre la desmotivación y la falta de 
iniciativa para apuntarse. Los programas estructurados fomentan estos conceptos a través 
del apoyo a la autodeterminación de los jóvenes.  




Desde la Teoría funcional de las motivaciones del voluntariado, algunos autores 
españoles valoran la multiplicidad de las motivaciones de los mismos, manteniendo que 
aún siendo la acción similar, la función que cumple en cada persona es diferente, teniendo 
en cuenta aspectos sociales, psicológicos y personales. Además pueden coexistir motivos 
altruistas y egoístas asociados a la misma actividad, según las persona que lo realizan. Las 
entidades trabajan en diferentes ámbitos. Algunos se relacionan con la salud, el ocio y el 
tiempo libre, los derechos humanos, la exclusión, etc. En general, los temas de mayor 
participación los generan las entidades que trabajan lo deportivo, ocio y tiempo libre, 
culturales y las religiosas (Franco  & Guilló, 2010). 
La mayor parte de estas entidades desarrollan su labor para la acción social. Están 
legislados los derechos y los deberes de los voluntarios. Como deberes se comprometen a 
cumplir las obligaciones que las entidades en las que colaboran les han encomendado, pero 
nunca supliendo puestos de trabajo. El voluntariado joven en general se implica con 
entidades que trabajan a favor de la infancia, la juventud y las personas con discapacidad 
(Instituto Aragonés de la Juventud, 2012). 
En el ámbito de las ciencias sociales se valora el compromiso cívico de los jóvenes. 
Ballard (2014) realiza un estudio cualitativo que analiza las motivaciones y barreras en un 
contexto escolar para programar las actividades con mayor eficacia. Zaff et al. (2011) 
profundizan sobre la importancia que tiene el compromiso cívico a través de los diferentes 
componentes del desarrollo de los adolescentes. 
En los siguientes estudios, se analiza la importancia de la familia y del contexto para 
fomentar la participación y el compromiso cívico. En primer lugar, Rivera & Santos (2015) 
evalúan la implicación de niños y jóvenes en la vida cívica y política desde el marco del 
desarrollo positivo adolescente. Los resultados muestran que los factores de estilos de vida 
relacionales, tales como el diálogo familiar, valores cívicos, supervisión familiar, etc., 
promocionan esta participación. En segundo lugar, Chan (2011) encuentra las barreras y 
facilitadores del comportamiento cívico y los resume a través de tres categorías: factores 
relacionales, de identidad y brecha generacional. Con ello, pretende señalar el interés en el 
desarrollo de los aspectos sociales y culturales del contexto. 
El voluntariado se vincula a la acción solidaria. La decisión y las motivaciones de las 
personas para hacerse voluntarios son muy variadas, pero es cierto que en España en los 
últimos años ha aumentado su existencia derivada principalmente de la crisis. Las 
Organizaciones no gubernamentales o entidades del tercer sector son consideradas por la 




Administración pública como prestadoras de servicios sociales y los voluntarios como 
ejecutores de las actividades necesarias para su desarrollo. En el momento de crisis actual, 
los movimientos sociales, el compromiso cívico y la labor del voluntariado son esenciales 
para la transformación de la sociedad y el crecimiento de todos para alcanzar una sociedad 
real de bienestar. El voluntariado se desarrolla en organizaciones estructuradas y supone 
una decisión libre y sin remunerar. Algunos de los valores en los que se apoya son la 
búsqueda del bien común a través de la justicia, la equidad, la solidaridad, así como basado 
en principios democráticos (Fresno & Tsolakis, 2011). 
García et al. (2010) analizan las motivaciones para ser voluntario en personas de 
todas las edades, así como cuestiones de género ofreciendo al mismo tiempo el dato de que 
aproximadamente un 10% de la población española realiza voluntariado. En otros trabajos 
se han analizado también estos aspectos pero desde otra perspectiva sociológica. En este 
trabajo, sin embargo, liderado por la Universidad de Zaragoza, Grupo Geses, se trabaja 
desde la perspectiva socioeconómica teniendo en cuenta factores relacionados con el 
tiempo y el dinero y considerando otras cuestiones como el tipo de empleo, el tipo de 
hogar y el comportamiento social.  
García et al. (2010) parten de la base de que el voluntariado es positivo y hay que 
promocionarlo, teniendo en cuenta de que España es uno de los países con un porcentaje 
más bajo de participación en esta área, refiriéndose en todo momento a personas mayores 
de 18 años. Se aprecia una media de 6 horas semanales de voluntariado bastante 
comprometido. Esta práctica favorece el Estado de Bienestar pero los españoles no lo 
utilizan en gran medida. En este estudio se valora la relación entre estar casado y tener 
hijos mayores de 6 años, encontrando una relación positiva. El tema de mantener 
relaciones sociales también favorece este tipo de actividades. La religiosidad en España no 
se relaciona con la participación en organizaciones sin ánimo de lucro, tal y como ocurre 
en Estados Unidos, probablemente porque se vincula a la colaboración con las propias 
parroquias. 
Denault & Poulin (2009) miden la intensidad de la participación voluntaria, duración 
y efectos en algunos aspectos del desarrollo juvenil. Durante 5 años los jóvenes 
disminuyen su asistencia, pero la intensidad se mantiene y el efecto deriva en mayor 
compromiso escolar y aspectos positivos hacia la sociedad. Busseri, Rose-Krasnor, 
Willoughby & Chalmers (2006) detectan la existencia de asociaciones recíprocas entre la 
extensión de la implicación de la actividad y el éxito en el desarrollo. Y, por el contrario, 




también detectan la relación entre mejoras en el desarrollo y una mayor extensión e 
intensidad en la participación. 
Tres son los factores principales que afectan a la permanencia del voluntariado en las 
organizaciones. Siempre se ha pensado que el voluntariado proporciona satisfacción pero 
en los estudios realizados, los resultados no son del todo concluyentes. Parece ser que 
afecta la motivación, las tareas a realizar y la gestión de la organización. Y, sin embargo, 
no sólo son estos los factores porque aspectos relacionados con los rasgos de personalidad 
y cognitivos de las personas también son elementos influyentes. Una de las causas más 
importantes de abandono es la sensación de incapacidad de la persona para llevar a cabo la 
labor voluntaria con los destinatarios propuestos. Por ello, de cara a la gestión de las 
organizaciones es importante el cuidado de aspectos como la formación, el reconocimiento 
o feedback, la determinación de objetivos y tareas claras, etc. (Vecina, Chacón & Sueiro, 
2009). 
Según estudios de Dávila, Chacón & Vecina (2005), el voluntariado aumenta con un 
nivel más alto de ingresos y de estudios. En investigaciones anteriores, Dávila & Chacón 
(2004) analizan los diferentes perfiles de voluntariado y las variables que predicen la 
permanencia en la tarea. Sus resultados diferencian claramente dos tipos de perfiles 
relacionados con la tarea voluntaria: los que se dedican a labores medioambientales y los 
socio asistenciales. Los primeros otorgan más importancia a la expresión de valores 
personales, a la diversión que les genera y a la cantidad de actividades diversas que 
realizan. Sin embargo, los segundos expresan una experiencia de vida más global, dan más 
importancia al afecto y a las relaciones interpersonales, se implican más en las actividades 
y están más satisfechos en la organización. No obstante, son menos permanentes en el 
tiempo que los que se dedican a tareas ecologistas. También se relaciona con la 
permanencia, el esfuerzo de coste y tiempo que hace el voluntario. A mayor esfuerzo, 
mayor permanencia y mayor compromiso. Asimismo, el beneficio para el currículo 
académico se relaciona con una mayor permanencia ya que reporta mayores beneficios 
personales.  
El 95,4% es el dato sobre la satisfacción que manifiestan los voluntarios. Expresan la 
aportación formativa que les brinda debido a la adquisición de diferentes competencias que 
al mismo tiempo les sirve para mejorar su empleabilidad, especialmente en aquellos que 
han participado en experiencias internacionales. Empatía, relaciones interpersonales, 
asertividad, manejo de emociones y sentimientos, así como la mejora del autoconocimiento 




son aspectos de aprendizaje derivado de la práctica altruista de estas personas (Saz & 
Serrano, 2013). Chacón, Vecina & Dávila (2007) encuentran esencial el compromiso de las 
organizaciones relacionado con las motivaciones, satisfacción y permanencia de los 
voluntarios. Estos resultados se relacionan con el modelo funcional que sugiere que los 
aspectos que influyen en estas variables están relacionados con las características 
personales, la intención previa de permanencia, así como el tipo de actividad a realizar. 
El estudio de Rodríguez & Codorniu (1996) es uno de los primeros trabajos 
científicos sobre la materia de voluntariado desde la perspectiva sociológica. 
Posteriormente han surgido otros trabajos vinculados al área de la psicología y de la 
economía que también trataban el tema de género que nos aportan cuestiones de interés 
relacionadas con las tipologías, las decisiones para participar y las horas dedicadas. El 
género está bastante equilibrado en la participación de las personas voluntarias, aunque 
siempre ha estado asociado el género femenino a las tareas asistenciales (Fresno & 
Tsolakis, 2011). En esta misma línea, García et al. (2010) detectan la existencia de 
diferencias significativas entre hombres y mujeres. Los hombres mayores de 65 años, 
retirados y pensionistas deciden ser voluntarios en mayor medida, así como los que están 
estudiando. Las mujeres con vida social, casadas y con un hijo dependiente deciden 
colaborar, pero no si son amas de casa o tienen más hijos dependientes. El nivel de 
ingresos elevado tampoco es una causa para participar. Este estudio es interesante porque 
nos ofrece una comparativa también por Comunidades Autónomas, siendo en este caso 
Aragón una de las comunidades con menor nivel de participación respecto a otras. 
También se establecen datos comparativos con el voluntariado en otros países. Detectan la 
falta de datos estadísticos comunes tanto de voluntarios como de entidades que se dedican 
a esta materia, por lo que es difícil establecer indicadores más exactos y recientes. En este 
estudio concreto,  García et al. (2010) se han basado en datos de la Encuesta del tiempo de 
los años 2002 y 2003 en nuestro país.  




CAPÍTULO III.-  Programas, tipología y características 
 
Este capítulo pretende unir los aspectos que hemos tratado anteriormente. En primer 
lugar, hemos abordado el marco teórico sobre desarrollo positivo adolescente y en 
segundo, hemos comentado la importancia del ocio, la educación no formal y la 
participación para la juventud. A partir de ahora, vamos a ver los estudios de investigación 
que vinculan la educación no formal y el aprendizaje en jóvenes, desde el citado marco 
teórico. Nos centraremos en el concepto de actividad extraescolar y posteriormente de 
campamento de verano que se relaciona de forma directa con nuestro objeto de 
investigación. Al hablar de actividad extraescolar introduciremos estudios relacionados con 
el refuerzo educativo y cuando comentemos los campamentos de verano, haremos alusión 
a la actividad de campos de trabajo para comentar de dónde surge y un poco de su historia, 
ya que no hemos encontrado investigaciones sobre este programa concreto. 
Pero al mismo tiempo, pretendemos ofrecer al lector aspectos diferenciadores de los 
programas de educación no formal que  son “una decisión deliberada y voluntaria (cuando 
se es menor, ejercida por los padres) de participar en determinados procesos educativos, 
organizados fuera del sistema educativo” (Herrera, 2006, p.14). 
Estos programas son diversos y tienen en cuenta actividades variadas que podemos 
englobar en cuatro áreas: extraescolares, actividades de tiempo libre, voluntariado y 
formativas (Figura 5). Las primeras son todas aquellas actividades que los jóvenes realizan 
en el colegio pero fuera del sistema reglado y tienen en cuenta temáticas tan diversas como 
el arte, la cultura o el deporte. Las segundas están vinculadas al desarrollo de programas en 
el medio natural tales como campamentos o aquellas asociadas a entidades sin ánimo de 
lucro que se desarrollan durante el año principalmente los fines de semana y tienen siempre 
un matiz educativo. Las de voluntariado se realizan con un fin social y, por último, las 
formativas, que se focalizan en la enseñanza de contenidos y métodos para llevar a cabo 
acciones. Todas ellas tienen en común su realización fuera del sistema reglado.  










Fuente: Elaboración propia 
La educación no formal se define también como educación a lo largo de la vida y 
está relacionada directamente con el aprendizaje (Herrera, 2006). En las actividades, 
personas de todas las edades aprenden a través de la teoría o de la acción directa. En sus 
intervenciones se utilizan gran cantidad de métodos y de principios diferentes que suelen 
ser bastante flexibles y se adaptan a multitud de situaciones y de personas.  
Así pues, una vez que hemos hablado ya de voluntariado a través de los programas 
de participación, en este capítulo nos centramos en dos tipos de actividades: extraescolares 
y campamentos de verano y, finalmente, comentaremos la metodología de los programas 
incluyendo algunas de las actividades formativas. 
III.1.- Actividades extraescolares 
Las actividades extraescolares son un buen lugar para poner en marcha programas de 
desarrollo positivo adolescente. Los programas de desarrollo positivo adolescente son 
aquellos que, realizados fuera del sistema reglado, enriquecen, socializan y mejoran las 
competencias de las personas que los realizan (Parra et al., 2009). 
Existe una literatura extensa entre las bases de datos internacionales sobre 
investigación en la evaluación de programas en la educación no formal. En el Handbook de 
Psicología Positiva en Colegios (Barber et al., 2009), se aborda la importancia de la 
participación en actividades extraescolares en la época adolescente. Algunos de los 
beneficios que descubren están relacionados con la autoestima de los jóvenes, aspecto 
fundamental en esta época de su vida en la que la inseguridad es uno de sus aspectos a 
destacar. 
 “La participación en actividades extraescolares está relacionada con niveles más 
altos de autoestima, autocontrol y aspiraciones de logro, con mejores habilidades sociales y 
cognitivas y con una menor implicación en conductas de riesgo” (Oliva et al., 2008, p.64). 
Voluntariado Extraescolares 
Tiempo libre Formativas 
                             EDUCACIÓN NO FORMAL 
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Estas actividades proporcionan oportunidades de desarrollo de los adolescentes (Eisman, 
Stoddard, Bauermeister, Caldwell & Zimmerman, 2015). Mueller, Lewin-Bizan & Urban 
(2011) reiteran la contribución de extraescolares para la juventud y las conciben como un 
activo de desarrollo positivo para los mismos. 
Un gran número de estudios reflejan la mejora que estas actividades producen en el 
desarrollo de niños y jóvenes con problemas de conducta y con la adquisición de 
competencias psicosociales (Mahoney, Larson & Eccles, 2005; Molinuevo, 2008). Estas 
actividades proporcionan un alto nivel de experiencias personales e interpersonales. La 
participación en las mismas producen una mejora en el autoconcepto social, personal y 
académico (Blomfield & Barber, 2011).  
Barber, Stone & Eccles (2005) señalan, en primer lugar, que estas actividades 
fomentan la iniciativa y el compromiso necesarios para el desarrollo del talento y la 
creatividad. En segundo lugar, ofrecen una gran variedad de posibilidades relativas al 
ámbito social y, en tercer lugar, benefician el desarrollo de habilidades físicas e 
intelectuales. Las actividades se organizan con el grupo de iguales y fomentan la 
heterogeneidad entre los participantes, lo que implica que se relacionan con jóvenes con 
diferentes resultados académicos.  
McKay (2011) describe los resultados que sugiere el estudio de caso único en el que 
se trabaja con las personas de una comunidad. Destaca el papel de las actividades 
programadas fuera del contexto escolar para la mejora de la resiliencia en general y de la 
autonomía juvenil, competencia social y habilidades de resolución de problemas, de modo 
más específico. 
Farb & Matjasko (2012) relacionan la participación en actividades extraescolares con 
el desarrollo adolescente. Actualizan su estudio anterior de 2005 por lo que analizan 52 
trabajos comprendidos entre los años 2005 y 2009 que versan sobre temáticas vinculadas al 
consumo de sustancias, delincuencia, ajuste psicológico, actividad sexual y rendimiento 
académico. Actualmente, la mayor parte de la investigación está centrada en este último 
aspectos, siendo estos últimos evaluados de diversos modos. En su trabajo, detectan la 
relación entre la participación en actividades y la sensación de bienestar como una tarea 
final, pero muy pocas de ellas evalúan el proceso mismo de la actividad. El género, la edad 
y las características de los pares o iguales son elementos mediadores en estos resultados. 
Farb & Matjasko (2012) describen la existencia de una vinculación con el ajuste 




psicológico pero principalmente relacionado con la interacción con otros, especialmente 
cuando investigan sobre los efectos de la depresión y la vinculación con la emoción.  
Al mismo tiempo nos parecía relevante detectar si la práctica intensiva por parte de 
los niños de estas actividades podía tener algún efecto adverso en los mismos, sin embargo, 
algunos autores encuentran que esta participación intensiva en las mismas siempre aparece 
como un factor positivo. Farb & Matjasko (2012) no detectan en ninguno de sus estudios 
que la práctica exagerada de los jóvenes en extraescolares sea perjudicial. Agans et al. 
(2014) consideran los beneficios de la implicación en extraescolares a través de una 
evaluación ecológica y se centran en valorar la extensión, es decir, a mayor participación 
mayores  beneficios, menor consumo de sustancias y menores síntomas depresivos. 
La continuidad en este tipo de actividades, así como la intensidad parecen ser 
factores de interés en la consecución de logros, como así lo manifiestan Gardner, Roth & 
Brooks-Gunn (2008). Los jóvenes que han formado parte de programas durante dos años 
demuestran logros educacionales y ciudadanos mayores que los que participan sólo un año 
así como mejores éxitos ocupacionales. Por otro lado, la intensidad de la actividad 
desarrollada durante los 16 a los 18 años también corrobora estos datos.  
Mahoney, Harris & Eccles (2006) también hipotetizan el sobreesfuerzo que las 
actividades extraescolares pueda causar en los participantes, en este caso concreto, de 5 a 
18 años en población americana. Los resultados, medidos con indicadores relacionados con 
el bienestar demuestran que la participación en actividades estructuradas no afecta al estrés 
de los niños y jóvenes sino que se relaciona con el bienestar. Al mismo tiempo, los jóvenes 
aprenden a estructurar de forma más adecuada su tiempo libre, académico, familiar y 
social. 
Fredericks & Eccles (2006) detectan que, después de un año de práctica en 
actividades de compromiso cívico, existe una mejora en el desarrollo de los jóvenes que 
relacionan con dos factores: la extensión del contexto de la participación y el número de 
las actividades realizadas. En concreto, son ocho las características que Eccles & Gootman 
(2002) consideran de interés en un programa basado en el desarrollo positivo adolescente. 
Estas son la seguridad física y psicológica, estructura adecuada, relaciones de apoyo, 
oportunidad de pertenencia, normas sociales positivas, aportación y liderazgo juvenil, 
oportunidades para desarrollar habilidad y esfuerzos de integración entre la familia, la 
escuela y la comunidad.  
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En este tipo de programas también hay que tener en cuenta a los destinatarios. Por 
ello, hemos encontrado estudios en los que participan jóvenes en desventaja y en los que se 
valora si existen diferencias de interés en los resultados de las investigaciones. Este es el 
caso concreto del estudio de la Universidad de California desarrollado por Huang & La 
Torre (2012) donde analizan diferentes programas extraescolares y orientan sobre cuáles 
son los aspectos más significativos a tener en cuenta para mejorar su eficacia. La 
importancia del contexto y la participación en actividades fuera del contexto reglado son 
especialmente importantes para chicos con dificultades sociales, físicas o psicológicas. En 
concreto, dan importancia a la cantidad de recursos que tiene la comunidad como son las 
bibliotecas o la oferta de actividades estructuradas desde diferentes entidades. 
Albaigés, Selva & Baya (2009) detectan la existencia de una menor asistencia de 
jóvenes inmigrantes en las actividades. Es interesante destacar los razonamientos por los 
que estos jóvenes acceden en menor medida a las actividades extraescolares, por lo que la 
proporción de participación es más baja. Entre ellas, se destacan las dificultades 
económicas y la diferencia en el concepto de actividad de tiempo libre en el país de origen, 
así como de los servicios en esta materia.  
En general, se detecta también una mayor implicación y proporción de niños en las 
etapas de primaria que asisten a actividades, observando como principales razones la 
variedad de oferta para estas edades, la mayor autonomía de los adolescentes para 
apuntarse a lo que ellos consideren, así como la falta de motivación hacia las mismas. En 
cuanto al género, se detecta una proporción de participación algo menor en mujeres, 
resaltando como los factores relacionados con este dato la variedad de oferta deportiva en 
varones y menor autonomía en la elección de las mujeres. Esta proporción continua 
disminuyendo con la edad (Albaigés et al., 2009). 
Trabajar las extraescolares entre la población inmigrante no consiste solamente en 
proveer de servicios diferentes a la educación formal para este tipo de jóvenes, sino que 
hay que tener en cuenta más factores. Montejo (2003) aborda cuestiones relacionadas con 
la falta de comprensión de algunas familias acerca de la oportunidad educativa que supone 
el tiempo libre para sus hijos. Lo conciben simplemente como un momento de juego. El 
conocimiento del lenguaje y aspectos de identidad relacionados con la cultura de origen y 
la de nuestro país también son factores influyentes. 
Gardner, Roth & Brooks-Gunn (2009) son expertos en investigación relacionada con 
programas extraescolares y plantean entre sus objetivos evaluar aspectos relacionados con 




los jóvenes en desventaja, tales como mejorar sus niveles de participación o valorar los 
resultados entre diferentes estratos socioeconómicos. Estos autores resaltan la importancia 
de estas actividades en la mejora del rendimiento académico. De hecho, ponen de relieve 
datos que enfatizan que esta participación reduce la brecha entre jóvenes con y sin 
desventaja. Este rendimiento académico también se ve modificado en función de las 
características de los programas. Los autores alientan a la investigación en materia de 
programas extraescolares debido a los resultados positivos que han encontrado 
relacionándolos con la mejora académica.  
Shek & Lin (2013) relacionan comportamientos de riesgo y calidad del 
funcionamiento familiar y no encuentran diferencias significativas entre jóvenes en 
desventaja económica de los que no la tienen cuando nos referimos al consumo de 
sustancias como alcohol, tabaco y otros tóxicos. Sin embargo, en este estudio en China, 
miden durante tres años a jóvenes con y sin desventaja social, y sí detectan resultados más 
bajos en los indicadores de desarrollo positivo adolescente en los primeros. 
Otro aspecto diferenciador de los programas a tener en cuenta a la hora de investigar 
se relaciona con el tipo de actividad realizada. Newman et al. (2007) evalúan actividades 
extraescolares en niños de tres países diferentes. Encontraron diferencias de interés entre 
los niños de Taiwan en contraposición con los de Estados Unidos. Los primeros dedican 
más tiempo ocupados en actividades relacionadas con lo académico y curricular que en las 
dedicadas a divertirse y al ocio como jugar, leer y hacer deporte. Fue común en todos los 
países que las chicas dedicaban menos tiempo a juegos tecnológicos y tiempo libre sin 
organizar y se dedicaban más a leer y a realizar actividades organizadas u orientadas por 
un adulto. 
Según Bundick (2011) la promoción del desarrollo positivo adolescente se relaciona 
con la participación en actividades extracurriculares de liderazgo y voluntariado, pero no 
se asocia con los que realizan artes creativas. Por ello, las temáticas de las extraescolares 
también hay que tenerlas en cuenta. Eccles, Barber, Stone & Hunt (2003) detectan cómo 
éstas mejoran los logros académicos y disminuyen el uso de consumo de sustancias, 
excepto en la implicación en deportes de equipo, habiendo controlado de antemano 
variables como la clase social, la aptitud intelectual y el género. 
Existen grupos de jóvenes de equipos deportivos que mantienen también entre sus 
conductas el consumo habitual de alcohol, por lo que esta característica grupal no 
promovería una relación positiva de desarrollo del joven (Blomfield & Barber, 2010; 
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Stephens, 2001). En concreto, se han encontrado estudios de jóvenes, de nivel 
socioeconómico bajo, australianos y norteamericanos que referencian literatura científica 
que exponen aspectos negativos relacionados con las actividades extraescolares. Las únicas 
referencias encontradas en este sentido se asocian con la participación en grupos 
deportivos y consumo de sustancias. Esto se debe a que parece ser que existe relación entre 
grupos deportivos que al mismo tiempo consumen alcohol. Por ello, algunos estudios 
analizan la supervisión del adulto cuando se realizan actividades (Farb & Matjasko, 2012). 
Wilson, Gottfredson, Cross, Rorie & Connell (2010) referencian logros más negativos en 
jóvenes que participan en deportes como el fútbol o el baloncesto en lugar de otros 
deportes, aunque ellos mismos detectan que la medición incluía chicos de riesgo o con 
dificultades. 
Dworkin & Larson (2006) plantean, siguiendo una metodología cualitativa a través 
de focus groups, las razones por las que, en ocasiones, las actividades estructuradas de 
juventud no ofrecen los resultados positivos esperados en población adolescente. Estos 
mismos autores categorizan en cinco las causas referenciadas de que esto ocurra:  
- Los iguales: El comportamiento negativo hacia uno mismo, los grupos cerrados de 
amigos, que dejan excluidos a los otros, una cooperación pobre con los demás, 
influencias negativas de los otros hacia un mal comportamiento o ser ridiculizado 
por cumplir con las normas del grupo. 
- Los líderes adultos: Cuando tienen jóvenes favoritos o “enchufados”, faltan al 
respeto, se comportan de forma irracional y se creen el centro de atención, tienen 
poco conocimiento y poca experiencia o intentan ser más amigos que monitores o 
si manifiestan comportamiento inadecuado o poco ético. 
- Los propios participantes: Ansiedad social, estrés por pensar que no pueden 
cumplir las expectativas, sentimiento de que los otros les dejan de lado, lucha 
contra rasgos y comportamientos negativos propios que no son adecuados para la 
actividad o estrés relacionado con la competitividad entre la actividad organizada y 
las demandas de otras partes de su vida. 
- Los padres: Sentirse presionados por sus progenitores por diferentes motivos como 
unirse, quitarse, mantenerse en la actividad, ser mejores en la misma y desear que 
no cometan ningún error. 
- Otros miembros de la comunidad 




Estos resultados de identificación de respuestas negativas ante este tipo de 
actividades sirven para comprender comportamientos de jóvenes que no se adaptan, que 
presentan estrés y ansiedad social y que finalmente abandonan las actividades. Este estudio 
se desarrolla en el marco de la teoría fenomenológica de comprensión del individuo a 
través de su interacción con los demás. Es interesante observar cómo la mayor parte de las 
experiencias negativas de jóvenes están vinculadas al ámbito social y provienen de 
actividades relacionadas con el deporte. Sin embargo, los jóvenes también verbalizan que 
algunas de las experiencias que comienzan siendo negativas terminan mejorando y 
haciéndoles crecer a través del aprendizaje. 
Darling (2005) diferencia el aprendizaje en función del perfil de los participantes, del 
tipo de actividad y del papel de los iguales. Detectan que la participación en actividades no 
relacionadas con el deporte produce mejor ajuste que las relacionadas con el mismo y no 
existen diferencias significativas en función del grupo de iguales. Blomfield & Barber 
(2011) plantean otros estudios en los que analizan las ventajas de los grupos deportivos en 
población desfavorecida y observan los buenos resultados alcanzados en población juvenil. 
Asimismo, Barber et al. (2009) valoran las ventajas de la participación en actividades 
deportivas para la mejora de la salud y la prevención de trastornos de identidad corporal en 
ambos sexos, pero principalmente en mujeres. 
Mamaqi, Miguel & Olave  (2011) analizan las nuevas competencias que tienen los 
entrenadores de gente joven dentro del marco de la importancia del aprendizaje a lo largo 
de la vida en el contexto europeo. Valorando, no obstante, que aunque también son de 
interés las competencias anteriores de planificación, instrucción y evaluación, se precisan 
ahora otras nuevas que incluyen aspectos no sólo pedagógicos sino también institucionales. 
Para mejorar la participación positiva en los deportes de equipo, Eccles et al. (2003) 
han detectado los elementos de protección, como son la orientación del entrenador y de los 
padres para facilitar la educación hacia valores positivos. Estos autores valoran la 
necesidad de mejorar en la identificación de los participantes, así como en las 
características diferenciadoras de los programas.  
Cantarero (2013) destaca la importancia del profesional de la psicología en el 
deporte, en concreto en el fútbol. La definición de perfiles psicológicos de los jugadores, la 
importancia de la evaluación y el diagnóstico con el objetivo de intervenir adecuadamente 
son elementos esenciales para “jugar con cabeza”. Es esencial que se entienda la 
importancia psicosocial y educativa de la práctica del fútbol. Los jóvenes que juegan a este 
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deporte pueden adquirir una serie de virtudes que luego se proyectan en la vida diaria 
(escuela, relaciones con los padres, etc.). El papel de los entrenadores es fundamental para 
que los niños aprendan lo que es respetar al contrario, aceptar de la derrota, saber ganar, 
jugar con deportividad, gestionar el tiempo, respetar a la autoridad, la importancia del 
sacrificio personal, el sentido de equipo, la superación de las frustraciones y la 
perseverancia. 
Según Esperança, Regueiras, Brustad & Fonseca (2013), se ha comprobado en los 
diversos estudios que se puede investigar el deporte a través del desarrollo positivo 
adolescente y que está demostrando resultados esperanzadores. Forneris, Whitley & Barker 
(2013) presentan cuatro estudios de caso de cuatro países diferentes que parten del marco 
de las habilidades sociales y de los modelos de enseñanza de responsabilidad social y 
personal con el objetivo de diseñar estrategias de mejora y transferir resultados entre los 
países. 
Fredericks & Eccles (2008) evalúan la participación de los adolescentes en diferentes 
actividades relacionadas con el deporte y la recreación y las asocian a la mejora del 
compromiso y de los valores escolares, autoestima, resiliencia y prosocialidad. Como 
vemos, salvo pocas excepciones, está fundamentado durante generaciones que las 
actividades extraescolares benefician los logros educacionales (Dumais, 2009). 
Y para terminar queremos hacer referencia a las actividades de refuerzo educativo, 
como uno de los programas evaluados en esta tesis. El objetivo fundamental del programa 
es la mejora académica de los participantes a través de actividades educativas específicas 
en horario extraescolar. Hemos encontrado algunas investigaciones en esta materia 
centradas fundamentalmente en el apoyo a jóvenes en desventaja dentro de los centros 
educativos, pero no de experiencias fuera de los mismos. En concreto, Pedró (2012) 
comenta la existencia de investigaciones internacionales sobre la importancia de incidir en 
políticas de refuerzo educativo, dentro de las escuelas y con metodologías integradoras. 
Este autor plantea la edad infantil como edad de inicio para paliar los efectos de desventaja 
que puedan tener algunos niños con dificultades. Por su parte, Broc (2010) presenta una 
experiencia evaluativa sobre un programa de refuerzo educativo integral llevado a cabo en 
un instituto de educación secundaria en España. Los resultados muestran que no hay 
diferencias significativas entre el grupo control y experimental, aunque también 
manifiestan las dificultades para su puesta en marcha de dichas actividades y comentan la 
posible eficacia con la introducción de mejoras. 




Continuamos con la exposición de actividades que se realizan fuera del sistema 
reglado y la enfocamos hacia la muestra de trabajos científicos relacionados con los 
campamentos de verano, que forman parte de los programas evaluados en esta tesis. 
III.2.- Campamentos de verano 
En la mayor parte de las investigaciones, principalmente en las de ámbito 
internacional, cuando se habla de programas extraescolares se incluyen las actividades de 
tiempo libre (Barber et al., 2009). Una de las más representativas de la educación no 
formal son los campamentos de verano. Desde que comenzaron a finales del siglo XIX han 
sido muchas las experiencias de niños y jóvenes disfrutando en el entorno natural. 
Históricamente, los campamentos en España estuvieron marcados por la situación 
política y pretendían reproducir ideologías de la época del franquismo. En ese momento, 
las intervenciones utilizadas estaban relacionadas con la competitividad principalmente. 
Poco a poco, el campamento pasó a utilizar metodologías de participación grupal y de 
motivación hacia relaciones de amistad, dejando a un lado los componentes políticos. La 
importancia del campamento era la vivencia de la experiencia en unos días intensivos en el 
medio natural, enseñando principalmente las denominadas “técnicas de aire libre”. Hoy en 
día, las excursiones han dejado de ser tan largas y han adquirido mayor protagonismo los 
juegos, talleres y veladas. En concreto, en el campamento de verano, considerada como 
actividad extraescolar o de tiempo libre, los jóvenes progresan y evolucionan tanto en la 
asunción de responsabilidad como en el modo de relacionarse con los demás a través del 
trabajo en equipo, la convivencia y la diversión (Granero & Lesmes, 2006). 
Desde el punto de vista histórico, en nuestro país, hasta los años 80 del siglo XX 
venía siendo importante el mundo asociativo y las actividades de tiempo libre que éste 
ofertaba. A partir de los 80, las Administraciones públicas son las que comienzan a 
interesarse por ofrecer actividades y servicios a los ciudadanos e irrumpen en este sector 
remunerando a unos monitores de tiempo libre que, hasta entonces, desde su mundo 
asociativo no cobraban por realizar las mismas tareas. A partir de los años 90 y, con la 
necesidad de conciliar la vida laboral, familiar y personal, entran también a formar parte de 
este mundo las empresas lucrativas que diversifican su oferta y promueven actividades de 
todo tipo sin tener en cuenta la vida asociativa de niños y jóvenes (Armengol, 2012).  
Actualmente, y en pleno momento de crisis, está también modificándose la situación. 
Las Administraciones públicas de muchas Comunidades Autónomas han dejado de ofrecer 
campamentos a precios reducidos que, en la actualidad, están organizados por una variedad 
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cada vez más amplia de entidades locales, religiosas, sin ánimo de lucro y empresas 
privadas. 
En los últimos años, se han ampliado las opciones de alojamiento y entorno, pasando 
del típico emplazamiento con tiendas de campaña al alojamiento en campings, albergues e 
incluso en casas rurales. En nuestros días, la duración de un campamento se mantiene 
como en sus inicios: entre 10 y 15 días. Anteriormente estaban casi en su totalidad 
organizadas por entidades sin ánimo de lucro. Para estas entidades, el campamento es el 
acontecimiento final de la experiencia de actividades de tiempo libre realizadas durante 
todo el año, como ocurre en el caso de los Scouts. Las Administraciones públicas en los 
últimos años han gestionado campamentos subcontratando a estas entidades que son las 
que tienen la experiencia más clara en actividades en el medio natural. Sin embargo, 
también hemos asistido a la profesionalización y en algunas Comunidades Autónomas 
como Aragón o Cataluña, se han creado bastantes empresas de ocio y tiempo libre que 
proporcionan ofertas de trabajo durante todo el año a monitores de tiempo libre (Granero & 
Lesmes, 2006). 
Es interesante referenciar los beneficios de este tipo de actividades para niños y 
jóvenes. Para evaluarlos, mostramos el estudio realizado en Costa Rica con metodología 
cualitativa-participativa por Murillo, Muñoz, & Elizondo (2009). El objetivo de la 
actividad era el fomento del aprendizaje de habilidades para la vida con una población de 
100 estudiantes que participaban en un campamento de verano. Tras el estudio, se 
evidenciaron mejoras a nivel físico, social, cognitivo, moral y vocacional, vinculadas con 
la prevención y promoción de competencias y habilidades saludables. La evaluación del 
mismo se realizó analizando el discurso de los informantes. 
Granero & Lesmes (2006) destacan que los participantes también han cambiado y 
ahora están más protegidos que antes. Han aparecido las nuevas tecnologías y, si son 
utilizadas en la actividad, pueden mermar los aprendizajes relacionados. Siempre se ha 
visto el campamento como la oportunidad de estar durante unos días sin televisión y sin 
tecnología. 
Existen estudios sobre campamentos que tratan sobre beneficios personales y 
sociales. Yigiter (2015) evalúa el aumento de las habilidades sociales desde un punto de 
vista antropológico en 25 niños turcos que participan en un campamento de verano. En el 
mismo, siguen una metodología de aprendizaje basada en el juego y detectan mejoras 
sociales en los participantes, después de administrar una encuesta diseñada para este 




estudio, con 12 ítems en fase de pretest y postest. Hanna (1998) analiza los elementos 
esenciales que se necesitan para tener amigos de calidad en un campamento de verano. 
Entre ellos, tenerlos con anterioridad y el atractivo físico logran la aceptación de los 
iguales. Además, la amistad positiva de los niños se sitúa en contra de aquellos que 
manifiestan hostilidad para conseguir este objetivo. En una evaluación pre y post sobre el 
constructo de esperanza en adolescentes con dificultades de salud mental, Kirschman et al. 
(2010) observan mejoras en un campamento relacionado con el desarrollo de la danza y de 
habilidades psicosociales. La esperanza se define como recurso activo del desarrollo 
positivo adolescente, ya que es un factor protector de trastornos en chicos de riesgo. En el 
campamento comienzan con un nivel medio de esperanza para finalizarlo con mayor 
puntuación. A los 4 meses se mantiene el nivel superior alcanzado. 
El campamento de verano es la primera experiencia de muchos niños que salen de 
sus familias para formar parte de actividades comunitarias y aprender a separarse de ellas. 
Kerns, Brumariu & Abraham (2008) realizan un estudio de análisis cualitativo de 
entrevistas de madres e hijas que evalúa la ansiedad de separación y, en contra de su 
hipótesis inicial, no encuentran relación entre apego madre-hijo y ansiedad de separación 
en los campamentos de verano. Sin embargo, analizan cuáles son las características que 
funcionan como protectoras de la nostalgia de estas niñas que asisten a los campamentos 
residenciales. Según estos autores, el autoconcepto social y la relación con los iguales son 
los factores que previenen la ansiedad que produce la separación. 
La separación de la familia durante esos 15 días de tiempo forma también parte del 
proceso de aprendizaje que luego servirá para su autonomía. El campamento debe educar 
en las áreas psicológicas de desarrollo relacionadas con lo motor, afectivo e intelectual. 
Las motivaciones de los padres para apuntar a sus hijos están relacionadas con la mejora de 
su autonomía y responsabilidad (Granero & Lesmes, 2006). 
La nostalgia proporciona estrés a los niños que van de campamentos y puede ser 
derivada de la ansiedad de separación. Esta experiencia puede tener secuelas cognitivas, 
emocionales y comportamentales. Existen diferentes métodos que pueden reducir esta 
sensación tales como la psicoeducación, el apoyo social y el tiempo anterior pasado fuera 
de casa y alejado de la propia familia, entre otros (Thurber, 2005). Los niños que asisten a 
campamentos residenciales con pernocta sufren más estrés psicológico, principalmente 
cuando participan por primera vez, en comparación con los niños que van a un 
campamento de día del propio vecindario (Fichman, Koestner & Zuroff, 1997). Lo 
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interesante del estudio de Thurber (2005) es la aplicación de un programa de prevención de 
la nostalgia en los chicos norteamericanos de 8 a 16 años que participan la primera vez en 
un campamento residencial o con pernocta. 3 meses antes del comienzo del mismo 
reparten a las familias dos manuales y les dan formación sobre lo que es un campamento, 
así como lo que significa tener nostalgia y los síntomas anejos. Los resultados muestran 
eficacia, pero no la desaparición del sentimiento en su totalidad. 
 A pesar de esta sensación de nostalgia que se produce en algunos de los niños 
participantes, son generales los beneficios que se adquieren en la mayor parte de ellos. Son 
más de diez millones de niños americanos los que participan en campamentos de verano en 
época estival. Henderson, Whitaker, Bialeschki, Scanlin & Thurber (2007) utilizando a los 
padres como referentes de los logros de sus hijos, detectan una mejora en diez de los 
constructos evaluados entre los que se encuentran la independencia, el hacer amigos, la 
identidad positiva y la relación con los iguales, entre otros. Los cambios también se 
mantienen seis meses después de la participación.  
Thurber, Scanlin, Scheuler & Henderson (2007) detectan que los cambios que se 
producen en los campamentos en dominios relacionados con identidad positiva, 
habilidades sociales, habilidades físicas y del pensamiento, valores positivos y 
espiritualidad  son superiores a los que cabría esperar por la simple maduración evolutiva 
de los jóvenes.  
Otro aspecto a señalar es la responsabilidad del joven y la capacidad para permanecer 
separado de la familia durante ese periodo de tiempo en el que aprende aspectos que no 
aparecen en el ámbito académico como la capacidad para orientarse en la montaña, montar 
una tienda de campaña, organizar su mochila, ordenar su espacio de dormir, lavarse la 
ropa, etc. (Granero & Lesmes, 2006). 
A lo largo de los años, han sido muchas y muy diversas las temáticas de los 
campamentos que los investigadores han evaluado. La mayor parte de los estudios 
referenciados se producen en campamentos que tienen una duración de una a tres semanas 
y cada uno se centra en evaluar los resultados en los participantes en función de los 
objetivos y contenidos que se habían propuesto al planificar las actividades de los 
programas. En los últimos años, ha aumentado también el negocio en torno a la 
organización de campamentos en América, así como las diversas temáticas en torno a las 
que se realizan (Paris, 2008). 




El estudio del antropólogo turco Yorulmazlar (2015) explica las variables predictoras 
que pueden influir en una temática concreta desarrollada en la actividad. En un 
campamento basado en los deportes acuáticos, evalúan el efecto de las estructuras 
económicas y socioculturales de los participantes y del género en el nivel de cualificación 
y los intereses en torno a esta materia concreta. Se detectan diferencias significativas en 
función de la estructura familiar y del interés por los miembros familiares por este tipo de 
deportes.  
Existen algunos estudios que miden el aprendizaje de contenidos trabajados en el 
campamento. Por ejemplo, encontramos la propuesta de Buskirk-Cohen (2015). Estos 
autores ponen en marcha un campamento de día de verano con temática de terapia de artes 
creativas y durante dos semanas miden el efecto en los niños. Se detectan mejoras muy 
significativas en comportamiento y relaciones sociales. Otros ejemplos son el de Farini 
(2014) y el de Lau & Wang (2014). El primero de ellos, promueve la educación para la paz 
en un campamento de verano en el que las actividades grupales se enfocan hacia el 
compromiso con la verdad y la autoexpresión de los jóvenes en las dos semanas de 
duración. Los segundos autores detectan la eficacia del aprendizaje de habilidades sociales 
en estudiantes de enfermería. El campamento de farmacia de Myers, De Hart, Dunn & 
Gardner (2012) es eficaz para mantener el interés por la materia en los estudiantes de la 
misma, con el objetivo de continuar con los programas relacionados con el estudio del 
doctorado. El 96% recomendaría el campamento a los demás y el 76% muestran interés 
por la continuación de sus estudios. En el campamento de teatro que muestra Hallen 
(2000), los participantes no sólo aprenden creatividad sino que mejoran en otras áreas 
vitales. 
Se producen cambios en las actitudes positivas y en el aprendizaje en los jóvenes que 
participan en un campamento de tecnología y a los que se les enseña un modelo de negocio 
económicamente sostenible. Contrastan estos mismos resultados con los de otras siete 
Universidades de Georgia en los que cuentan con programas similares (Ericson & McKlin, 
2012). Al Humoud, Al-Khalifa, Al-Razgan & Alfaries (2014) promueven un campamento 
de verano en el que pretenden mejorar el interés y las competencias científicas 
relacionadas con los ordenadores principalmente hacia las mujeres en Arabia Saudí. Se 
describen y se evalúan los resultados de la enseñanza realizada en el mismo. El objetivo 
que proponen Metin & Leblebicioglu (2015) en un campamento de verano de ciencia es 
lograr el aprendizaje del modelo científico después de la participación. Por ello, al finalizar 
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la misma evalúan el conocimiento de los alumnos y ven que el programa ha resultado 
efectivo.  
Continuando las investigaciones relacionadas con la ciencia y la tecnología, 
exponemos un campamento de verano de nanotecnología que se realiza en Taiwan desde 
2009, para que los jóvenes estudiantes aprendan teoría y práctica en estas materias 
considerándolo el Gobierno del país de interés para los mismos. Los jóvenes rellenaron una 
encuesta para valorar el aprendizaje adquirido en el mismo (Chen, Sheen, Yueh, Chiang & 
Chang, 2012). Yilmaz, Ren, Custer & Coleman (2010) nos muestran un campamento 
relacionado con temas de ingeniería que pretende motivar a los jóvenes adolescentes sobre 
estas materias, a la vez que motivarles a elegir carreras relacionadas con la misma. 
Schnitker, Felke, Barrett & Emmons (2014) evalúan un campamento que se basa en 
conseguir la tranformación espiritual y religiosa de los adolescentes participantes. 
Consiguen después del mismo, cambios positivos en sociabilidad moral y en 
funcionamiento intrapsíquico. Se habían llevado a cabo mediciones antes y un año después 
de la actividad. Otros autores (Díaz & Silveira, 2013)  nos presentan un campamento de 
verano de música en el que a través de un cuestionario valoran el modo en el que los 
participantes pueden fluir a través de las técnicas musicales. Napoles (2013) evalúa un 
campamento de coro en el que se incentiva la enseñanza de representación y expresión 
coral. Realizan un contraste entre tres grupos de trabajo encontrando diferencias 
significativas entre los modos de presentación y los estilos de conducción de los mismos.  
Dahl, Sethre-Hofstad & Salomon (2013) analizan un campamento medioambiental. 
Lo conciben como lugar de aprendizaje que contiene espacios de reflexión y 
experimentación en los que se realizan simulaciones integradas en su programa de 
actividades diarias. Eick, Carrier, Perez & Keasal (2010) muestran la experiencia de un 
campamento de día
6
 de duración de cinco días en los que se enseña a los niños aspectos de 
ciencias relacionados con el medio ambiente. La enseñanza la organizan conjuntamente los 
profesores con el staff de modo que los contenidos están integrados en el currículo oficial 
escolar. Siguiendo con la sostenibilidad, Collado, Staats & Corraliza (2013) evalúan la 
influencia de los campamentos de verano relacionados con la naturaleza y el medio 
ambiente en general. Estableciendo un grupo control y otro experimental, los autores no 
encuentran diferencias significativas entre una actividad de educación medioambiental y 
un campamento urbano.  
                                                          
6
 Los campamentos de día, a diferencia de los residenciales, son aquellos en los que los participantes 
duermen en su casa, después de participar en la actividad durante aproximadamente 8 horas. 




Son habituales también las investigaciones de campamentos en los que los 
destinatarios presentan alguna dificultad de comportamiento, de salud o de discapacidad. 
El objetivo de los mismos es el aprendizaje de niños y jóvenes para mejorar su conducta, 
paliar los efectos de su enfermedad o mejorar en la inclusión y la socialización, entre otros. 
Son diversos los estudios que referencian los beneficios de este tipo de actividades para 
personas con discapacidad y otros trastornos. Papaioannou, Evaggelinou & Block (2014) 
analizan el efecto de la interacción entre personas normalizadas y con discapacidad en un 
campamento de verano relacionado con el deporte y las actividades de tiempo libre. En el 
mismo, se detecta una mejora de las actitudes de inclusión entre los iguales. Los estudios 
referenciados sobre programas destinados hacia personas con discapacidad se centran en la 
mejora de la calidad de vida y de funcionamiento social de las mismas en programas de 
diferentes modalidades. Berger & Feucht (2012) ofrecen una experiencia de campamento 
de 5 días en los que participan jóvenes con discapacidad severa. En el mismo, proponen el 
aprendizaje de medios de comunicación computerizados y ofrecen también el punto de 
vista de Feucht con el que el sociológo Berger realizará su historia de vida. Rabian & 
Briery (1999) evalúan un campamento dirigido a niños con discapacidad física para valorar 
su nivel de ansiedad rasgo y su actitud ante la enfermedad. La participación resulta positiva 
en ambos objetivos. Knapp, Devine, Dawson & Piatt (2015) destacan el papel social que 
tiene la asistencia a un campamento de verano residencial acerca de la aceptación social y 
la calidad de vida de participantes con discapacidad y que se mantiene tres meses después 
de la participación. Sin embargo, también reflejan que estos resultados positivos en el 
campamento no se observan en la vida diaria durante el año en su comunidad. 
Kaboski et al. (2014) ponen en marcha un programa para adolescentes con espectro 
autista que mezcla la informática con el aprendizaje de habilidades sociales y el trabajo por 
pares. Después de la asistencia al mismo, se produce una disminución de la ansiedad social 
y un aumento de las habilidades sociales de los participantes. En este campamento que 
evalúan Walker, Barry & Bader (2010) los destinatarios también son niños autistas y en un 
campamento promocionan habilidades sociales y la interacción entre iguales. Los 
resultados de mejora son significativos en las escalas evaluadas que tratan sobre aspectos 
verbales, comunicación, interacción, atención a la tarea, entre otros. La percepción de la 
mejora se produjo en este contexto determinado pero también se observó posteriormente en 
el contexto familiar de los participantes. Siguiendo con los mismos destinatarios, Bobzien 
& Judge (2014) evalúan un campamento de día donde participan jóvenes voluntarios, que 
se muestran abiertos a la interacción, al juego y al desarrollo de la amistad con los niños. 
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Estos últimos mejoran en independencia y en capacidad para hacer amistades. A la vez, se 
detectan las ventajas del mentoring a través de la relación entre el monitor y el participante. 
Nwokah, Cupito & McQuitty (2014) proponen un campamento de verano en el que 
participan madres jóvenes solteras y sus hijos con el objetivo de beneficiar la 
comunicación de ambos y su interacción. Se evalúa antes y después del mismo a través de 
un cuestionario. Mejoró la relación socioemocional y comunicativa entre madres e hijos. 
Kirk & Day (2011) evalúan el campamento llevado a cabo con jóvenes de acogida que van 
a pasar de secundaria a la Universidad que pretende hacer más fácil la transición. Se 
produce una mejora en habilidades sociales, autoestima, empoderamiento y sentido de la 
vida. 
Al mismo tiempo, encontramos referencias de actividades para personas con 
dificultades económicas. Con el objetivo de mejorar la lectura en estos niños, Schacter & 
Jo (2005) realizan un programa de verano y lo evalúan, detectando progresos en los niños 
en contraste con el grupo control. Un campamento de verano aumenta la autoestima de 
niños en desventaja es la hipótesis de la que parten en su investigación Readdick & 
Schaller (2005). Las mejoras fueron significativas y las características del programa que 
influyeron fueron las medioambientales, físicas y sociales, el contacto con la naturaleza y 
tener el mismo director que el año anterior. Siguiendo la línea de investigación de grupos 
comparativos, Hanes, Rife & Laguna (2005) analizaron un programa con participantes de 
riesgo que asistían y finalizaban un campamento de verano y los que no asistían. El 
programa incluía actividades de mentoring, enseñanza de habilidades prosociales y de 
resolución de problemas. Los resultados fueron significativamente superiores para el grupo 
que participó y la duración de la mejoras continuaba un año después, los jóvenes tuvieron 
menos detenciones y menos ausencias en sus grupos de trabajo. 
Michalski, Mishna, Worthington & Cummings (2003) realizan la evaluación de un 
campamento de personas con desajustes de aprendizaje y con problemas psicosociales. En 
el mismo, los niños y jóvenes mejoran su autoestima, verbalizan su satisfacción por el 
campamento y salen de su aislamiento, asimismo los padres relatan mejoran en sus 
habilidades sociales. 
Las personas que padecen trastornos orgánicos, trastornos de alimentación, 
enfermedad del cáncer o trastornos crónicos son también destinatarias de estas 
experiencias. Desai, Sutton, Staley & Hannon (2014) evalúan acampadas de fin de semana 
con niños que padecen enfermedades del corazón, ya que necesitan apoyo psicosocial, así 




como relacionarse con sus iguales. Destacan tres los logros conseguidos como son disfrutar 
y aprender, las experiencias del medio ambiente terapéutico y desarrollo de relaciones y 
sentimientos entre los iguales y los monitores. Di Noia, Orr & Byrd-Bredbenner (2014) 
presentan otro campamento que se basa en la mejora de la alimentación de los jóvenes. Los 
efectos producen una mejora en la prácticas alimentarias debido a la variedad en el 
consumo de frutas y vegetales, así como las informaciones ofrecidas por los monitores. 
Wu, Geldhof, Roberts, Parikshak & Amylon (2013) demuestran cómo el apoyo social 
proporciona logros en el trabajo con niños con cáncer. Sin embargo, los campamentos de 
verano también proporcionan mejoras en ellos. Para medirlo de forma coherente, estos 
autores validan un instrumento sobre apoyo percibido. Woods, Mayes, Bartley, Fedele & 
Ryan (2013) detectan, en un campamento específico para niños y adolescentes con 
enfermedades crónicas, mejoras a nivel de aumento de la confianza para identificar las 
estrategias para cumplimentar los objetivos propuestos. 
Se referencian también diversos estudios de programas enfocados al tratamiento del 
déficit de atención. En primer lugar, Hantson et al. (2012) evalúan la eficacia de un 
campamento de día para niños con trastorno de déficit de atención con el objeto de mejorar 
sus habilidades y de entrenar a los padres sobre el manejo de los síntomas. Al finalizar las 
dos semanas los niños tratados, mejoran sus síntomas terapéuticos y su desarrollo general, 
además de sus habilidades interpersonales. En segundo lugar, se pone en marcha un 
campamento de verano dirigido a niños y adolescentes con trastorno de déficit de atención 
con un programa multimodal (estrategias de habilidades sociales, deporte y atención junto 
con medicación) y posteriormente se mide el funcionamiento neuropsicológico y se 
observa la mejora sustancial y duradera (Gerber et al., 2012). En tercer lugar, Gerber-von 
Müller et al. (2009) evalúan si un programa de campamento, multimodal basado en el 
aprendizaje es eficaz para la mejora de los síntomas con trastorno de déficit de atención de 
niños y adolescentes. Se constata el progreso de los mismos después de la participación e 
incluso dos años más tarde. Y, por último, Schwebel, Tavares, Lucas, Bowling & Hodgens 
(2007), utilizando una metodología observacional con 22 participantes, manifiestan 
disminución en trastornos del comportamiento en participantes con trastorno de déficit de 
atención.  
Otros autores se centran en la mejora de problemáticas específicas más relacionadas 
con la ansiedad y otros aspectos orgánicos. Entre ellos, se encuentra el trabajo de Nicholas, 
Williams & MacLusky (2009). En este programa se realiza un trabajo psicoeducacional 
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para niños y adolescentes con asma que participan en un campamento de verano. El 
programa también incluye la monitorización clínica y el aprendizaje sobre la salud. Estos 
entornos en la naturaleza constituyen un lugar adecuado para la puesta en práctica de estas 
enseñanzas sobre la enfermedad del asma. Baumeister, Caspar & Herziger (2003) muestran 
la eficacia de un campamento de verano en el que se trabaja la modificación terapéutica del 
tartamudeo Y para finalizar, existen otras experiencias de campamentos investigadas se 
relacionan con destinatarios que padecen diabetes (Harkavy et al., 1983) o con objetivos 
concretos que pretenden la pérdida de peso (Southam, Kirkley, Murchison & Berkowitz, 
1984). 
Y para terminar este apartado, tal y como habíamos comentado en la introducción, 
voy a hablar sobre el nacimiento de los campos de trabajo, también denominado servicio 
voluntario internacional. Tal y como relatan Lee & Imre (2011) este programa se concibe 
como una herramienta de educación no formal que fomenta el aprendizaje en las personas 
que lo realizan, principalmente jóvenes, y produce un efecto multiplicador sobre las 
comunidades. El Libro Blanco (Comisión Europea, 2001) pretende valorizar el trabajo de 
las organizaciones que se dedican a proyectos de servicio voluntario internacional con 
motivo de la celebración del año internacional. El servicio voluntario de los campos de 
trabajo nace en 1920, creado por Pierre Ceresole cuando decide reconstruir los campos 
franceses castigados después de la 2ª Guerra mundial, con voluntarios alemanes. En 1947 
se creó una organización cristiana por la paz que en el año 1953 comenzó a organizar 
workcamps. Las temáticas más habituales son la sostenibilidad y el medio ambiente, así 
como la participación y la inclusión social. 
En Europa nace en el año 1982 la Alianza de organizaciones de servicio voluntario 
europeo que es una ONG u organización no gubernamental de jóvenes que aúna a 
entidades de 29 países que promueven programas de voluntariado (Alliance of European 
Voluntary Service Organizations, s.f.). Del mismo modo que, sobre la temática de 
campamentos de verano hemos relatado algunos estudios de investigación específica, 
especialmente norteamericana, sobre campos de trabajo no hemos encontrado artículos de 
investigación específicos. 
Como hemos podido observar, existen diferentes investigaciones en función de las 
temáticas tratadas en los programas de campamentos, así como en relación con los 
destinatarios principales. El objetivo del siguiente apartado es continuar explicando 




métodos y técnicas necesarias para que este tipo de programas de educación no formal 
funcionen. 
III.3.- Metodología: diseño y evaluación de programas 
Los programas son un conjunto de actividades. Ya hemos comentado que programa y 
actividad se consideran sinónimos y se denominan de forma indistinta, principalmente 
cuando hablamos del ámbito juvenil. Oliva (2015) ofrece una definición sobre un 
programa extraescolar de desarrollo positivo adolescente (p. 209): 
“…un programa de actividades llevado a cabo fuera del horario escolar con el objetivo de 
proporcionar experiencias enriquecedoras que permitan a los adolescentes ampliar sus perspectivas, 
mejorar su socialización y potenciar sus habilidades, sin saturarlos ni sobrecargarlos y permitiéndoles 
disfrutar de una adecuada cantidad de tiempo libre”. 
Éstos varían en función de la metodología que utilizan. Son muy variadas las 
diferencias que se pueden encontrar entre ellos derivados del modo de hacer las 
actividades. En este apartado vamos a referenciar estudios en los que sus autores se han 
centrado en aspectos metodológicos diferentes, por ejemplo, la estructuración mayor o 
menor de las mismas, la elección de los objetivos secuenciados, la participación activa de 
los jóvenes en su planificación, la elección del tipo de actividad, el personal que las lidera, 
así como el tipo de entidad que organiza el programa. 
Granero & Lesmes (2006) son referentes en España sobre dos publicaciones 
relacionadas con la metodología llevada a cabo en campamentos. En sus estudios describen 
los aspectos metodológicos destacables sobre la forma de programar, respondiendo a las 
preguntas por qué, qué, cómo, para qué, cuándo y dónde, así como los medios utilizados 
para desarrollarlos.  
Oliva (2015) explica que para que el programa sea eficaz, la estructura debe ser 
predecible y segura, con un establecimiento de relaciones positivas entre las personas, a 
través de unas normas y rutinas claras y definidas de antemano. En este diseño, los 
participantes son los protagonistas de las acciones y los adultos tienen la función de 
supervisar y acompañar en la zona de desarrollo próximo, como denominaba el educador 
Lev Vygotsky, proporcionando motivación para el aprendizaje. Sobre la estructuración de 
las actividades encontramos referencias de interés de la mano de Feldman & Matjasko 
(2005). Las actividades extraescolares estructuradas, en contra de las que no lo son, 
producen mejoras a nivel académico, reducción del fracaso escolar, disminución del uso de 
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sustancias, etc. Pero estas conclusiones deben contar también con otras variables 
mediadoras como son el género, la raza y el tipo de actividad realizada. 
Hay autores que valoran la importancia de contar tanto en la programación como en 
el desarrollo y evaluación de los programas con los propios jóvenes. En este caso 
Hershberg, DeSouza, Warren, Lerner & Lerner (2014) muestran un estudio cualitativo 
donde investigan si la programación de las actividades es percibida como positiva por los 
propios jóvenes. Valoran si ellos son conscientes de que las mismas suponen una 
contribución a su bienestar. Según Varela (2006) también es interesante conocer la opinión 
de los participantes en su percepción del tiempo libre, lo que hacen en él y cómo éste les 
afecta en sus preferencias y en su rendimiento tanto dentro como fuera del aula. Entre los 8 
y los 13 años en población española se detecta que, en general, existe interés en los niños 
por participar en este tipo de actividades y los que lo hacen consideran que tienen tiempo 
libre pero que éste no afecta a la merma en el rendimiento académico. Al mismo tiempo, 
tal y como hemos comentado, la gran cantidad de actividades realizadas no les estresa, sino 
que se relaciona con logros positivos y bienestar y al 52,2% de los no participantes les 
gustaría poder hacerlo. En un estudio etnográfico y partiendo de la teoría de la 
autodeterminación, Ward & Parker (2013) consideran relevantes la diversión, la 
competencia y la relación en las actividades de juventud, pero siempre dentro de un 
contexto de atmósfera relajada en la que los propios jóvenes sean protagonistas. Los 
autores consideran que éstas son las condiciones para que el programa tenga éxito. 
Las características de los programas también tienen que ser tenidas en cuenta para 
cotejar los logros adquiridos (Feldman & Matjasko, 2005). A este respecto, es digno de 
mención otro estudio de interés que presentan Durlak & Weissberg (2007) en el que 
analizan 35 estudios norteamericanos. Estos autores revisan la eficacia de programas 
extraescolares en niños y jóvenes. Entre los resultados que plantean destaca la importancia 
de organizar unos objetivos secuenciados con el fin de enseñar y entrenar de forma 
específica habilidades sociales y personales. Gardner et al. (2009) diferencian las 
actividades extraescolares en función de los objetivos que persiguen distinguiendo las 
dedicadas a temas relacionados con lo académico, las supervisadas por adultos, las que 
implican a jóvenes y las vinculadas con otro tipo de actividad. Estos autores valoran si las 
ratios de participación tienen que ver con las desventajas económicas de las personas, dan 
importancia al mantenimiento de fondos para este tipo de actividades, a su continuidad y a 
la mejora de la comunicación y acceso a este tipo de programas.  




La importancia en la planificación de estos programas está relacionada con el diseño 
de los objetivos que responden a la pregunta de qué queremos conseguir, así como con las 
actividades que se proponen y la atmósfera que se crea en el programa (Oliva, 2015). 
Granero & Lesmes (2006) también enfatizan la importancia de las rutinas del campamento 
desde el momento de levantarse hasta acostarse, pasando por el aseo, la limpieza, las 
comidas, las actividades y las reuniones de jóvenes y monitores al final del día.  
Otros autores destacan cuáles son las características que hacen que los programas 
funcionen, como son un director que participe en el lugar de la realización, el compromiso 
de los líderes en la entidad, un menú flexible de diferentes actividades o la programación 
progresiva en la que los participantes pueden mejorar sus habilidades (Wilson-Ahlstrom & 
Yohalem, 2009). 
El trabajo en este tipo de actividades se realiza en contextos muy diferentes al escolar 
en el que los compañeros son siempre los mismos. En éstas, los jóvenes normalmente no se 
conocen y se integran en los grupos al apuntarse a las actividades. Díaz-Aguado (2011) 
valora la conveniencia de proporcionar desde la infancia oportunidades de calidad en 
contextos heterogéneos porque la práctica es el modo de aprender el fomento de valores 
como la solidaridad, la tolerancia, el aprendizaje colaborativo y el respeto intercultural, 
entre otros. Esta calidad en grupos heterogéneos deriva de la cantidad de interacciones 
propuestas para el grupo y las oportunidades para compartir y conseguir objetivos entre 
todos los miembros, así como la resolución de conflictos derivada de la propia diversidad 
de los miembros del grupo. Esa es la diferencia fundamental de la adquisición de 
aprendizaje entre los grupos heterogéneos y los homogéneos.  
Armengol (2012) habla de la importancia del juego en este contexto y de la 
existencia de unos objetivos determinados, habitualmente relacionados con el fomento del 
desarrollo personal y las ventajas de la actividad grupal, principalmente por el papel activo 
que se les da a los grupos sobre la toma de decisiones y la forma de organizarse. El autor 
diferencia dos tendencias generalizadas actualmente sobre la gestión de actividades de ocio 
y tiempo libre. Por un lado, las protagonizadas por movimientos y asociaciones educativas 
y, por otro, las actividades extraescolares y animación del ocio. La principal diferencia 
entre unas y otras, según verbaliza el autor, es que las primeras son más educativas que las 
segundas.  
En contextos escolares se considera importante trabajar el aprendizaje cooperativo 
entre los compañeros para fomentar conductas como pedir y proporcionar ayuda. En 
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contextos de educación no formal, se le da mucha importancia al grupo de iguales, ya que 
la mayor parte de las actividades se realizan en grupos pequeños con una ratio similar al 
1/10 o al 1/12 (es decir, inferior a la utilizada en el ámbito educativo). Granero & Lesmes 
(2006) destacan la importancia de la actividad continuada y el papel del grupo. Asimismo, 
hablan sobre la autonomía que busca el adolescente y la creación en el campamento de 
momentos de confianza e interrelación para que los jóvenes se sientan integrados.  
En estos grupos heterogéneos se realizan dinámicas en las que la colaboración entre 
los participantes es esencial. Reproducimos el texto de Díaz-Aguado (2011) para definir 
los beneficios de la conducta de cooperación en niños: 
En contextos muy diversos se ha comprobado que la conducta de ayudar tiene consecuencias 
psicológicas muy positivas para la persona que la emite. Los niños suelen ser con frecuencia 
receptores de la ayuda de los adultos. Muy pocas veces tienen la oportunidad de comprobar su propia 
eficacia ayudando a otra persona, y de mejorar con ello su propia autoestima, sentido de eficacia 
personal y valores democráticos de solidaridad y responsabilidad. Se ha comprobado, además, que 
cuando los niños tratan de mejorar la conducta de un compañero se ayudan a sí mismos, puesto que 
mejoran su propia conducta en la misma dirección del cambio que intentan lograr en el otro niño (p. 
145). 
En este sentido, Granero & Lesmes (2006) también destacan la importancia del papel 
del grupo de edad, de la realización de las tareas domésticas y del trabajo en grupo grande 
que se integran en una jornada de campamento, donde al final del día los niños y el 
monitor comparten sus vivencias. Aspectos como respetar las normas de mesa, colaborar 
en tareas domésticas y limpieza, responsabilizarse de sus cosas materiales, administrar su 
dinero de bolsillo, etc., son aspectos que los adolescentes gestionan solos en este contexto. 
Rodríguez et al. (2002) resaltan la importancia del grupo en las personas, pero 
especialmente en la juventud, destacando como elementos fundamentales la necesidad de 
pertenencia, de sentirse querido, de tomar las decisiones de forma conjunta, de gustarles las 
actividades que se decide hacer. En general, más de un 70% están contentos con los grupos 
con los que se relacionan. No obstante, también hay un porcentaje elevado (un 63%) de 
jóvenes que considera interesante hacer cosas diferentes y conocer gente nueva. 
Diferente a la educación reglada, el campamento utiliza metodologías atractivas 
basadas en la palabra, la imaginación y el juego. Piaget ya nos hablaba de la importancia 
del juego en el desarrollo del niño para el aprendizaje. La vinculación entre el aprendizaje 
y la diversión acrecientan la motivación de forma exponencial. Granero & Lesmes (2006)  
utilizan el concepto de “campamentos educativos”. En los mismos, los jóvenes aprenden 
sin darse cuenta aspectos importantes para su desarrollo posterior. Por ejemplo, el hecho de 




hablar en público y exponerse a los demás a la hora de hacer una representación en el 
contexto de una velada se realiza de manera habitual y nadie te cuenta lo que es la ansiedad 
escénica. Lo haces porque tu grupo lo prepara y a la vez te estás divirtiendo y utilizando tu 
creatividad en el escenario.  
Pero ¿quién está al cargo de estas actividades? Actualmente, los organizadores son 
entidades y empresas. En este momento, son diversas las entidades que lideran este tipo de 
actividades. Hablamos de empresas de servicios, comerciales, clubes deportivos, 
plataformas sociales, asociaciones sin ánimo de lucro, administraciones públicas, 
fundaciones, colegios, etc. Estas entidades se agrupan entre el sector o iniciativa pública, 
privada y el tercer sector o iniciativa social (Armengol, 2012). Las organizaciones o 
entidades no lucrativas se caracterizan por no repartir los beneficios entre los miembros 
que las componen y tienen un perfil social, altruista o de voluntariado. Se crean por las 
motivaciones de los ciudadanos que consideran que pueden realizar un fin social de forma 
organizada y, al mismo tiempo y en algunos casos, suponen un apoyo a las 
administraciones para cubrir necesidades de diversos tipos (Marcuello et al., 2007). N 
Toda esta diversidad en los promotores también genera una gran diversidad en la 
denominación de las propias actividades. Podemos estar hablando de colonias, 
campamentos, granjas escuela, campamentos de día, campus, escuelas de naturaleza, 
intercambios, acampadas, etc. Y además de esta variedad de entidades y de 
denominaciones, actualmente también encontramos diversidad de actividades temáticas 
basadas en la enseñanza del inglés, la música, el deporte, la aventura, la cooperación, el 
arte, etc. (Armengol, 2012). 
El asociacionismo es un lugar de compromiso participativo de los jóvenes. Y tratan 
el campamento como la culminación de la trayectoria de la participación del joven en la 
propia asociación. También comenta la importancia de la sostenibilidad y el medio 
ambiente a través del aprendizaje en el campamento de estos aspectos. Ponen el ejemplo de 
Griébal como fomento de la convivencia en la naturaleza y de autogestión en la 
reconstrucción de un pueblo abandonado de Aragón (Granero & Lesmes, 2006). Este es el 
funcionamiento de la asociación Scout que veremos evaluada en esta tesis. El modelo 
utilizado por el movimiento Scout refleja una jerarquía bastante similar a la sociedad en la 
que se reproduce un modelo de democracia en función de las edades y como hilo 
conductor mantienen la voluntad de servicio y voluntariado (Rodrigues, Menezes & 
Ferreira, 2015).  
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Por otro lado, estas entidades cuentan con personas que desarrollan estas 
actividades extraescolares o de tiempo libre. Son los llamados monitores y directores de 
tiempo libre que han superado una formación teórica y práctica que les habilita para 
desarrollar actividades con este colectivo en España. En estas entidades existen monitores 
y directores remunerados y voluntarios. 
Aquí hablamos del monitor y director de tiempo libre, del voluntario y del 
profesional, del cambio de normativa a partir de los años 90 y de la legislación sobre 
formación no reglada. Este colectivo actualmente ha pasado de estar vinculado solamente a 
actividades voluntarias a recibir una remuneración en diferentes ámbitos profesionales 
(Armengol, 2012). Granero y Lesmes (2006) exponen de forma exhaustiva la legislación 
relacionada con la formación de monitores y directores de tiempo libre en España y en 
todas las Comunidades Autónomas. A partir del año 1985, denominado Año internacional 
de la juventud, las autonomías responden a la demanda de regular la formación de estos 
técnicos y publican sus decretos reguladores. Los monitores, todavía jóvenes, deben 
adquirir formación para adaptarse a situaciones que presentan los participantes 
relacionadas con aspectos psicológicos (bullying, anorexia, hiperactividad, etc.) sanitarios 
(toma de medicación, alergias, asmas, etc.) y alimenticios (celiaquía, intolerancia a 
determinados alimentos, etc.). Los monitores que dirigen estas actividades tienen más de 
18 años pero normalmente todavía son jóvenes también. El aprendizaje que supone para 
ellos es muy elevado. 
En la educación no formal es fundamental el papel del staff o cuadro de monitores o 
adultos que dirigen las actividades. Según Larson, Hansen & Walker (2005) en los 
programas de educación no formal el papel de los monitores sirve para fomentar la 
autonomía y conducir de modo estructurado a los jóvenes. Un año anterior, estos mismos 
autores habían definido cinco aspectos positivos de este tipo de programas como el 
fomento de la iniciativa, la transformación de su motivación, el aumento del tejido social, 
la creación de puentes entre la diferencia y el fomento del desarrollo de la responsabilidad. 
En muchas de estas actividades, los jóvenes se implican tanto en su planificación como en 
su desarrollo. También es muy común que los participantes sean parte activa en los 
trabajos domésticos diarios que hay que realizar cuando se desarrolla una actividad de 
tiempo libre en el medio natural de modo intensivo. Este tipo de tareas mejora su 
compromiso con los demás y su implicación social con el grupo. 




Evaluar la conexión entre los trabajadores de juventud o staff y los jóvenes es lo que 
Jones & Deutsch (2011) hicieron. En un estudio cualitativo de una asociación de 
actividades urbanas midieron el efecto relacional de los monitores con los jóvenes y cómo 
tener en cuenta estos aspectos puede mejorar el efecto en los chicos a través de la relación 
que se genera entre ellos y que promueve la inclusión y el impacto del desarrollo positivo. 
La labor de staff en un campamento con personas con discapacidad intelectual que 
presentan agresividad es más complicada. Estos monitores sufren el denominado síndrome 
del quemado, con altos niveles de agotamiento emocional. Ko, Lunsky, Hensel & Dewa 
(2012) sugieren estar atentos a estos síntomas para mejorar la situación. 
Otro aspecto a tener en cuenta es el liderazgo de los directores y monitores. Baloglu 
(2012) valora este aspecto en los profesores que forman parte de un colegio y enseñan 
principalmente a niños de primaria. A través de diversos estudios analizan la importancia 
que tiene ser un líder con valores que estén en consonancia con la organización a la que 
representan. Analizan diferentes preguntas de un inventario con el objetivo de validarlo y 
destacan cuatro aspectos fundamentales para el liderazgo que son el trabajo en equipo, el 
apoyo, visión creativa y control. Los líderes basados en valores se basan en la inspiración y 
motivación con su personal y no necesitan utilizar técnicas autoritarias con el grupo porque 
sus subordinados obedecen sólo por su influencia. Cousineau & Roth (2012) estudian la 
importancia del género en torno a este liderazgo en la entidad YMCA de Canadá. Los 
temas de liderazgo y género también tiene repercusión en el ámbito del tiempo libre, en 
concreto al referirnos a actividades físicas. Los estereotipos creados hacen que los 
empleados prefieran jefes masculinos. Un área de investigación de interés son los 
campamentos de verano residenciales, en los que se detecta que la oportunidad para liderar 
no es igual para mujeres y hombres. 
 En el capítulo anterior hemos hablado de la participación de los jóvenes en 
actividades de voluntariado. Es habitual encontrar a monitores que son voluntarios de sus 
asociaciones en los campamentos de verano. En concreto, la Asociación Scout dedica al 
voluntariado todos sus esfuerzos formativos y de desarrollo de actividades. Carter & 
Kotrlik (2008) explican la importancia que tienen para los monitores la participación como 
voluntarios en campamentos de verano porque les ayuda a desarrollar habilidades sociales 
y de liderazgo. A través del cuestionario utilizado denominado YES 2.0 o Youth 
Experiences Survey se aprecia el aprendizaje a través de experiencias de trabajo en equipo, 
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habilidades sociales, relaciones positivas y experiencias de iniciativa. Esto ya lo habían 
demostrado otros estudios en Estados Unidos. Las diferencias de género son mínimas. 
En la Escuela pública de animación y educación en el tiempo libre infantil y juvenil 
de la Comunidad de Madrid (2004) llevan trabajando desde hace años en la formación a 
mediadores para implantar sistemas de calidad en sus entidades. Por ello, deben de 
contemplar aspectos relacionados con los fines de la entidad, el análisis de la realidad, los 
objetivos a conseguir, las necesidades formativas y la evaluación de los aprendizajes, entre 
otros aspectos. 
Algunos de los monitores colaboran con las entidades y realizan un papel de 
voluntariado. Cuando se trabaja con ellos es esencial la formación en diferentes áreas y 
sentirse apoyados por la organización. Entre ellas destacan la enseñanza para ser 
monitores, el reconocimiento y la evaluación del programa y de su labor (Arnold, Dolenc 
& Rennekamp, 2009). El voluntario que forma parte de una organización busca aportar 
algo a la sociedad. La formación de este tipo de personas es fundamental para garantizar la 
calidad en las actividades que realiza (Fundación “la Caixa”, 2009). Para realizar esta 
formación, la Comunidad de Madrid (2004) se centra en el aprendizaje de competencias en 
los programas estructurados en educación no formal. En la formación dirigida 
principalmente a los mediadores se valoran las competencias adquiridas como un 
conocimiento que debe de ser transferido después de aprendido. Relacionan la competencia 
con las capacidades que tienen que ver con la realización adecuada de una tarea. Estos 
conocimientos se aprenden mediante un proceso en el que el mediador debe de ser 
consciente del mismo para que tanto su adquisición como su posterior transmisión pueda 
ser de calidad.  
Es lo que la Comisión Europea ha denominado competencias clave de aprendizaje. 
Para adquirir estas competencias, es de interés la unión entre la formación y la práctica. En 
este sentido, Chenery (1981) evalúa en un campamento de verano de niñas la importancia 
de los programas de entrenamiento del staff con el objetivo de proporcionar aceptación a 
los grupos evolutivos en función de las edades. De ese modo, pueden mejorar variables en 
los niños relacionadas con el autoconcepto y la competencia social. Hartje, Evans, Killian 
& Brown (2008) presentan las propiedades psicométricas de un cuestionario que también 
evalúa las competencias del personal que trabaja con jóvenes en actividades extraescolares. 
Detectan las características necesarias para que los trabajadores de juventud continúen 
durante más tiempo involucrados en estas tareas. Los aspectos que más relatan son el que 




pueda estar implicado en la toma de decisiones, haber tenido supervisión y apoyo y 
aprendido del personal más experimentado, estar formados para la tarea y manifestar 
competencias para desarrollarla y, por último, que relaten historias de vida similares a los 
participantes. 
En Aragón, el IAJ es el organismo competente para la formación en materia de ocio 
y tiempo libre para aquellos que van a ejercer como monitores y directores de tiempo libre. 
En el desarrollo normativo actual (Gobierno de Aragón, 1986) se establece un currículo 
formativo en el que se contemplan los contenidos adecuados a este tipo de actividades que 
desde el inicio se han dirigido a los campamentos juveniles. La formación en habilidades 
sociales y el autoconcepto son algunos de los objetivos que se persiguen con esta 
formación, así como la enseñanza de dinámicas grupales y de psicología evolutiva 
(Serrano & Cancer, 2013).  
En el año 2002, el Gobierno de Aragón encarga un estudio para conocer el perfil del 
monitor de tiempo libre (Penacho, 2002). En el mismo se concluye la importante labor que 
las Escuelas de tiempo libre ejercen en la formación de los monitores de los que la mayor 
parte de ellos, un 90%, pertenecen a asociaciones y se forman para mejorar el trabajo o el 
voluntariado que ya realizan en esta materia. Estos datos contrastan con los recogidos en el 
estudio desarrollado por Serrano & Cancer (2014) en el que se identifica que menos del 
20% de los alumnos que cursan esta formación conocen o pertenecen al mundo asociativo. 
Esto se debe a que en los últimos años en Aragón, derivado de la normativa que emitió el 
Departamento de Educación y Ciencia
7
 (Gobierno de Aragón, 2000), aumentaron las 
posibilidades laborales de esta titulación. De este modo, en la actualidad, casi llegan a 
15.000 los contratos anuales en esta materia en ocupaciones relacionadas con la animación, 
el cuidado de niños y la educación en el tiempo libre. 
Desde el año 2002 se mantiene el porcentaje de jóvenes que realiza voluntariado en 
una asociación sin ánimo de lucro. Serrano & Cancer (2013) evalúan la calidad de las 
escuelas de tiempo libre de Aragón alcanzando un nivel de satisfacción media de 8 puntos 
sobre 10. El ocio y el tiempo libre, por tanto, ha ido cambiado y adaptándose a la sociedad 
en la que se desarrolla e interrelaciona. En concreto, es interesante destacar el cambio 
producido en las escuelas, ya que son las promotoras de la formación específica de 
monitores y directores de actividades de ocio y tiempo libre. Por lo tanto, estas 
                                                          
7
 Se establece la obligatoriedad de que las personas que trabajan en servicios educativos en los centros 
escolares, tales como acompañante de autobús y de comedor, deben tener la titulación de monitor de tiempo 
libre. 
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transformaciones y cambios históricos han afectado, en concreto, a las personas que se 
dedican a la organización, planificación y gestión de estas formaciones.  
Pasamos a describir las principales conclusiones reflejadas en dos de los trabajos 
del IAJ (Penacho, 2002; Navasal, Serrano, Artal & Royo, 2012) exponiendo los datos 
cuantitativos que afectan a las escuelas de tiempo libre de Aragón. Se ha producido un 
aumento exponencial en su número (a final de los años 80 había 6 y en el año 2012, 28).  
Existe una mayor profesionalización de las escuelas (Navasal et al., 2012): en este 
año, 3 de ellas disponen de homologación otorgada por el Instituto Aragonés de Empleo 
para impartir cursos de certificación profesional y 7 de ellas disponen de Certificados 
homologados de Calidad.  Asimismo, el 25% tienen contratada a toda su plantilla y el 18% 
sólo disponen de personal voluntario, tanto en tareas docentes como no docentes. Las 
demás cuentan con un 50% de profesionales y una base de voluntarios que imparten las 
clases. También se ha incrementado el número de titulados. A finales de los 80 se emitían 
alrededor de 100 nuevas acreditaciones anuales y en el 2011, en Aragón, se llegaron a 
expedir 2.335 carnés de monitor. Se ha producido un cambio drástico de la motivación 
para formarse. En el año 2001, el 90% de los estudiantes pertenecían o habían pertenecido 
a una asociación y su interés al apuntarse a esta formación, era principalmente el de 
mejorar su intervención en la misma. En 2012 sólo al 17% les movía esa necesidad, 
mientras que el 66% lo realizaba para mejorar sus posibilidades laborales.  
Esta es la situación actual relacionada con la formación de las personas que se 
dedican al ocio en la Comunidad Autónoma Aragonesa. Debido a modificaciones 
legislativas y posibilidades de contratación desde diferentes Administraciones públicas, en 
Aragón ha aumentado la demanda de formación en esta materia, lo que ha provocado que 
personas, no sólo jóvenes, sino también mujeres mayores de 30 años, se integraran al 
mercado laboral en trabajos relacionados con los campamentos de verano, actividades 
extraescolares, monitores en comedor escolar y acompañantes de transporte escolar, entre 
otros. En 1997 se produjeron 206 contratos, mientras que en los últimos cinco años este 
número se ha incrementado. Concretamente, en 2011 se han producido 11.000 acuerdos 
laborales de monitor de campamentos, cuidador de comedor escolar y monitor de autobús. 
Estas contrataciones se han realizado principalmente a mujeres estudiantes o paradas, 
muchas de las cuales contaban con formación en trabajo social, psicología y magisterio 
(Navasal et al., 2012). 




Continuando con los aspectos metodológicos, un apartado de interés para cualquier 
tipo de programa es la evaluación de los resultados en función de los objetivos que se 
persiguen. En este apartado, hemos tenido en cuenta estudios metodológicos de evaluación 
de programas basados en investigaciones de autoras como Fernández-Ballesteros (1996), 
Anguera, Chacón & Blanco (2008), así como otros aplicados al deporte como Gimeno 
(2003) con el objetivo de conocer el amplio espectro  sobre metodologías de evaluación y 
poder elegir aquél método que consideramos más acorde con nuestro ámbito de 
investigación. 
En este sentido y siguiendo las indicaciones de Hernández (1996), definimos nuestra 
metodología como una evaluación de resultados que pretende detectar la efectividad del 
programa con el objeto de estimar los efectos que se han producido en sus beneficiarios. 
Las primeras mediciones sobre programas educativos que utilizaban técnicas cuantitativas 
datan del año 1942. Con ello, hacemos referencia, tal y como consta en el citado manual, a 
técnicas de medida de una determinada realidad social a través del dato obtenido en las 
respuestas de una encuesta. Desde esta perspectiva se persigue la obtención de un dato 
fiable, preciso y válido y para ello, conjugaremos diferentes aspectos que giren a la 
consecución de dicho objetivo. 
Por otro lado, investigamos también metodologías de evaluación que ya han sido 
aplicadas en estudios anteriores de programas de educación no formal. Para ello, 
exponemos algunos ejemplos. En el estudio de Huang & La Torre (2012) se definen las 
características  que debe de tener un buen programa de desarrollo positivo, evaluadas a 
través de una escala likert administrada a monitores y estudiantes. Los resultados destacan 
la importancia de proponer una estructura adecuada, la oportunidad de dar un significado a 
la participación, apoyo para ser eficaz en las tareas que deben realizar y calidad en la 
programación. El programa de este estudio está estructurado y todas las actividades están 
definidas de antemano.  
Aciego de Mendoza et al. (2003) plantean la importancia de implantar programas 
transversales en los centros educativos que puedan mejorar los aspectos afectivos y 
emocionales de los alumnos. En estos programas evaluados, los objetivos educativos 
intrínsecos ya señalan como aspectos esenciales el desarrollo integral de los jóvenes, así 
como su socialización a través del trabajo en grupos. Ponen en marcha el “Programa 
Instruccional Emotivo para el Crecimiento y Autorrealización Personal”, PIECAP 
(Hernández & Aciego de Mendoza, 1990) para jóvenes entre 11 y 18 años. Cuando se 
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plantean la evaluación valoran la importancia de la significación del proceso desde un 
enfoque cognitivo-constructivista. Para ellos, la adquisición de habilidades y valores 
necesita un seguimiento más continuado, aunque también comentan la posibilidad de que 
en un periodo breve de tiempo puedan existir indicios de cambios que ya se hayan 
producido. Sin embargo, también le dan importancia a la evaluación a través de métodos 
cuantitativos. La ventaja de utilizar una escala psicométrica es que les permite contrastar 
los resultados antes y después de la intervención, así como comparar con el grupo control. 
Esta escala se denomina AURE o Autoconcepto y Realización Personal (Domínguez, 
2001). 
Law & Shek  (2011) evalúan la implementación de programas en el aula y 
encuentran correlaciones entre la adherencia al programa, el proceso de implantación y el 
contexto con la calidad y el éxito del mismo. En concreto, el proceso de enseñanza y la 
adherencia pronostican calidad por un lado y, por otro, si añadimos el contexto del profesor 
se predice también el éxito. Shek & Ma (2010) establecen las dimensiones básicas de un 
programa de desarrollo positivo de jóvenes. Entre ellas destacan las competencias 
cognitivo conductuales, los atributos prosociales y la identidad positiva. Larson, Hansen & 
Moneta (2006) analizan los perfiles de diferentes tipos de actividades juveniles. En 
concreto, las basadas en la fe reportan identidad, mejora interpersonal y regulación 
emocional. Las deportivas y artísticas desarrollan la iniciativa y las de servicio o 
voluntariado mejoran el trabajo en equipo, el capital social y las relaciones positivas. 
En general, la evaluación y la adecuada medición de los resultados, producen 
mejoras en las personas que forman parte de la comunidad. La eficacia de los servicios 
sociales y los recursos en la comunidad sirven para fomentar las habilidades sociales de 
niños y jóvenes (Lenzi et al., 2012). 
Ramey & Rose-Krasnor (2012) evidencian la existencia de una relación bidireccional 
entre los contextos de las actividades y las características de los programas de desarrollo 
positivo adolescente, destacando aumento en la competencia, en el cuidado y en el 
favorecimiento de conexiones. Sin embargo, también detectan la falta de evidencia 
científica en la detección de los contextos favorecedores. 
 Duerden,  Taniguchi & Widmer (2012) proporcionan una guía para la mejora de 
los contextos de actividades de ocio de duración de dos semanas. Parten de la base de que 
en algunas investigaciones anteriores ya se ha detectado el interés por el desarrollo de la 
formación de la identidad en estas edades. Estos autores, como novedad, categorizan a 




través de un estudio cualitativo, siete aspectos fundamentales entre los que destacan las 
nuevas experiencias, el desafío, las relaciones de apoyo, la adquisición de nuevas 
habilidades y conocimiento, el aumento de la autoconfianza, la diversión y las nuevas 
autopercepciones. 
Además de valorar las investigaciones sobre los programas, también mostramos las 
diferentes escalas de medición utilizadas. Bohnert, Fredricks & Randall (2010) analizan las 
diversas formas de evaluar y las dificultades que existen acerca de la duración, la 
intensidad, el compromiso y la extensión de actividades organizadas para la juventud. 
Presentan un modelo conceptual que integra varias dimensiones para tenerlo en cuenta en 
futuros estudios.  
La validación de un instrumento denominado “Cuestionario para valoración de 
actividades de ocio y tiempo libre” ha sido un referente en este estudio. Con el mismo, su 
autor Hernández (2001) categorizaba de forma exhaustiva todas las variables más 
habituales que miden los aspectos a evaluar en un campamento de verano de cara a que los 
participantes pudieran verbalizar su satisfacción en cada una de las áreas. 
Para poder discernir el modo de evaluar a los adolescentes hemos tomado como 
referencias algunos estudios. En la literatura analizada hemos encontrado diferentes 
investigaciones que medían valores en población adolescente. Medrano, Cortés & Palacios 
(2009) crearon una escala de elaboración propia basada en la teoría de valores de Shwartz 
en la que diferenciaban valores prosociales y materialistas para detectar cómo influye la 
televisión en el sistema de creencias de los adolescentes españoles. 
A través de un cuestionario sobre valores humanos, De la Fuente et al. (2006)  
detectan componentes a destacar del ajuste personal y los buenos resultados académicos y 
sociopersonales. Presentan un cuestionario validado y fiable sobre valores personales y 
sociales donde destacan el interés por el éxito, ya que la presión de la sociedad también lo 
sugiere en todas las facetas de la vida. 
Los valores sociales se miden con la escala Social Values Survey (SVS) en el 
estudio de  Ferssizidis et al. (2010). Esta escala contiene 27 ítems y mide motivación 
intrínseca, extrínseca y nivel de compromiso con los valores personales en contextos 
relacionados con la amistad, la familia y las relaciones románticas, pero no se centra 
solamente en población adolescente ni está validada en población española. Canteras 
(2003) analiza los cambios producidos en los valores de los jóvenes. Pero no sólo como 
resultado sino como proceso derivado de los cambios sociales y espirituales en la sociedad 
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española. Por ello, el autor comenta el paso de las instituciones religiosas católicas a otro 
tipo de entidades denominadas ONGs o entidades no gubernamentales. También se refiere 
a la educación del dogma católico para pasar a la educación en valores desde otro tipo de 
instituciones. Como dato a considerar, sólo un 3% de los jóvenes realizaba voluntariado 
pero muchos estaban disponibles para hacerlo. Los valores más representativos en su 
estudio son la tolerancia y el respeto, habiendo perdido influencia en la juventud española 
todos aquellos relacionados con la fe religiosa y la obediencia. 
Mangrulkar et al. (2001) consideran que la autoevaluación es adecuada para que los 
jóvenes exploren sus propios valores, así como el uso de intervenciones por medio del 
diálogo y la participación.  Conceden importancia a la enseñanza de los adolescentes sobre 
cómo pensar y no en qué pensar y les interesa la facilitación de la influencia de los pares y 
de una evaluación crítica de las normas sociales.  
Rinn (2006) analiza un programa de verano a través de un cuestionario que mide el 
autoconcepto social, antes y después de la actividad. El programa de verano es residencial 
(es decir, con pernocta) y tiene una duración de 3 semanas. Se evalúa a 140 adolescentes 
superdotados. Se pretende analizar la relación de los jóvenes con amigos del mismo y de 
diferente sexo. Ya había investigaciones anteriores que mostraban que este constructo 
mejoraba después de la participación en programas de verano. El hecho de tomar parte en 
un campamento residencial obliga a los jóvenes a interactuar entre ellos desde el principio. 
En muchas ocasiones, no conocen a los demás. La interacción, por lo tanto, está asegurada, 
ya que no tienen otro lugar para estar durante esas 3 semanas. Normalmente, el 
autoconcepto es uno de los indicadores que miden los programas que se realizan con los 
estudiantes superdotados. Los autores valoran que este tipo de programas es eficaz porque 
producen mejoras a través de la adaptación social y la interacción con los otros. 
Acat & Aslan (2012) validan un cuestionario relativo a los valores teniendo en 
cuenta el punto de vista de padres y profesores de las aulas de primaria. De este modo, los 
profesores eligen en primera instancia valores relacionados con la ciencia, la etnia y la 
nacionalidad y los padres eligen los personales y los más conservadores o tradicionales y 
relacionados con la comunidad.  
Tiffany, Exner-Cortens & Eckenrode (2012) validan una escala que sirve para medir 
la calidad de la participación en programas de juventud. Es una escala de 20 ítems 
denominada Tiffany-Eckenrode Program Participation Scale (TEPPS). A su vez, esta 




medida se conforma de cuatro subescalas entre las que destaca el desarrollo personal y ha 
sido validada para adolescentes y jóvenes. 
Se detecta la dificultad que entraña la evaluación de los participantes en actividades 
de educación no formal que se realizan durante el curso escolar debido a la voluntariedad 
de la asistencia, así como los factores intervinientes en la historia de los jóvenes que 
pueden afectar igualmente a los resultados (Serrano, Fanjul & Jiménez, 2013). Otros 
autores también señalan las dificultades existentes en la evaluación y medición de las 
dimensiones que afectan a las actividades extraescolares organizadas tales como la 
extensión, la intensidad, la duración y el compromiso (Bohnert et al., 2010). 
Y para finalizar la fundamentación teórica vamos a intentar recapitular en breves 
líneas la esencia de la misma. Hemos comenzado las primeras reflexiones comentando el 
interés en los últimos años por la psicología positiva y, en concreto, por el desarrollo 
positivo adolescente para intervenir, a través de programas, en la promoción de la salud. 
Con este marco teórico dirigido a la adolescencia, hemos considerado de interés para esta 
tesis, tratar como un recurso activo y una fortaleza los valores que son principios para la 
conducta de los jóvenes.  
Nuestra intervención se enmarca en la educación no formal. Por ello, hemos 
analizado el ocio y la participación juvenil, comentando su historia y las referencias 
legislativas y científicas en los ámbitos internacional, europeo, estatal y autonómico. En 
este contexto, cobra importancia el voluntariado como forma de implicación activa en 
entidades sin ánimo de lucro. 
En este tipo de educación, desde los años 90 en Aragón se han comenzado a realizar 
actividades extraescolares. Se ha evidenciado que ayudan a la conciliación de las familias 
pero también mejoran las competencias y habilidades de niños y adolescentes. Asimismo, 
los campamentos de verano constituyen un recurso muy utilizado para ocupar el verano. 
Los tipos de programas, la formación del personal en los mismos y otros tipos de 
características metodológicas se han abordado, finalizando con estudios relacionados con 
aspectos evaluativos. 
Nuestro estudio, enmarca 4 programas de educación no formal, que van a ser 
evaluados desde la aproximación teórica del desarrollo positivo adolescente para analizar 
la adquisición de valores de los jóvenes españoles. Esta valoración junto al análisis de 
datos cuantitativo pretende detectar los cambios que se producen en los valores sociales, 
personales e individualistas de estos participantes. Cuáles son sus perfiles antes de la 
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asistencia a la actividad, cuáles son las características diferenciadoras de cada unos de los 
programas propuestos y qué modificaciones se producen en los jóvenes a posteriori, son 
algunos de sus objetivos. Esta investigación presenta también verbalizaciones de los 4 
directores de entidades públicas y privadas que gestionan, desde sus entidades, programas 
de campamentos, campos de trabajo y refuerzo educativo. 
 En la discusión posterior, esperamos ofrecer aspectos de interés para la 
promoción positiva de actividades que redunde en beneficio de los jóvenes, sus familias y 
de la sociedad en general. 
 Por ello, a continuación exponemos nuestro estudio empírico y damos a conocer 
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La decisión de evaluar en esta tesis el aprendizaje de valores viene determinada por 
dos factores. El primero de ellos, se relaciona con la sociedad actual, es decir, el contexto 
de la sociedad occidental en la que vivimos. Las personas mayores consideran que los 
jóvenes actuales han perdido algunos de los valores que para ellos eran fundamentales, 
tales como el esfuerzo y el compromiso social. El segundo de ellos tiene que ver con la 
fundamentación teórica elegida. Al profundizar en el estudio acerca de las diferentes 
teorías y los paradigmas en los que se pueden fundamentar las investigaciones nos 
aproximamos al desarrollo positivo adolescente desde la disciplina psicológica. Los 
valores son uno de los recursos activos que promueven el desarrollo de las personas. En 
concreto, las actividades de voluntariado, presentes en algunos de los programas evaluados 
en esta tesis, siempre se han relacionado con este concepto.  
IV. 1.- Fundamentación epistemológica y metodológica 
Después del desarrollo de la fundamentación teórica de esta tesis, exponemos en este 
capítulo la propuesta epistemológica y metodológica que, a su vez, contiene  los objetivos 
de la investigación, las variables de estudio, las hipótesis de investigación planteadas, la 
muestra -participantes intervinientes- y el procedimiento utilizado.  
En la primera parte hemos comentado la inclusión de este estudio en una línea de 
investigación de ámbito educativo que evalúa variables psicológicas y sociales, implicadas 
en el desarrollo y educación y sobre las que interviene la cognición y el aprendizaje. 
Somos conocedores de la dificultad que entraña la medición del fenómeno educativo, en 
concreto, del complejo mundo del aprendizaje y la persona. El diseño inicial seleccionado 
para nuestro estudio, tal y como desarrollamos posteriormente, plantea una investigación 
cuasiexperimental con análisis de datos cuantitativo. 
Somos conscientes, tal y como refleja Sabirón (2007) de la riqueza que podrían 
aportar otras metodologías diferentes, en concreto, las aportaciones del paradigma 
etnográfico. Sabemos que la complejidad del ser humano hace que no podamos determinar 
de forma rotunda la causalidad entre lo que ocurre antes y después. Lo que sucede 
alrededor del ser humano deriva de multitud de referencias y factores que afectan a la 
globalidad. Por ello, también hemos seleccionado entre nuestros objetivos de estudio el 
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conocimiento de los aspectos cualitativos de los programas de educación no formal en los 
que participan niños y adolescentes. 
Conocemos otras investigaciones que, desde otras disciplinas como la antropología 
social, han evaluado las habilidades que aprenden los niños cuando participan en 
campamentos de verano (Yigiter, 2015). Además, Anguera (2008) explica de forma 
pormenorizada las ventajas de otros métodos o enfoques como el observacional. Esta 
misma autora también expone la interesante unión entre metodologías cualitativas y 
cuantitativas. Cada vez, existen más aportaciones conjuntas de enfoques multidisciplinares. 
Aún considerando que la investigación ya tendría sentido y relevancia solamente con 
la aportación de datos numéricos, nos ha parecido esencial completar la medición de las 
encuestas cumplimentadas por los participantes, con la verbalización realizada por los 
organizadores de los programas evaluados. Por ello, hemos diseñado un cuestionario y una 
entrevista ad hoc para administrar a los directores de los programas
8
.  
Hemos recogido datos cualitativos a través de entrevistas en profundidad, 
semiestructuradas, a los 4 directores de los programas evaluados, en concreto 2 hombres y 
2 mujeres. La entrevista personal semidirigida en profundidad es una herramienta 
excelente y ampliamente contrastada en la investigación para el estudio de las 
percepciones, opiniones y actitudes. En la entrevista en profundidad, como práctica de 
investigación social, no se busca la individualidad, sino que interesa un interlocutor de una 
situación, interesa lo que existe de social en la posición discursiva del entrevistado. El 
interlocutor de una entrevista en profundidad se convierte en actor de la investigación en 
tanto que es una persona típica dentro de su grupo de referencia o del colectivo objeto de 
investigación. Según Vargas (2012) “…la entrevista es una conversación considerada 
como “el arte de realizar preguntas y escuchar”…”. 
Aunque hemos tenido en cuenta estas aportaciones, es decir, datos de enfoque 
cualitativo, sin embargo nuestra aproximación es más cuantitativa. Hemos decidido 
conocer esta realidad y profundizar sobre la misma a través del paradigma positivista y, en 
concreto, centrarlo en la investigación cuasi experimental aplicada al ámbito educativo 
descrita por Campbell y Stanley (García, 2008). Hemos optado por la utilización de este 
paradigma como referencia con el objetivo de medir, del modo más exhaustivo posible, el 
                                                          
8
 Los 4 directores de los programas han sido los informantes directos. En el apartado de procedimiento se 
detalla quiénes son y el porqué de su elección. 
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aprendizaje de los jóvenes, siguiendo también la tradición metodológica que existe en la 
investigación sobre valores.  
Por ello, la tesis sigue este tipo de metodología, utilizando un diseño cuasi 
experimental de comparativa de 4 grupos, con pretest y postest. Los 4 grupos se 
constituyen con los participantes de 4 programas diferentes. Estos diseños “son de gran 
utilidad en la evaluación de programas para mejorar su planificación y control” (García, 
2008, p. 347) especialmente en áreas como la salud, el bienestar, los servicios sociales y la 
educación. Tal y como reflejan Fontes, García, Garriga, Pérez-Llantada & Sarriá (2008) 
estos diseños han demostrado ya su eficacia en la evaluación de programas de tinte 
educacional y social, por lo que consideramos que, este estudio con sus resultados, puede 
contribuir al conocimiento de la ciencias sociales y educativas en esta materia específica de 
la educación no formal. 
Es un diseño viable y útil que nos permite medir la eficacia de determinados 
programas, controlando las diferencias intergrupales mediante la primera medición antes 
de la participación (García, 2008). Las ventajas de este diseño están relacionadas con la 
posibilidad de establecer comparativas intergrupales. De este modo, hemos podido realizar 
el contraste de resultados de los participantes de 4 programas de educación no formal. 
De este modo, los resultados podrán ser contrastados si tenemos controladas las 
variables extrañas derivadas de esta investigación y realizaremos inferencias de los datos 
obtenidos. Otra ventaja del diseño elaborado para esta tesis es la validez externa de los 
resultados del estudio al no sacar al sujeto de su ambiente natural. Esta investigación se ha 
desarrollado en todo momento en el lugar donde se realizan los 4 programas de educación 
no formal, por lo que el participante ha respondido a todas las preguntas en el contexto en 
el que se pretendía evaluar y obtener los resultados de aprendizaje. Es una oportunidad 
difícil de encontrar en los estudios de educación no formal: realizar el trabajo de campo de 
la investigación al mismo tiempo que se lleva a cabo la actividad propiamente dicha. 
La realización de un pre test en este estudio tiene dos objetivos. Por un lado, la 
obtención de una línea base que es necesaria para determinar la equivalencia inicial de los 
grupos que forman parte de la muestra total y, por otro, sirve para utilizarla en la 
comparación de los datos. Asimismo, la obtención de datos en el pre test nos indica los 
valores que los jóvenes tienen antes de la participación en una actividad de educación no 
formal y su comparativa con los participantes de la muestra normativa (derivados del 
estudio de validación del cuestionario seleccionado, tal y como veremos posteriormente). 
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Fontes et al. (2008) advierten de que los diseños cuasi experimentales no pueden 
asegurar el resultado causal de cada uno de los datos, debido a la ausencia de 
aleatorización, por lo que la interpretación de los mismos debe ser cuidadosa. Al carecer en 
este estudio de un control total, debemos aceptar la presencia de variables extrañas 
intervinientes. Por ello, para asegurarnos un mayor control, hemos utilizado esta doble 
medida. De este modo, la presencia del pre test y del pos test nos proporciona la seguridad 
de que todo lo que acontece forma parte de la intervención de la variable independiente, es 
decir, de la participación en el programa. Esto es así, ya que los programas evaluados se 
desarrollan, al menos, durante 15 días completos (todos ellos con pernocta
9
). Por ello, los 
jóvenes no reciben otro tipo de estímulos y educación diferente a la que proporcionan las 
entidades y sus programas, durante esos días. 
En esta tesis, los datos se extraen de cuestionarios autoinformados por los jóvenes, 
que paso a denominar encuesta de evaluación
10
, por lo que la cognición, que ellos perciben 
de sus actitudes y comportamientos, es esencial a la hora de responder.  
Sin embargo, el hecho de utilizar un cuestionario autoinformado puede presentar la 
desventaja de la aquiescencia porque es posible que los jóvenes hayan contestado de forma 
más motivada para agradar a los responsables de las actividades. Aún así, consideramos 
que los cuestionarios anónimos evitan habitualmente este sesgo, ya que no se identifica de 
ningún modo al participante que responde a las preguntas (Fontes et al., 2008). 
Fernández Ballesteros (1996) explica que la utilización de cuestionarios auto 
informados en niños y adolescentes está siendo muy utilizada para el conocimiento de 
primera mano sobre aspectos cognitivos, afectivos y comportamentales verbalizados 
directamente por la persona que los vive. La fiabilidad y validez de estos cuestionarios es 
imprescindible para poder contrastar los datos de forma empírica. Por ello, en esta 
investigación, como explicamos más adelante, el cuestionario utilizado presenta índices 
elevados en esta materia. 
IV. 2.- Objetivos 
Como ya se adelantó en la introducción, el objetivo general de esta tesis es evaluar 
los valores que adquieren los adolescentes, de 14 a 17 años, que participan en 4 programas 
de educación no formal.  
                                                          
9
 La única excepción la constituyen los participantes externos de la Fundación Piquer porque duermen en sus 
domicilios. 
10
 Estos cuestionarios reflejan la percepción de los participantes sobre las preguntas formuladas. 
Capítulo IV.- Método 
 125 
Por ello, se van a evaluar los cambios en valores que producen en los jóvenes los 
programas intensivos de verano que organizan algunas entidades sin ánimo de lucro, en 
concreto, de la Comunidad Autónoma de Aragón. Pero, además de este objetivo general, 
nos parece útil concretar algunos objetivos específicos que fundamentan y dan mayor 
relevancia al estudio: 
a.- Analizar los perfiles previos de los jóvenes antes de su participación en los 
programas. 
b.- Comparar los perfiles previos de los jóvenes de la muestra que asisten a diferentes 
programas con el grupo normativo
11
. 
c.- Evaluar y cuantificar los cambios producidos en los valores de los jóvenes 
después de la participación en los programas. 
d.- Comprobar si algunas de las variables del perfil previo inciden en los resultados 
de cambio. Este apartado está condicionado por: 
- las características de los jóvenes que se apuntan a las actividades. 
- las características de cada uno de los programas. 
Estos objetivos específicos definen de forma más concreta al objetivo general.  
IV.3.- Formulación de hipótesis 
Además de la definición de objetivos, hemos formulado cuatro hipótesis de 
investigación que pasamos a desarrollar y que guían esta investigación: 
1.- Consideramos que el perfil previo de los jóvenes que se apuntan a estos 
programas es similar al de otros evaluados en la población general, excepto en lo 
relacionado con la asistencia anterior a campamentos y con la pertenencia a asociaciones. 
Cuánta mayor participación y pertenencia, mejores índices de valores sociales y personales 
en relación al resto de jóvenes españoles. Esta es nuestra primera hipótesis. Consideramos 
que cuando el joven participa en una entidad, aprende aspectos sociales que los demás 
chicos de su edad no desarrollan. También queremos comprobar si sucede por la asistencia 
repetida a campamentos de verano. 
                                                          
11
 Son los datos de la muestra de jóvenes andaluces que participaron en el estudio que sirvió para validar el 
cuestionario administrado (Antolín, Oliva, Pertegal & López, 2011). 
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2.- La segunda de ellas es la consideración de que existe una relación positiva entre 
la participación en programas intensivos de educación no formal y la adquisición de 
valores por adolescentes españoles. 
3.- Como tercera hipótesis consideramos la influencia que pueden tener algunas de 
las características sociodemográficas de los jóvenes en el aprendizaje de valores. El nivel 
de estudios alcanzado, el nivel socioeconómico de la familia, el género o la edad podrían 
ser algunos de los mismos. 
4.- La última hipótesis es que también algunas características de los programas de 
educación no formal podrían modificar el aprendizaje de valores de los participantes. 
IV.4.- Participantes 
 En esta investigación, finalmente, hemos recogido los datos de un total de 573 
jóvenes, de los cuales el 22,2% han participado en el programa de campos de trabajo del 
IAJ, el 25.8% han asistido a los campamentos de YMCA, el 14.5% son de Scouts y el  
37.5% pertenecen al programa de refuerzo educativo de Fundación Piquer. De manera más 
detallada, la tabla 1 muestra la distribución entre los distintos programas. 
Tabla 1.- Distribución por programa 
Programa N % 
IAJ 127 22,2 
YMCA 148 25,8 







   
Para la exposición de estos datos de los participantes e incluso en el apartado de 
resultados, obviaremos comentar existen algunos datos perdidos por el sistema que 
preveemos son debidos a diversos factores relacionados con la falta de respuesta o la 
ilegibilidad de la misma. En todo caso, hemos calculado que la pérdida máxima en algunos 
apartados es siempre inferior a 3,5%.  
Del total de los 573 jóvenes que participaron en la investigación, el 68,1% 
declararon vivir habitualmente en Aragón y el 28,4% restante de otras Comunidades 
Autónomas (Tabla 2).  
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Tabla 2.- Comunidad Autónoma de residencia 
 Aragón Otras CCAA Total 
 390 163 553 
68,1% 28,4% 96,5% 
 
Detectamos una clara asociación entre el lugar de procedencia y el programa 
realizado  (χ² =89,921, p<,001, ϕ=,402), de tal manera que hay una tendencia a que los 
jóvenes Scouts sean mayoritariamente aragoneses, mientras que los participantes de 
YMCA presenten una mayor frecuencia de residencia en otras CCAA.  El grupo de Piquer 
tiene también jóvenes fundamentalmente de Aragón y los jóvenes de IAJ guardan la 
proporción del total, es decir, una presencia mayoritaria proceden de Aragón (Tabla 3). 








En la tabla 4, detectamos que el porcentaje más amplio de edad los comprenden los 
adolescentes con edades comprendidas entre los 14 y 15 años, seguidos por los de 16 y 17 
y con un porcentaje de 15,4% se sitúan los jóvenes de 18 años o más. 






El grupo de jóvenes de esta tesis tiene una media de edad de 15,56 años, con una 
desviación típica de 1,82. El rango de edades oscila entre los 9 años y los 21. Los mayores 
Programa                      Residencia  Total 
 Aragón Otras CCAA  
IAJ 78 30 108 
 72,2% 27,8% 100% 
YMCA 64 84 148 
 43,2% 56,8% 100% 
Scouts 81 1 82 
 98,8% 1,2% 100% 









 70,5% 29,5% 100% 
Grupos de edad N % 
 11 o menos 6 1,1 
 12-13 años 58 10,3 
 14-15 años 222 39,4 
 16-17 años 191 33,9 
 18 ó más 87 15,4 
 Total 564 100 
   
Adquisición de valores por adolescentes en educación no formal 
128 
 
son el grupo de Scouts, con 17 años de media, y los más jóvenes, los de YMCA que 
presentan una media de 14,52 años.     
Las comparaciones entre estos grupos (Tabla 5), señalan que las diferencias entre 
ellos son significativas, difiriendo todos los grupos entre sí, salvo los campos de trabajo y 
Piquer (comparaciones por pares Tamhame, p<,05). Igualmente, las pruebas de igualdad de 
varianzas señalan diferencias en este aspecto (Levene=35,333; p<,001), siendo el grupo 
más homogéneo el de campos de trabajo y el más heterogéneo el de Piquer. 
Tabla 5.- Comparación por programas y edades 







IAJ 127 15,87 ,959 51,28 ,000 ,18 
YMCA 145 14,52 1,29    








1,82    
 
De manera más detallada podemos analizar esta relación entre la edad y el 
programa en la siguiente tabla en la que se muestra el cruce de ambas variables, con la 
edad en  grupos (χ² =211,264, p<,001, ϕ=,612). Así, la tabla 6 refleja que el mayor 
porcentaje de jóvenes de IAJ (64,6%) son del grupo edad de 16-17 años. La mayor parte de 
los participantes de YMCA y Piquer (58,6% y 36,4%) son de 14-15 años, teniendo en 
cuenta que el programa de este último incluye jóvenes de todos los grupos de edad. Los 
Scouts son los que representan a los de 18 ó más en mayor porcentaje (44,6%). 
Tabla 6.- Distribución por programa y grupos de edad 
Programa 11 o menos 12-13 años 14-15 años 16-17 años 18 ó más Total 
IAJ 0 0 45 82 0 127 
,0% ,0% 35,4% 64,6% ,0% 100% 
YMCA 0 31 85 25 4 145 
,0% 21,4% 58,6% 17,2% 2,8% 100% 
Scouts 0 0 16 30 37 83 
,0% ,0% 19,3% 36,1% 44,6% 100% 
Piquer 6 27 76 54 46 209 
2,9% 12,9% 36,4% 25,8% 22% 100% 
Total 6 58 222 191 87 564 
1,1% 10,3% 39,4% 33,9% 15,4% 100% 
 
Tal y como observamos en la tabla 7, el porcentaje mayor de participación en todos 
los programas lo forman los varones con un 58,5%.                       
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El porcentaje de chicos y chicas no es igual en todos los programas (χ² =16,824, 
p=,001, ϕ=,172), existiendo una pequeña relación entre ambas variables, de tal manera que 
el porcentaje de mujeres frente al total de la muestra es un poco más alta en los campos de 
trabajo y en el grupo de Scouts (52,4% y 51,8%) que son dos de los programas más 
vinculados a actividades voluntarias. El programa de YMCA obtiene una participación de 
un 60,8% de varones y el porcentaje más alto (67,3%) lo representan los jóvenes que 
asisten a un programa estival de refuerzo educativo (Tabla 8).  
Tabla 8.- Distribución por programas y sexo 
Programa 
Sexo 
Total Varón Mujer 
 IAJ  60 66 126 
 47,6% 52,4% 100% 
YMCA  90 58 148 
 60,8% 39,2% 100% 
Scouts ASDE  40 43 83 
 48,2% 51,8% 100% 
Piquer  142 69 211 
 67,3% 32,7% 100% 
                 Total  332 236 568 
 58.5% 41,5% 100% 
 
Por otra parte, en lo que respecta a la distribución por nivel educativo encontramos 
que la mayor parte de los participantes cursan enseñanzas secundarias, obligatorias y post-
obligatorias, con una parte mínima de estudiantes universitarios (2%). De entre estos, los 
estudiantes de la ESO son mayoría, un 64%, seguidos por los estudiantes de Bachillerato 
(31,5%),  con representaciones menores de PCPI o ciclos formativos (0,9% y 0,5%, en 
cada caso). La tabla 9 muestra el detalle de la distribución por ciclo educativo cursado. 
  
        Sexo N % 
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Tabla 9.- Distribución por ciclo educativo cursado 
Ciclo educativo N % 
Educación Primaria 6 1,1 
ESO 352 64,0 
PCPI 5 ,9 
Ciclos formativos 3 ,5 








La distribución por ciclos educativos es distinta entre los grupos de participantes            
(χ² =155,425, p<,001, ϕ =,532), tal y como ya reflejábamos en las diferencias por grupos y 
edad. La tabla 10 refleja que el mayor porcentaje de jóvenes de IAJ (61,9%) han cursado 
ESO con edades comprendidas entre los 16 y 17 años. La mayor parte de los participantes 
de YMCA y Piquer (91,0% y 60,4%) también son de la ESO pero tienen 14 y 15 años. Los 
Scouts son los que representan a los jóvenes que han cursado Bachillerato en mayor 
porcentaje (59%), tal y como se observa en la Tabla 10. 
Tabla 10.- Distribución por programa y ciclo educativo cursado 
Programa 
Educación 
Primaria ESO PCPI 
Ciclos 
formativos Bachillerato Universidad Total 
IAJ 1 78 2 3 42 0 126 
,8% 61,9% 1,6% 2,4% 33,3% ,0% 100% 
YMCA 3 131 3 0 7 0 144 
2,1% 91,0% 2,1% ,0% 4,9% ,0% 100% 
Scouts ASDE 0 24 0 0 49 10 83 



















1,1% 64,0% ,9% ,5% 31,5% 2,0% 100% 
 
En lo que respecta a los datos de asistencia anterior a campamentos o actividades 
similares vemos en la tabla 11 cómo el 66% de los jóvenes sí que han participado  
previamente en actividades similares, mientras que el 34% no lo ha hecho. Este dato nos da 
idea del porcentaje de participación de los jóvenes de estas edades en estas actividades en 
población española. 
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Tabla 11.- Participación anterior en campamentos o actividades similares 
Participación anterior N % 








Nuevamente, encontramos que el porcentaje de participación en este tipo de 
actividades es muy distinto entre los programas analizados (χ²=107,350, p<,001, ϕ =-,435). 
En la tabla 12 podemos observar una asistencia previa anterior muy elevada entre los 
jóvenes que asisten a las dos asociaciones YMCA y Scouts con porcentajes de 86,4% y 
96.3% respectivamente. En tercer lugar, se sitúa el programa de IAJ con un 59,8% de 
participación anterior y, por último, los jóvenes de Piquer, de los que un 44,1%. 
Tabla 12.- Asociaciones entre participación previa y programa 
Programas Participación Total 
 No Sí  
IAJ 51 76 127 
40,2% 59,8% 100% 
YMCA 20 127 147 
13,6% 86,4% 100% 
Scouts ASDE 3 77 80 











34% 66% 100% 
  
Continuando con los datos descriptivos de la muestra vemos que el 45,6% de los 
participantes pertenece a algún tipo de asociación mientras que el 54,4% no (Tabla 13).  
Tabla 13.- Distribución por pertenencia a asociaciones 





                  Total 568 100 
 
Al igual que en el caso anterior, los porcentajes de pertenencia a asociaciones son 
distintos entre los programas (χ²=112,160, p<,001, ϕ = -,444). En la tabla 14 se observa 
que el porcentaje más elevado lo adquieren los jóvenes que participan en Scouts ASDE con 
un 89%, seguido de los jóvenes de campamentos YMCA (58,2%). En tercer y cuarto lugar 
se sitúan los que asisten al programa de Piquer (34,7%) y al programa de IAJ (21,3%).  
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Tabla 14.- Tabla de contingencia de pertenencia a asociaciones según programa 
                     
Programa  
Pertenencia 
Total No Sí 
         IAJ  100 27 127 
 78,7% 21,3% 100% 
     YMCA  61 85 146 
 41,8% 58,2% 100% 
   Scouts ASDE  9 73 82 
 11% 89% 100% 
      Piquer  139 74 213 
 65,3% 34,7% 100% 
    Total  309 259 568 
 54,4% 45,6% 100% 
 
En lo que concierne a la valoración del nivel socioeconómico de las familias por 
parte de los jóvenes, el 82,3% valora el nivel de su familia como medio, mientras que el 
6,7% dice tenerlo bajo y el 11% alto (Tabla 15). Por lo que respecta al nivel 
socioeconómico familiar y el tipo de programa, no encontramos una asociación entre 
ambas variables (χ²=7,081, P =,313, ϕ=,117).  
Tabla 15.- Nivel socioeconómico de las familias 
    Nivel socioeconómico N % 
 Bajo 35 6,7 
Medio 428 82,3 
Alto 57 11 
             Total 520 100 
   
 
Para continuar con el estudio empírico y después de desarrollar algunos aspectos 
relacionados con la metodología del estudio, pasamos a describir las variables de 
investigación utilizadas. 
IV.5.- Variables de investigación 
Para poder investigar debemos señalar también cuáles son las variables dependiente e 
independiente del estudio y cuáles pueden ser otras variables que pueden afectar a los 
resultados. En respuesta al objetivo general, y siguiendo la propuesta metodológica 
comentada, debemos definirlas. La variable dependiente son los valores y la variable 
independiente es la participación en programas de educación no formal.  
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IV.5.1.- Variable dependiente 
Los valores son la variable dependiente de este estudio de investigación. La elección 
de este constructo la hemos desarrollado de forma extensa en la presentación y 
posteriormente en la fundamentación teórica. Sin embargo, queremos destacar que el 
aprendizaje de aspectos relacionados con las competencias sociales y personales, entre las 
que se encuentran los valores en la edad adolescente, es un factor clave para su 
afrontamiento de la vida o resiliencia. 
En concreto, en este estudio, se evalúan valores sociales, personales e individualistas. 
Consideramos, tal y como manifiestan Antolín  et al. (2011) que son los autores de 
validación del cuestionario, como valores sociales el compromiso social, prosocialidad, 
justicia e igualdad. Entre los valores personales, se evalúan la honestidad, integridad y 
responsabilidad y, por último, como valores individualistas el reconocimiento social y el 
hedonismo. En principio, los sociales y personales se etiquetan como positivos y los 
individualistas como negativos. 
IV.5.2.- Variable independiente 
La variable independiente de esta tesis son los programas de educación no formal 
evaluados: campos de trabajo IAJ, campamentos YMCA, refuerzo educativo Piquer y 
campamentos Scouts ASDE. 
De forma general, estos programas son un conjunto de actividades de tiempo libre, 
voluntariado y extraescolares destinadas a jóvenes, que pretenden educar y divertir en el 
medio natural y que tienen lugar, al menos, en un periodo de 15 días intensivos en verano. 
Todos ellos, son realizados por entidades sin ánimo de lucro
12
. Los grupos de participantes, 
coordinados por un director y dinamizados por monitores de tiempo libre y educadores, 
conviven y aprenden. Los únicos programas encontrados en Aragón que cumplían al 
mismo tiempo estas características eran tres: campo de trabajo, campamento de verano y 
refuerzo educativo. Pasamos a describir de modo general en qué consisten. 
Un campo de trabajo es un programa de voluntariado en el que un grupo de 20 
jóvenes realizan actividades vinculadas a un fin social, durante un periodo de 15 días, en 
época estival, pernoctando en el medio natural. En el Boletín Oficial de Aragón 
(Departamento de Sanidad, Bienestar social y Familia, 2013) se especifican los requisitos 
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 Los campos de trabajo se organizan desde IAJ pero la gestión y la responsabilidad del programa es de las 
entidades no lucrativas que acceden a la convocatoria de subvenciones destinada al efecto. 
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necesarios para la participación en los mismos. En este programa, la edad de los 
participantes evaluados es de 15 a 17 años. La promoción de la organización de campos de 
trabajo pretende facilitar la participación solidaria de jóvenes voluntarios en acciones o 
servicios comunitarios. En estas actividades se presupone la adquisición de unos valores, 
pero la organización no cuenta actualmente con una evaluación adecuada de este 
aprendizaje. Por ello, se considera importante en la actualidad evaluar la eficacia de este 
programa. En el anexo 1 se pueden ver algunas de las características de un programa tipo. 
Para inscribirse en esta actividad, los jóvenes ven el programa en la página web y se 
apuntan en la Comunidad Autónoma de Aragón, en la institución competente en materia de 
juventud, el IAJ. Estos programas versan sobre diferentes temas que se denominan 
modalidades. De este modo, los participantes asisten a actividades relacionadas con tareas 
de integración, medio ambiente, construcción y arqueología, entre otras. Aunque el hilo 
conductor de los programas es el voluntariado y la solidaridad, el resultado de la 
participación en los campos de trabajo de cada una de las modalidades (Figura 6) también 
sugiere resultados enriquecedores para la investigación. La modalidad de integración se 
relaciona con actividades solidarias hacia personas con discapacidad u otros trastornos; las 
de medio ambiente o ecología contribuyen a la mejora de la sostenibilidad ambiental; las 
de construcción promueven la restauración o rehabilitación de bienes muebles de uso 
público en localidades; las de arqueología fomentan la búsqueda de objetos de interés 
patrimonial en las zonas rurales en las que se desarrollan. 
Figura 6.- Información sobre modalidades de campos de trabajo 
Modalidades Explicación 
Integración Actividades solidarias hacia personas con discapacidad u otros 
trastornos 
Medio ambiente o ecología Contribuyen a la mejora de la sostenibilidad ambiental 
Construcción Promueven la restauración o rehabilitación de bienes muebles de uso 
público en localidades 
Arqueología Fomentan la búsqueda de objetos de interés patrimonial en las 
zonas rurales en las que se desarrollan. 
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Otro de los programas que se ha evaluado es el campamento de verano. En la 
fundamentación teórica ya hemos comentado que son muchos los programas que se 
desarrollan en verano. La elección de estas dos entidades - YMCA y Scouts ASDE- viene 
determinada por su antigüedad, su dimensión internacional, su carácter educativo y sus 
destinatarios, ya que en las dos asociaciones hay preferiblemente niños y jóvenes. En 
concreto, el programa es de tiempo libre y el grupo de participantes (más grande que en los 
campos de trabajo) realiza actividades de diverso tipo, no necesariamente vinculadas a un 
fin social. Los grupos de cada campamento habitualmente están formados por más de 50 
jóvenes. Los participantes se desplazan al medio rural y conviven durante 15 días, 
pernoctando en un albergue o en una tienda de campaña.   
En el anexo 2 se puede ver, de forma muy esquemática, un ejemplo de un programa 
de actividades de un campamento YMCA de Aragón. Los participantes se inscriben 
orientados por sus familias, después de haber recibido información a través de la página 
web, el correo electrónico y la información presencial en la misma asociación. En 
concreto, hemos trabajado con tres grupos de esta entidad: los campamentos realizados en 
Oto y Anento
13
. En Oto, a su vez, participan 2 grupos: los jóvenes que se apuntan al 
campamento de verano que denominaremos como Oto y aquellos participantes 
seleccionados por pertenecer a la entidad, que mantienen un programa basado en el 
aprendizaje de habilidades de liderazgo al que denominaremos leader in training (LIT) o 
líderes en entrenamiento. En Anento, participan jóvenes de la asociación que durante el 
año realizan actividades de refuerzo educativo y de tiempo libre. Es un colectivo específico 
de hijos de familias inmigrantes que, en general, asisten becados a este programa. 
El programa de campamentos de Scouts ASDE no diferencia modalidades ni grupos. 
En el anexo 3, se expone un sencillo ejemplo del cronograma de actividades. Se ha 
administrado la encuesta a todos aquellos adolescentes que participaban en  sus 
campamentos. Asisten todos aquellos que han acudido a las actividades de tiempo libre 
realizadas durante todo el curso escolar. Por ello, la gran mayoría de los participantes son 
asociados, se conocen ya previamente y llevan un tiempo ya participando y aprendiendo en 
el programa Scout. Es habitual, en la metodología de esta asociación, que los propios 
jóvenes planifiquen de forma conjunta con los responsables algunas de las actividades a 
desarrollar en los campamentos de verano. Por ello, el modo de apuntarse al programa 
                                                          
13
 El primero de ellos se realiza en una localidad rural del Pirineo aragonés en pleno Valle de Ordesa y el 
segundo en un pueblo de la provincia de Zaragoza, actualmente reconocido como uno de los pueblos más 
bonitos de España. 
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suele ser la continuación de las actividades propuestas a las familias, ya desde principio de 
curso. 
Encontrar actividades intensivas con pernocta que se realicen en periodo estival 
durante 15 días es complicado. El último programa que reunía estas características eran las 
actividades de refuerzo educativo que Fundación Piquer realiza anualmente en la capital 
aragonesa. Propusimos a la fundación evaluar también su programa de refuerzo escolar. En 
el anexo 4 se pueden entender sus objetivos. Ésta es una actividad extraescolar en la que un 
grupo de jóvenes realiza actividades de refuerzo académico, vinculadas a la mejora de su 
rendimiento escolar posterior. Por ello, las familias buscan un programa con una finalidad 
diferente a la de los 3 anteriores. El objetivo es que sus hijos aprendan herramientas y 
conocimientos para poder aprobar el curso escolar después de verano. Los participantes 
conviven durante este periodo, alojados en una residencia de estudiantes en la ciudad de 
Zaragoza. Los grupos son bastante extensos y están distribuidos por edades y por 
asignaturas. En este caso, no hablamos de modalidades, pero sí hemos diferenciado a los 
participantes en dos grupos, los internos y los externos
14
, en función de si pernoctan en la 
instalación o lo hacen en sus propias casas. 
Además de contar con los programas como variables independientes, existen otras 
variables sociodemográficas que hemos elegido para enriquecer la investigación y que, en 
el análisis de los resultados, han funcionado como variables independientes. La selección 
de asignación de las mismas está relacionada con el cumplimiento de los objetivos y de las 
hipótesis. Aquí las enumeramos con las opciones de respuesta que se reflejan en la 
encuesta y que se encuentran detallados en el anexo 9: 
- Edad 
- Sexo (Hombre/Mujer) 
- Localidad de residencia 
- Nivel educativo actual 
- Participación anterior en campamentos (SI/NO) 
- Pertenencia a asociaciones (SI/NO) 
- Nivel socioeconómico de la familia (Bajo/Medio/Alto) 
                                                          
14
 En este programa, hemos previsto también considerar a aquellos jóvenes que participaban en el programa 
sin pernoctar en la residencia destinada al efecto para el constraste de resultados. 
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- La repetición o no de curso escolar (SI/NO) 
- La voluntariedad o no de asistencia a la actividad (SI/NO) 
- La pertenencia de los padres a asociaciones (SI/NO) 
Al hablar de los instrumentos de evaluación, explicaremos las características de la 
encuesta en la que hemos incluido estas variables sociodemográficas en las 2 fases de la 
tesis. 
IV.6.- Instrumentos de evaluación 
En una investigación, los instrumentos de recogida de datos son importantes para el 
análisis posterior. Por ello, ahora vamos a describirlos, tanto de la variable dependiente 
como de las variables independientes.  
IV.6.1.- Evaluación de la variable dependiente 
Para realizar la evaluación de la variable dependiente, disponemos de un instrumento 
estandarizado y validado en España para la población objeto de este estudio. Esta es la 
Escala de valores para el desarrollo positivo adolescente (Anexo 5). Tiene formato de 
autoinforme y es de los autores Antolín et al. (2011). Ha sido validada en el año 2011 con 
una muestra de 2.400 adolescentes andaluces de 12 a 17 años, en concreto, 1.068 chicos y 
1.332 chicas. Esta escala está formada por 24 ítems, seleccionados de un total de 40 
eligiendo aquellos que tenían puntuaciones superiores a 0,60 en los coeficientes que 
correlacionan el ítem con la dimensión, alcanzando altos grados de homogeneidad.  
Las preguntas se responden en una escala likert de 7 puntos
15
.  Likert en 1932 ideó 
un instrumento sobre el que plasmar las actitudes de los sujetos con el objetivo de medir su 
personalidad. Es un recurso de medición muy utilizado en ciencias sociales (Guil, 2006). 
Elegimos este instrumento porque es una buena alternativa para medir nuestra variable 
dependiente y evaluar la adquisición de valores por los participantes adolescentes. Nos 
parecía fundamental que estuviera validada en población española desde la perspectiva de 
la psicología positiva, por lo que sigue las mismas líneas de nuestra fundamentación 
teórica. 
Los valores, como constructo a medir en esta escala, han sido definidos como 
multidimensionales. En el análisis de datos, los autores los agruparon en 8 subescalas que, 
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 Un tipo de escala en la que el sujeto responde a cada una de las preguntas eligiendo su forma de ser a 
través de 7 puntuaciones. 
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a su vez, se agrupaban en 3 escalas (Figura 7). El factor valores sociales está constituido 
por el compromiso social, prosocialidad, justicia e igualdad social. Se relacionan con una 
buena integración social. El factor valores personales incluye dimensiones como 
integridad, honestidad y responsabilidad. Se relacionan con la seguridad y la fortaleza 
personal para actuar según los propios principios. El factor valores individualistas incluye 
dimensiones de hedonismo y reconocimiento social, relacionado con los contravalores, que 
serían aquellos que no se consideran tan adecuados para el desarrollo personal y social de 
los jóvenes. 
Figura 7.- Factores de primer y segundo orden  
Escala de Valores para el Desarrollo positivo adolescente  
Valores sociales (α=,89)             Valores personales (α=,89)          Valores individualistas (α=,80) 
Prosocialidad (α=,90)              Responsabilidad (α=,87)        Hedonismo (α=,84)  
Compromiso social (α=,90)                 Integridad (α=,84)         Reconocimiento social (α=,89) 
Justicia e igualdad social (α=,86)         Honestidad (α=,87) 
Fuente: Antolín et al., 2011, p. 158 
Esta escala presenta evidencias de validez y fiabilidad. “La consistencia interna de la 
versión final de la escala fue estimada a partir de la totalidad de la muestra y mediante el 
coeficiente de alpha de Cronbach”. En la figura 6, observamos los niveles de alta fiabilidad 
alcanzados en todos los factores. Esto nos proporciona un instrumento de medida que 
evalúa lo que nosotros buscamos y que presenta datos fiables en las respuestas de los 
participantes. A través de análisis factoriales exploratorios y confirmatorios, así como de 
adecuados índices de fiabilidad, se han confirmado las características psicométricas de sus 
ítems y la validez cruzada entre estos factores. 
IV.6.2.- Evaluación de otras variables 
IV.6.2.1.- Evaluación de variables independientes 
Ya hemos comentado que la variable independiente la conforman los programas. Sin 
embargo, los datos aportados por las variables sociodemográficas de los participantes 
aportan aspectos fundamentales para los resultados de esta tesis. Por ello, en primer lugar, 
nos centraremos en ellas. Para evaluarlas, hemos utilizado la primera parte de la encuesta 
de evaluación. Tal y como observaremos en posteriores anexos, esta encuesta tiene dos 
apartados: la escala de valores propiamente dicha y otros aspectos de interés que hemos 
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denominado variables sociodemográficas de los participantes
16
. Nos referimos a la 
inclusión de variables como el nivel de estudios, el lugar de procedencia, la participación 
anterior en campamentos, etc.; todas ellas expuestas en el apartado de variables de 
investigación. 
En la primera fase de esta tesis, correspondiente al año 2013, diseñamos la encuesta 
de evaluación con algunas de ellas y, posteriormente en el 2014, se consideró necesario 
ampliarlas para enriquecer los resultados del estudio y poder compararlas con los 
participantes de cada uno de los programas (Figura 8). 
Figura 8.- Fases de la investigación 
Fase Fecha Programas evaluados Variables de la encuesta 
1 2013 
IAJ: Campos de trabajo, 
incluidos los de 2012 
YMCA: Campamentos de Oto, 
Anento y Leader in training 
PIQUER: Refuerzo educativo 
Edad 
Sexo (Hombre/Mujer) 
Localidad de residencia 
Nivel educativo actual 
Participación anterior en campamentos (SI/NO) 
Pertenencia a asociaciones (SI/NO) 
Nivel socioeconómico de la familia 
(Bajo/Medio/Alto) 
2 2014 
IAJ: Campos de trabajo 
SCOUTS ASDE: Campamentos 
La repetición o no de curso escolar (SI/NO) 
La voluntariedad o no de asistencia a la actividad 
(SI/NO) 
La pertenencia de los padres a asociaciones 
(SI/NO) 
 
En el anexo 6 se detalla la encuesta de evaluación que se pasó a todos los 
participantes de 15 a 17 años de campos de trabajo del IAJ. Este programa, que ya había 
sido evaluado anteriormente en un estudio de trabajo fin de master, se analizó también en 
las dos fases de esta tesis. 
En los anexos 7 y 8 podemos encontrar las encuestas de evaluación correspondientes 
a los campamentos de YMCA y al programa de refuerzo educativo de Piquer, 
respectivamente, en las que añadimos la valoración sobre el nivel socioeconómico de la 
familia. Pensamos que este aspecto podía estar influyendo en el aprendizaje de los jóvenes. 
En concreto, el anexo 7 expone la encuesta que administró la asociación YMCA, en 3 
modalidades diferentes de participantes. Los que participaban en el campamento de Oto 
(Huesca), los que participaban en el campamento de Anento (Zaragoza) y, por último, un 
grupo de jóvenes denominado Leader in training con los que la asociación realiza 
                                                          
16
 En todos los casos, los datos son anónimos. La fecha de nacimiento es un dato que se solicita en el pre test 
y en el post test con el objetivo de poder relacionar las dos encuestas para el análisis. Después de la inclusión 
del resto de datos, las encuestas son destruidas. 
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actividades formativas específicas. El anexo 8 lo administró la Fundación Piquer, en su 
colegio de verano, para los participantes que se encontraban internos y para los  externos. 
En la fase 2 de esta tesis añadimos como variables sociodemográficas de interés la 
participación de los padres en asociaciones, la obligación de asistir a los programas por 
parte de los jóvenes y la pregunta de si son repetidores o no (Anexo 9). Como en esta 
segunda fase también evaluamos los programas de campos de trabajo de IAJ y de Scouts 
ASDE, se pudo realizar una comparativa entre los mismos. 
IV.6.2.2.- Evaluación de los programas 
En segundo lugar, exponemos cómo hemos llevado a cabo la evaluación de los 
programas. Para ello, hemos utilizado dos instrumentos con el objetivo de enriquecer el 
estudio con aspectos descriptivos de los mismos. De este modo, teníamos la oportunidad 
de contrastar la información con los responsables y gestores de cada una de estas 
actividades. Estos instrumentos son: 
1.- El cuestionario de evaluación sobre la planificación del programa. Para diseñar el 
cuestionario, recogimos de nuestro marco teórico y de la evaluación de programas, los 
documentos necesarios utilizados como guía en su elaboración. De este modo, obtuvimos 
los tópicos sobre los apartados que debía contener y concretar los aspectos teóricos. 
Posteriormente, elaboramos un cuestionario ad hoc que pudiera cubrir los objetivos 
propuestos. Encontramos entre las mismas entidades evaluadas y, en otras, la existencia de 
cuestionarios de evaluación de la satisfacción de los participantes después de la realización 
de la actividad, sin embargo, ninguno de ellos cubría de forma completa los aspectos 
relevantes que consideramos que deben contener los programas de educación no formal de 
este tipo. 
En concreto, Hernández (2001) ofrece un instrumento validado en población 
española aplicado a programas de campamentos de ocio y tiempo libre que permite realizar 
una evaluación sumativa o de resultados que sea válida y fiable. La importancia para el 
autor sobre la construcción de la escala viene dada por el interés que se está dando a los 
programas de ocio en España en aquella época como prevención de conductas 
problemáticas. Para ello, se centra en edades juveniles entre los 12 y los 18 años. Los 
apartados en los que se basa se relacionan con la evaluación final del programa y constan 
de aspectos relativos al personal, instalaciones, manutención y actividades.  
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Sin embargo, en nuestro cuestionario no pretendíamos recoger resultados de 
evaluación, sino de planificación, ya que los directores son los responsables de tomar las 
decisiones que harán que los participantes aprendan o no en función de los objetivos 
propuestos. 
Por ello, nuestro cuestionario diseñado ad hoc (Anexo 10) describe aspectos a tener 
en cuenta en el diseño de los programas de educación no formal. Son preguntas con 
respuestas cerradas que ya han sido categorizadas de antemano y que nos dan información 
relacionada con diferentes aspectos: la entidad, el programa, el personal, las actividades y 
la metodología. Por ejemplo, preguntamos acerca de la experiencia de la entidad, la 
existencia de objetivos propuestos y planificados para el programa, el tipo de actividades 
que realizan, las normas a cumplir y los aspectos metodológicos a desarrollar o las 
características de los profesionales (ratios y titulaciones), entre otros aspectos. 
2.- La entrevista al director del programa (Anexo 11). El cuestionario se 
complementa con preguntas abiertas en cada uno de los apartados, así como una breve 
entrevista a cada uno de los directores de los programas. La entrevista al director consta de 
cuatro preguntas clave con posibilidad de explicación posterior de las mismas. Es una 
entrevista estructurada que pretende ampliar y complementar los datos recogidos en el 
cuestionario y enriquecer los extraídos de los aprendizajes de los jóvenes y de las 
diferencias entre los programas. De los 6 aspectos clave que contempla el final del 
cuestionario (entidad, programa, personal, participantes, actividades y metodología), nos 
interesaba conocer la opinión personal de los directores de los programas. Por ello, la 
entrevista consistía en explicar los argumentos por los que los directores consideraban más 
importantes dos de ellas, para la adquisición de valores de los jóvenes. Finalmente, 
añadimos dos preguntas más para mejorar las aportaciones explicando la diferencia de su 
programa con los demás existentes y añadiendo la aportación de las familias en el mismo. 
Esta última pregunta se relaciona por el interés que tienen las familias en las decisiones 
que ejercen hacia sus hijos. Cuando hablamos de menores participantes, la intervención de 
sus familias es relevante también en relación a su autorización, que es obligatoria por Ley 
para permitir su asistencia. Queríamos conocer la opinión de los directores al respecto. 
IV.7.- Procedimiento 
Para poder describir el procedimiento seguido en esta tesis, hemos elaborado un 
esquema que refleja las tareas puntuales derivadas de todo el desarrollo del trabajo de 
campo que ha tenido una duración de 2 años (Figura 9). En concreto, describimos en este 
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esquema las tareas relacionadas con la aplicación adecuada de los instrumentos de 
evaluación de las fases 1 (2013) y 2 (2014), teniendo en cuenta que ya durante el año 2012 
se había ya realizado un procedimiento similar con las entidades de los campos de trabajo 
del IAJ. 
Figura 9.- Procedimiento general de la recogida de datos 
TAREA CONTENIDO Abril Mayo Junio Julio Agosto Sept. 
1.- Inscripción de los 
participantes en los 
programas 
 
       
2.- Reunión del IAJ 
con las entidades 
Explicación del 
diseño 
Firma del acuerdo de 
colaboración 
reparto de encuestas 
administración del 
cuestionario y la 
entrevista 
 
      
3.- Reunión del 
responsable de la 




Reparto de encuestas 
      
4.- Administración de 
las encuestas in situ 
Primer día 
Último día 
      
5.-Recogida de 
encuestas en IAJ 
       
6.- Reunión final del 





      
 
1.- Inscripción de los participantes en los programas. En primer lugar, tiene lugar la 
inscripción en cada uno de los programas que se realiza en función de las características 
determinadas por cada una de las organizaciones. Todas las entidades abren sus periodos 
de inscripción en los meses de abril, mayo y junio. Los jóvenes y sus familias son los que 
seleccionan el programa que más se adapta a sus intereses. La información sobre los 
programas es obtenida por diferentes vías publicitarias telefónicas o telemáticas e incluso, 
de forma presencial, en las sedes de las entidades. 
En concreto, exponemos el modo de apuntarse en el programa de campos de trabajo 
que se gestiona directamente en el IAJ. Los jóvenes españoles se inscriben desde Aragón y 
los jóvenes de otras Comunidades Autónomas lo hacen desde sus ciudades. Son ellos 
quienes seleccionan el programa que más se adapta a sus intereses. Posteriormente, en 
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función de las plazas existentes pueden acceder o no. En general, de este modo se asegura 
que los jóvenes que asisten a estas actividades estén motivados, en la mayor parte de los 
casos, para la realización de la tarea. Por ello, el joven, antes de apuntarse, puede acceder a 
la ficha técnica de la actividad. En esta ficha, similar a la que aparece en el anexo 1, se 
describen los objetivos y los contenidos de la misma, así como a la planificación de las 
actividades. 
2.- Reunión del IAJ con las entidades. En segundo lugar, durante los meses de mayo 
y junio, se desarrollaron las reuniones del IAJ con las entidades responsables de cada 
programa: YMCA, Piquer y Scouts ASDE. El objetivo de las mismas era múltiple: 
explicación del diseño de la investigación, firma del acuerdo de colaboración, reparto de 
las encuestas, administración del cuestionario y la entrevista. 
Por ello, el desarrollo de cada una de estas reuniones consistía en la concreción del  
proceso necesario para la administración de los cuestionarios anónimos entre los 
participantes. La explicación del diseño se realizaba a través de un power point destinado 
al efecto. Todas las reuniones se realizaron en la sede del IAJ en Zaragoza, excepto la de 
Fundación Piquer que tuvo lugar en sus instalaciones. Sin embargo, para acordar el modo 
de administración de los cuestionarios en los campos de trabajo gestionados por IAJ, se 
realizó una reunión grupal con las entidades organizadoras explicando el objetivo del 
estudio, así como las hipótesis y los resultados esperados. Estos encuentros se realizaban 
en el mes de abril para preparar la documentación neceraria y que luego las entidades 
pudieran formar a sus directores de cada programa concreto y explicarles la administración 
de los cuestionarios y la recogida de los mismos. 
Se concretaba con las entidades el texto del acuerdo de colaboración con las que se 
plasmaba por escrito la relación que iban a mantener ambas instituciones. En los anexos 
12, 13 y 14 exponemos de forma breve el objeto de colaboración del acuerdo que firmaban 
los directores de las instituciones. En este caso, en el anexo 12 hemos recogido un extracto 
de este acuerdo de colaboración entre IAJ y la entidad YMCA. En el anexo 13 exponemos 
un aspecto de este acuerdo de colaboración entre IAJ y la entidad Piquer y, en el anexo 14, 
reflejamos parte este acuerdo de colaboración entre IAJ y la entidad Scouts ASDE. 
En el mes de junio, habitualmente durante la primera semana, se repartían los 
cuestionarios. En todos los casos, se realizó una estimación de los cuestionarios que cada 
una de las entidades podía administrar. Ahora bien, también existieron situaciones de 
mortalidad experimental por diferentes razones. En concreto, nos encontramos 
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cuestionarios que habían sido rellenados solamente en un momento temporal de la 
actividad (al principio o al final); en algunos casos, los jóvenes no habían detallado de 
forma clara la fecha de nacimiento, que era el único dato que podía enlazar el cuestionario 
pre test con el post test; algunos, llegaron manchados de barro y otros, eran ilegibles 
debido a dificultades de escritura
17
. 
En resumen y para finalizar, debemos comentar cuándo y cómo se llevó a cabo la 
administración de cuestionario y entrevista al responsable de cada programa. En la 
metodología hemos comentado el modo de recoger algunos datos cualitativos. Para realizar 
la comparativa entre los cuatro programas, utilizamos un cuestionario y una entrevista, 
elaboradas ad hoc, que respondieron los directores de programas de cada una de las 
entidades y que recogen las características de los programas y las ideas del director acerca 
del mismo y del aprendizaje de los jóvenes. Consideramos conveniente seleccionar como 
informantes principales a los directores responsables de los programas propuestos, que son 
las personas que diseñan en su entidad los objetivos de aprendizaje de los participantes, 
toman las decisiones sobre la selección del personal, controlan la planificación, la puesta 
en marcha y la evaluación de los programas. Los cuestionarios y entrevistas fueron 
enviados on line y contrastados posteriormente de forma presencial, recogidas en el 
cuestionario por escrito para asegurarnos de que la recogida de datos fuera fiable y válida y 
explicara fielmente las apreciaciones de los interlocutores. 
En la fase 1 de esta tesis, administrada en el verano de 2013, se realizaron tres 
entrevistas. En concreto, la primera entrevista la respondió la autora de la tesis en calidad 
de Jefa de Servicio de IAJ. La segunda entrevista fue administrada a Belén Portolés, 
Secretara General de YMCA Aragón y, la tercera entrevista, la respondió Miguel Ángel 
Heredia, Director de la Fundación Piquer de Zaragoza. En la fase 2, administrada en el 
verano de 2014, se evaluó la adquisición de valores en el programa de campamentos de la 
entidad sin ánimo de lucro Scouts de Aragón. Por ello, el cuestionario y la entrevista 
fueron administrados a Ángel López, Presidente de la Asociación Scouts ASDE de 
Aragón. Al finalizar su desarrollo, se comentaron con los directores algunos aspectos de 
interés como objeto de aclaración.  
3.- Reunión del responsable de cada entidad con sus directores. En tercer lugar, se 
desarrolla la reunión del responsable de la entidad con los directores que se van a hacer 
                                                          
17
 Es interesante conocer que, en algunos de estos programas, no disponen en todo momento de mesas y 
sillas, así como material educativo para poder escribir. 
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cargo durante el verano de los programas a desarrollar. En todos los casos, se les entregó a 
los responsables de los programas los cuestionarios necesarios para sus participantes. Estos 
realizaron una reunión con su personal,  los directores, monitores o educadores de los 
programas específicos para explicarles cómo administrar la encuesta antes del comienzo 
del programa. Asimismo, se les solicitó su administración en dos ocasiones, en el principio 
de la actividad y al finalizar la misma. La petición, tal y como constaba, en el acuerdo de 
colaboración, fue que, con un margen de 15 días de duración
18
, administraran los dos 
cuestionarios. La recogida de todos ellos se iba a producir en el mes de septiembre. Este es 
el momento en el que todos los programas intensivos de verano finalizan. 
4.- Administración de las encuestas in situ. En cuarto lugar, se administraron las 
encuestas in situ. En los meses de verano, las encuestas se entregaron a los participantes 
que cumplían los requisitos de edad de cada uno de los programas evaluados. El director 
del campo de trabajo, campamento o programa de refuerzo educativo explicaba a los 
participantes de forma sucinta que debían reponder de la forma más sincera posible con el 
objetivo de que el IAJ pudiera conocer cómo piensan los jóvenes españoles, tal y como 
consta en el anexo 6.  
5.- Recogida de encuestas en IAJ. En quinto lugar, se realizó la recogida de encuestas 
en el IAJ. Durante el  mes de septiembre, las entidades hicieron entrega de estas encuestas. 
De este modo, se organizaron, seleccionaron las válidas y se agruparon por programas con 
el objeto de analizarlas con los medios descritos en la metodología de esta tesis. 
6.- Reunión final del IAJ con las entidades. Y para finalizar, siguiendo el esquema de 
procedimiento de la figura 7, se realizó una reunión final del IAJ con las entidades de cada 
uno de los programas. Al final de todo este proceso se exponían los resultados en cada una 
de las instituciones a través de una presentación power point. El objetivo de la misma era 
exponer las conclusiones y reflexionar conjuntamente con los responsables de los 
programas y con otros miembros de las asociaciones.  En estas reuniones se explicaban los 
resultados obtenidos y se realizó un contraste conjunto de opiniones.   
A partir de ahora, continuamos con la exposición de cómo se ha desarrollado el 
procedimiento estadístico. 
                                                          
18
 La duración del programa de Fundación Piquer es normalmente de un mes completo o más, pero la 
evaluación fue realizada al finalizar el periodo acordado de 14 días. 
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IV.8.- Procedimiento estadístico 
El análisis de datos de esta tesis tiene dos partes claramente diferenciadas. Por un 
lado, el análisis descriptivo de las variables se ha realizado con los procedimientos 
habituales en estos casos, tales como frecuencias, medias o desviaciones típicas. Para el 
caso de los valores, y dada su relevancia como variable de cambio en los programas, se 
presentan además histogramas con los resultados previos antes de la participación en los 
programas analizados y se añaden los datos de asimetría y curtosis para poder contrastar 
supuestos sobre la distribución, sobre todo los contrastes de normalidad. 
Por lo que respecta al resto de análisis de datos, todos ellos han implicado contrastes 
de hipótesis sobre grupos tanto independientes como dependientes. En ambos casos se han 
realizado contrastes paramétricos dado que se ha tratado de comprobar supuestos de 
igualdad de medias en valores en distintos grupos, análisis de la muestra en el primer 
momento de medida, como la evolución entre el pre y el post de todo el grupo y de manera 
independiente en grupos específicos. En todos los casos se han tenido en cuenta los 
supuestos de aplicación de estas técnicas, optando por distintas estrategias, sobre  todo con 
grupos muestrales relativamente parecidos y superiores a 30 observaciones, casos en los 
que los supuestos de homocedasticidad y normalidad multivariante son menos 
problemáticos (Hair, Anderson, Tatham & Black, 1999; Pardo & Ruiz, 2005). En otras 
ocasiones, se ha optado por estadísticos robustos. 
Para el análisis del cambio pre-post se han optado por diversas estrategias que se 
sintetizan a continuación: 
1. Por un lado, se han realizado análisis de varianza con medidas repetidas en un 
factor considerando como variables independiente, aparte del tiempo, cada una de 
las condiciones evaluadas en la investigación, el tipo de programa, la edad, el sexo, 
la participación previa en actividades, entre otras. En este caso se ha optado por 
presentar un único estadístico tanto para los factores intrasujetos como intersujetos, 
el contraste univariado basado en la corrección de Greenhouse-Geisser ante los 
posibles casos de incumplimiento de los supuestos de esfericidad (Pardo & Ruiz, 
2005, p. 421). Por lo que respecta a los contrastes de igualad de las matrices de 
varianzas-covarianzas que aparecen al incorporar una segunda variable 
independiente, resulta problemático su análisis para los casos en los que no se 
cumple el supuesto de normalidad (prueba de Box) por lo que aparte de contar con 
la solución univariada ya comentada, se han tomado otras decisiones adicionales, 
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las cuales pasan por analizar las fuentes de incumplimiento de los supuestos y la 
adopción de medidas al respecto (Hair et al., 1999, p.363). 
2. Por otro lado, se ha optado por complementar los análisis de los grupos de manera 
independiente, aún cuando el resultado de la interacción de los contrastes 
multivariados no resultaba estadísticamente significativo. Esta decisión conlleva 
asumir un incremento de errores tipo 1 (Hair et al, p.370), pero parece adecuada al 
no contar en todos los casos con grupos homogéneos en el pre-test y acompañar en 
todos los casos datos sobre el tamaño del efecto, lo cual permite relativizar tanto el 
contraste de hipótesis, que en ocasiones puede verse afectado por grupos de 
tamaños muy diversos, afectando con ello a la significación estadística, y las ya 
comentadas diferencias en el pretest. 
3. Por último, para completar este análisis de datos y buscando identificar las 
variables que pueden predecir la evolución de los valores de los jóvenes, se han 
realizado pruebas de regresión múltiple por bloques, de tal manera que la medida 
post se ha convertido en la variable criterio, y se ha incorporado en el primer 
bloque la medida pre. Esta estrategia permite, por un lado, disponer de datos de la 
estabilidad de los valores, y comprobar que nuevas variables incorporadas en los 
restantes bloques pueden contribuir a predecir la puntuación en el post. Igualmente, 
permite considerar de manera conjunta varias variables independientes, opción que 
resultaría más compleja en análisis de la varianza. Señalar que se ha procedido a 
categorizar de manera independiente las variables nominales que contaban con más 
de un valor, situación que se ha dado en el caso del programa analizado. Por último, 
señalar que en los distintos pasos sucesivos se ha optado por usar el método steep-
wise, el más restrictivo para incorporar variables al modelo atendiendo tanto a la 
multicolinealidad como al incremento significativo de la varianza explicada. 
En todos los casos, se han aportado indicadores del tamaño del efecto. La selección 
de los distintos estadísticos usados se corresponde con el tipo de contraste realizado, 
incorporando tanto medidas del tamaño del efecto para las pruebas de asociación 
(correlación de Pearson y phi) como para las comparaciones entre grupos, entre las que se 
han incorporado las pruebas de d de cohen y eta cuadrado parcial. En el uso y valoración 
de las mismas se han seguido las habituales recomendaciones de estos casos, que quedan 
sintetizadas en Ellis (2010). 
Por lo que respecta al conjunto del análisis estadístico e inferencial, se ha utilizado el 
paquete estadístico SPSS 22.0 para la totalidad de los cálculos. 
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CAPÍTULO V.- Resultados globales. 4 programas de educación no 
formal  
 
En este capítulo, exponemos los resultados de esta investigación, analizando de 
forma conjunta 4 programas de educación no formal. Para ello, establecemos tres apartados 
que  nos ayudan a exponer el cumplimiento de los objetivos y de las hipótesis planteadas 
en el capítulo anterior relativo al método. 
En primer lugar, trataremos todos aquellos aspectos relacionados con el perfil 
previo de los participantes. Continuaremos con el análisis del cambio que se produce en los 
participantes después de la participación y finalizaremos exponiendo las características 
cualitativas de cada uno de los programas. 
V.1.- Perfil previo 
 En la exposición de resultados sobre el perfil previo de los participantes, vamos a 
comentar diferentes apartados que sirven para analizar de forma exhaustiva cómo son los 
adolescentes que se acercan a este tipo de programas. En concreto, analizaremos la 
distribución de los valores de esta tesis teniendo en cuenta los datos de los 573 
participantes. Seguidamente, mostraremos el estudio comparativo sobre los valores que 
presentan los adolescentes de la muestra y los que han contribuido a la validación de la 
escala de valores de desarrollo positivo adolescente diseñada por Antolín et al. (2011). A 
continuación y para finalizar el perfil previo, ofreceremos datos que corresponden a 
algunas de las variables de los jóvenes que podrían influir también en estos resultados: 
programa en el que participan, sexo, edad, participar en campamentos con anterioridad o 
pertenecer a alguna asociación. 
V.1.1.- Los valores de los participantes: su distribución y análisis en el estudio 
previo 
Tal y como hemos comentado, en este apartado, se describe la distribución que 
presentan los valores de los jóvenes participantes, teniendo en cuenta los resultados 
derivados del cuestionario administrado antes de la participación en los programas. La 
tabla 16 presenta los datos obtenidos para todas las escalas y para el total de la muestra en 
la fase pretest. Cuando analizamos las diferentes categorías sobre valores, observamos una 
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puntuación más elevada en valores personales, seguida de valores sociales y valores 
individualistas, respectivamente.  





N Media Desv. típ. Asimetría Curtosis 





Valores sociales 493 45,80 8,74 -,541 ,110 ,187 ,220 
Compromiso social 495 13,92 3,86 -,364 ,110 -,214 ,219 
Prosocialidad 498 15,22 3,37 -,643 ,109 ,221 ,218 
Justicia e Igualdad 500 16,59 3,44 -,642 ,109 -,198 ,218 
Valores personales 492 50,29 6,84 -,611 ,110 ,175 ,220 
Honestidad 500 17,57 2,81 -,860 ,109 ,418 ,218 
Integridad 501 16,28 3,25 -,742 ,109 ,648 ,218 
Responsabilidad 494 16,26 3,05 -,496 ,110 -,202 ,219 
Valores individualistas 498 26,57 6,80 ,038 ,109 -,580 ,218 
Reconocimiento social 499 11,18 4,67 ,222 ,109 -,800 ,218 
Hedonismo 500 15,50 3,60 -,447 ,109 -,534 ,218 
 
Teniendo en cuenta las diferentes subescalas, se analizará su comportamiento en 
relación a la distribución de los datos mediante los gráficos correspondientes. En el caso de 
los valores sociales, de manera global se puede observar en la figura 10 que siguen una 
distribución normal. La asimetría es negativa, -.541, con tendencia hacia el lado izquierdo 
de la cola y distribución leptocúrtica de .187(>0). Dado que el valor mínimo de la 
subescala es 13 y el máximo 63, los jóvenes participantes se encuentran entre los valores 
medios. 
Figura 10.- Distribución de valores sociales entre los participantes 
 
En cuanto a la subescala compromiso social, la figura 11 muestra que se distribuye 
en función de valores medios, dado que los valores oscilan entre 3 y 21. Además se 
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observa una asimetría negativa de -,364, con tendencia hacia el lado izquierdo de la cola y 
curtosis platicúrtica de -,214 (<0). 
Figura 11.- Distribución del valor compromiso social entre los participantes 
 
Para la subescala de prosocialidad, en la figura 12, se muestra una distribución 
normal, puesto que, gira en torno a valores medios con un mínimo de 3 y un máximo de 
21. Se observa que la asimetría es negativa de -,643 con tendencia hacia el lado izquierdo 
de la cola. La distribución es leptocúrtica, de ,221(>0). 
Figura 12.- Distribución del valor prosocialidad entre los participantes 
 
 
Los jóvenes de este estudio se identifican altamente con los valores personales y, de 
manera global, los valores oscilan entre 25 y 63, lo que indica una distribución normal de 
acuerdo a valores medios (Figura 13). En este caso, la asimetría es de -,611, con tendencia 
hacia el lado izquierdo de la cola y la curtosis es leptocúrtica con valor de ,175 (>0). 
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Figura 13.- Distribución de valores personales entre los participantes 
 
 
En cuanto a las distintas subescalas, en primer lugar, se puede observar que la 
muestra se agrupa en torno a valores medios para justicia e igualdad, con un valor mínimo 
de 6 y máximo de 21 (Figura 14). La asimetría es negativa con valor de -,642, tendiendo 
hacia el lado izquierdo de la cola y distribución platicúrtica -,198 (< 0). 
Figura 14.- Distribución del valor justicia e igualdad entre los participantes 
 
 
En el caso de esta subescala, el valor mínimo es 7 y el máximo de 21, por tanto, la 
distribución responde a valores que no se agrupan alrededor de la media en su mayoría 
(Figura 15). Se pueden observar participantes que responden a valores altos en honestidad. 
La asimetría es negativa, con un valor de -,860, con tendencia hacia el lado izquierdo de la 
cola y una distribución leptocúrtica con valor de ,418 (>0).   
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Figura 15.- Distribución del valor honestidad entre los participantes 
 
La subescala integridad, presenta una media de 16,28, con un valor mínimo de 3 y 
máximo de 21, respondiendo a una distribución normal, con un grupo aislado de 
participantes con los valores más bajos (Figura 16). La asimetría es negativa, con tendencia 
hacia el lado izquierdo de la cola y un valor de -,742. Por último, presenta una distribución 
leptocúrtica ,648 (>0).  
Figura 16.- Distribución del valor integridad entre los participantes 
 
Por último, la subescala responsabilidad presenta un valor mínimo de 6 y máximo 
de 21. Se puede observar que la distribución de la muestra responde a valores medios a 
excepción de un grupo aislado en los que se identifican los valores más bajos (Figura 17). 
La asimetría es negativa, con valor -,496 y tendencia hacia el lado izquierdo de la cola, con 
una distribución platicúrtica -,202 (< 0).  
Adquisición de valores por adolescentes en educación no formal 
154 
 
Figura 17.- Distribución del valor responsabilidad entre los participantes 
 
 
En cuanto a los valores individualistas, el cómputo global de la escala se puede 
observar en la figura 18. En este caso, el valor mínimo responde a 10 y el máximo a 42. La 
media corresponde a  26,57, de modo que se distribuye normalmente. En este caso, dado el 
valor de asimetría, de ,038, puede aceptarse que la distribución está más cerca de ser 
simétrica que asimétrica y gráficamente se puede considerar que la distribución es 
platicúrtica con valor de -,580 (<0). 
Figura 18.- Distribución de valores individualistas entre los participantes 
 
La subescala de reconocimiento social se ajusta a una distribución normal con un 
valor mínimo de 3 y máximo de 21 según la figura 19. La asimetría corresponde al valor 
,222 y es positiva, con tendencia hacia el lado derecho de la cola. La distribución es 
platicúrtica de -,8 (<0). 
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Figura 19.- Distribución del valor reconocimiento social entre los participantes 
 
Para concluir con la representación gráfica de todos los valores, el hedonismo 
presenta un valor mínimo de 6 y máximo de 22, por tanto, la muestra se agrupa alrededor 
de valores medios (Figura 20). La asimetría es negativa con un valor de -,447, con 
tendencia al lado izquierdo de la cola y la distribución responde a una curva platicúrtica 
con un valor de -,534 (<0). 
Figura 20.- Distribución del valor hedonismo entre los participantes 
   
 
Seguidamente, realizamos el análisis de valores relacionado con el estudio previo. 
Al comparar los valores entre sí, se observa en la tabla 17 que los jóvenes se identifican 
sobre todo con los valores de tipo personal en mayor medida que con los de tipo social (t= 
-12,826; p<,001). En otras comparaciones con valores individualistas, éstos quedan por 
debajo de los valores sociales con una media inferior (t=10,944; p<,001). Por último, al 
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realizar comparaciones entre valores personales e individualistas, son los últimos los que 
quedan por debajo, por tanto, los jóvenes se identifican más con valores personales 
(t=20,178; p<,001). El análisis de las correlaciones pone de manifiesto que los grupos de 
variables están relacionados (r=0,532), existiendo una correlación más alta y positiva entre 
valores sociales y personales que en el resto de grupos de variables. 
Tabla 17.- Comparación de valores en la primera medición (pretest) 






típica t Sig. r Sig. 




5,09 ,97 -12,826 ,000 ,532 ,000 
5,59 ,75     




5,08 ,97 10,944 ,000 ,201 ,000 
4,42 1,13     




5,58 ,76 20,178 ,000 ,135 ,003 
4,41 1,13     
Nota: Para hacer las comparaciones, la media se ha transformado a una escala común. 
De acuerdo con lo anterior, al profundizar en las sub-escalas, los valores más altos se 
encuentran en el grupo de valores personales honestidad, justicia e igualdad 
responsabilidad e integridad respectivamente. Por otra parte, se observan los valores 
sociales de prosocialidad y compromiso social y, por último, los valores de tipo 
individualista, hedonismo y reconocimiento social (Tabla 18). Los valores hedonistas 
ocupan un papel intermedio, pero la gran dispersión de estos valores, pone de manifiesto 
que los jóvenes son bastante distintos entre sí en este bloque, por lo que no se puede 
generalizar.  









V.1.2.- Comparaciones con la muestra de la EV-DPA 
 A continuación, se muestran los resultados correspondientes a los grupos de edad y 
sexo pertenecientes a este estudio en comparación con el estudio sobre valores de 
desarrollo positivo desarrollado por Antolín et al. (2011). En el mismo, estos autores 








Honestidad 500 5,85 ,93 
Justicia e igualdad 500 5,53 1,14 
Integridad 501 5,42 1,08 
Responsabilidad 494 5,42 1,01 
Hedonismo 500 5,16 1,20 
Prosocialidad 498 5,07 1,12 
Compromiso 495 4,64 1,28 
Reconocimiento 499 3,72 1,55 
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utilizaron la Escala de Valores de Desarrollo Positivo Adolescente (EV-DPA) que hemos 
administrado también en esta tesis. 
 En cuanto al grupo de jóvenes con edades comprendidas entre los 12 y 13 años de 
edad, se puede observar que las puntuaciones obtenidas en valores sociales (Tabla 19) son 
significativamente más altas en la población femenina que participa en este estudio 
(t=3,256; p<,005). El tamaño del efecto indica un efecto medio en la relación de los 
valores sociales en las chicas de 12 a 13 años y además, presentan puntuaciones altas de 
manera mucho más homogénea que la población general. En cuanto a los chicos, la media 
en este caso no ha resultado significativa. 
En los valores personales (Tabla 20) para este grupo no se han enontrado 
diferencias, observándose un tamaño pequeño del efecto según d de Cohen. Por último, el 
análisis de los valores individualistas en este grupo de edad no ha aportado resultados 
significativos. 
En cuanto al grupo de jóvenes con edades comprendidas entre los 14 y 15 años de 
edad, la comparación entre los grupos para valores sociales (Tabla 19) muestra resultados 
significativos para los dos grupos; así, la media más alta corresponde a los participantes en 
este estudio, aportando resultados significativos  en chicas (t=7,389; p<,001) y chicos 
(t=8,755; p=,004). La d de Cohen indica un efecto grande mayor de 0,7 en ambos casos, 
por tanto, se pueden considerar las diferencias entre ambos grupos como relevantes. En la 
tabla 20, no se han encontrado resultados significativos para los valores personales en este 
grupo de edad y, por último, en cuanto a valores individualistas ha resultado significativo 
(t=2,321; p=.023) el grupo de las chicas, en el cual se observa que la media más alta 
corresponde a las participantes de este estudio, aunque con un tamaño pequeño del efecto 
según d de Cohen (Tabla 21). 
En cuanto al grupo de jóvenes con edades comprendidas entre los 16 y 17 años de 
edad, los resultados también ofrecen datos significativos para las chicas (t= 7,700; p<,001) 
y los chicos (t=7,399; p<,001) de este estudio, resultando además la media más alta en las 
chicas frente a los chicos. Por otra parte, el tamaño del efecto en este caso se puede 
considerar grande, puesto que, en ambos casos es mayor que 0,5 (Tabla 19). En cuanto a 
valores personales (Tabla 20) los resultados ponen de manifiesto que existen diferencias 
significativas en el grupo de los chicos (t=2,804; p=,006) con la media más alta en aquellos 
que pertenecen a este estudio. Además, el tamaño del efecto se puede considerar pequeño 
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no aportando resultados significativos. La misma relación se produce con los valores de 
tipo individual y con la media más baja en los chicos pertenecientes a este estudio (t=-
2,201; p=,03) según indica la tabla 21. 
Tabla 19.- Comparación valores sociales. Participantes tesis-Andalucía 
Edad Sexo  Andalucía Tesis T Sig. d 
Cohen 
12- 13 años Chicas N 259 22    
  Media 41,14 45,45 3,256 ,004 -0,520 
  DT 10,38 6,21    
 Chicos N 223 26    
  Media 40,93 42,34 -1,026 ,313 -0,153 
  D.t. 11,44 7,03    
14-15 años Chicas N 664 89    
  Media 40,00 47,13 7,389 ,000 -0,749 
  D.t. 10,02 9,01    
 Chicos N 513 116    
  Media 38,23 45,54 8,755 ,000 -0,747 
  D.t. 10,59 8,99    
16-17 años Chicas N 401 69    
  Media 39,56 47,66 7,700 ,000 -0,893 
  D.t. 9,40 8,74    
 Chicos N 323 104    
  Media 38,80 44,75 7,399 ,000 -0,626 
  D.t. 10,10 8,90    
 
Tabla 20.- Comparación valores personales. Participantes tesis-Andalucía 
   Andalucía Tesis T Sig. d 
Cohen 
12- 13 años Chicas N 259 22    
  media  51,41 49,21 -1,437 ,165 0,276 
  D.t.  8,64 7,31    
 Chicos N 223 26    
  media  48,59 45,42 -1,904 ,068 0,327 
  D.t. 10,88 8,48    
14-15 años Chicas N 664 89    
  media  51,31 52,49 1,641 ,105 -0,156 
  D.t. 8,52 6,65    
 Chicos N 513 116    
  media  48,64 49,10 -0,707 ,481 -0,056 
  D.t.  9,39 7,04    
16-17 años Chicas N 401 69    
  media  51,25 51,46 0,286 ,775 -0,029 
  D.t.  8,07 6,19    
 Chicos N 323 104    
  media  48,65 50,30 2,804 ,006 -0,220 
  D.t. 8,97 6,02    
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Tabla 21.- Comparación valores individualistas. Participantes tesis-Andalucía 
   Andalucía Tesis T Sig. d 
Cohen 
12- 13 años Chicas N  259  22    
  Media  25,60  25,54 0,040 ,968 0,009 
  D.t.  6,74  6,35    
 Chicos N  223  26    
  Media  27,61  27,53 -0,050 ,961 0,011 
  D.t.  7,06  7,33    
14-15 años Chicas N  664  89    
  Media  25,79  27,62 2,321 ,023 -0,262 
  D.t.  6,51 7,47    
 Chicos N  513  117    
  Media  27,48  26,76 -1,115 ,267 0,104 
  D.t.  6,84 6,97    
16-17 años Chicas N  401  68    
  Media  25,12  26,16 1,286 ,203 -0,157 
  D.t.  6,54 6,68    
 Chicos N  323  106    
  Media  27,37  26,04 -2,201 ,030 0,203 
  D.t.  6,91  6,18    
 
V.1.3.- Comparaciones pretest con variables previas 
V.1.3.1.-  Comparaciones por programas 
La tabla 22 muestra la media de los valores sociales en función del programa. Los 
resultados ponen de manifiesto diferencias significativas entre los grupos para la escala 
global y las diferentes subescalas. En general, los valores sociales difieren en mayor 
medida entre los participantes de los campos de trabajo del IAJ y el grupo de Piquer (F= 
22,325; p<,001), con la media más baja. El análisis de las varianzas muestra diferencias 
entre los grupos (Levene=8,436, p<,001), siendo el de Piquer es el más heterogéneo de 
todos ellos.  
Por sub-escalas, se producen diferencias significativas en compromiso social entre 
los grupos de Piquer y campos de trabajo IAJ (p<,001), Piquer e YMCA (p=,008) y Piquer 
y Scouts (p<,001). Además, se produce otra diferencia significativa entre el grupo de 
YMCA y Scouts (p=,042). Las diferencias en prosocialidad y justicia e igualdad se 
producen de nuevo entre Piquer y campos de trabajo IAJ (p<,001), Piquer e YMCA 
(p<,001) y Piquer y Scouts (p<,001). 
Mediante el tamaño del efecto explicado por η
2
, se puede observar que compromiso 
social, prosocialidad y justicia e igualdad alcanzan un efecto medio. 
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Tabla 22.- Comparación por programa y valores sociales 
Valores Programa N Media Desv. típ. F Sig η
2
 
Total Sociales IAJ 125 48,66 7,75 22,325 ,000 ,120 
 YMCA 139 46,21 7,62    
 Scouts 83 48,60 6,34    
 Piquer 146 41,39 9,94    
 Total 493 45,81 8,75    
Compromiso IAJ 125 15,00 3,45 15,060 ,000 ,084 
 YMCA 139 13,90 3,74    
 Scouts 83 15,11 2,85    
 Piquer 148 12,36 4,26    
 Total 495 13,92 3,86    
Prosocialidad IAJ 127 15,90 3,12 13,610 ,000 ,076 
 YMCA 139 15,40 3,04    
 Scouts 83 16,31 2,66    
 Piquer 149 13,87 3,82    
 Total 498 15,22 3,38    
Justicia e igualdad IAJ 127 17,46 3,19 11,958 ,000 ,067 
 YMCA 140 16,89 3,04    
 Scouts 83 17,18 2,75    
 Piquer 150 15,27 3,95    
 Total 500 16,60 3,44    
 
 Por lo que respecta al análisis de los valores personales (Tabla 23) no existen 
diferencias significativas entre los grupos en cuanto a la puntuación total (F=2,076; p ≥,05) 
ni en la subescala honestidad (F=1,281; p ≥,05). De manera específica, se puede observar 
que resultan significativas las medias de integridad (p=,019) y responsabilidad (p=,009). 
La media más alta en integridad corresponde al grupo de YMCA y la más baja al grupo de 
Piquer. De la misma manera, se observa que la media más alta en responsabilidad se 
encuentra en el grupo que pertenece a campos de trabajo del IAJ y la media más baja al 
grupo Piquer. Siguiendo con la estructura anterior, las comparaciones múltiples entre los 
grupos apuntan a que las diferencias se producen entre YMCA y Piquer (p=,037) en 
integridad y entre campos de trabajo IAJ y Piquer (p=,008) en responsabilidad. Según η
2
, 
se puede observar que las diferencias en puntuación total y en las distintas subescalas 
alcanzan un efecto pequeño. 
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Tabla 23.- Comparación por programa y valores personales 
 
Por último, en la tabla 24 se observa el análisis de la varianza para los valores 
individualistas. Primero, destaca la heterogeneidad de los grupos (Levene=3,016, p<,05), 
sin diferencias de medias. Aparte, se puede observar que los resultados pertenecientes a la 
puntuación total de valores individualistas, han resultado significativos en reconocimiento 
social (p=,035) y hedonismo (p<,001). En el primer caso, la media más alta corresponde al 
grupo de Piquer y la más baja a YMCA. En cuanto a hedonismo, la media más alta 
corresponde al grupo de YMCA y la media más baja al grupo de Piquer. 












típica F Sig. η
2
 
PERSONALES_PRE IAJ 126 51,34 6,37 2,076 ,102 ,013 
YMCA 139 50,32 7,23    
Scouts 81 50,45 5,77    
Piquer 146 49,28 7,31    
Total 492 50,29 6,84    
Honestidad_pre IAJ 127 17,92 2,58 1,281 ,280 ,008 
YMCA 140 17,55 2,96    
Scouts 83 17,62 2,49    
Piquer 150 17,26 3,02    
Total 500 17,57 2,81    
Integridad pre IAJ 127 16,52 3,42 3,356 ,019 ,020 
YMCA 140 16,65 3,20    
Scouts 83 16,55 2,68    
Piquer 151 15,58 3,35    
Total 501 16,28 3,25    
Responsabilidad_pre IAJ 126 17,02 2,81 3,872 ,009 ,023 
YMCA 140 16,15 3,15    
Scouts 81 16,11 2,41    
Piquer 147 15,80 3,37    




típica F Sig. η
2
 
INDIVIDUAL_PRE IAJ 125 27,09 7,20 ,568 ,636 ,003 
YMCA 140 26,60 6,58    
Scouts 83 25,84 5,66    
Piquer 150 26,50 7,27    




IAJ 125 11,39 4,94 2,899 ,035 ,017 
YMCA 140 10,38 4,66    
Scouts 83 10,84 3,99    
Piquer 151 11,92 4,69    
Total 499 11,18 4,67    
Hedonismo pre 
 
IAJ 127 16,12 3,54 7,024 ,000 ,041 
YMCA 140 16,22 3,36    
Scouts 83 15,00 3,15    
Piquer 150 14,60 3,89    
Total 500 15,50 3,60    
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V.1.3.2- Comparación respecto al sexo 
De manera general, en cuanto a los tres grandes bloques encargados de evaluar 
aspectos sociales, personales e individualistas, sólo se han encontrado diferencias 
significativas entre chicos y chicas en cuanto a valores sociales (F= 9,754; p=,002) y 
personales (F=12,077; p<,001) según se puede observar en las tablas 25 y 26 
respectivamente. 
De manera específica, en lo que respecta a la comparación de las diferentes 
variables pretest y el sexo, encontramos que únicamente existen diferencias entre chicos y 
chicas en los aspectos prosociales (F=15,147; p<,001) y justicia e igualdad (F=4,073; 
p<,044). De esta forma, tal y como vemos en la tabla 25 las mujeres puntúan más alto que 
los hombres en ambas variables. Según η
2
, se puede observar que la puntuación total y las 
subescalas compromiso y justicia tienen un efecto pequeño mientras que la prosocialidad 
tiene un efecto más alto, en esta relación de variables. 
Tabla 25.- Comparaciones por sexo para valores sociales 
Valores   N Media D.T. F Sig. η
2
 
Sociales_pre Chicos 281 44,75 8,78 9,754 ,002 ,020 
Chicas 211 47,22 8,52    
 Total 492   45,81  8,75    
Compromiso_pre Chicos 283 13,63 4,02 3,581 ,059 ,007 
 Chicas 211 14,30 3,61    
 Total 494 13,92 3,86    
Prosocialidad_pre Chicos 283 14,71 3,34 15,147 ,000 ,030 
 Chicas 214 15,89 3,32    
 Total 497 15,22 3,38    












En cuanto a las subescalas de los valores personales (Tabla 26), han resultado 
significativas honestidad (F=12,610; p<,001) y responsabilidad (F=10,403; p=,001), 
mientras que integridad no aporta datos significativos. Según η
2
, se puede observar que, 
tanto la escala completa como las subescalas, tienen un efecto pequeño en esta relación de 
variables. 
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Tabla 26.- Comparaciones por sexo para valores personales 
Valores   N Media D.T. F Sig. η
2
 
Personales_pre Chicos 281 49,38 6,91 12,077 ,001 ,024 
Chicas 210 51,53 6,58    
 Total 491 50,30 6,85    
Honestidad Chicos 285 17,19 2,76 12,610 ,000 ,025 
 Chicas 214 18,08 2,81    
 Total 499 17,57 2,82    
Integridad Chicos 286 16,13 3,36 1,450 ,229 ,003 
 Chicas 214 16,49 3,10    
 Total 500 16,28 3,25    
Responsabilidad_pre Chicos 283 15,89 3,27   10,403  ,001 ,021 
 Chicas 210 16,78 2,66    
 Total 493 16,26 3,06    
 
Por último, en la tabla 27 se muestran los resultados para las subescalas de valores 
individualistas. Solamente ha resultado significativo el hedonismo (F= 9,986; p=,002), en 
el cual las chicas tienen la media más alta. Según η
2
, se puede observar que el tamaño del  
efecto es pequeño en esta relación de variables. 
Tabla 27.- Comparaciones por sexo para valores individualistas 
Valores   N Media D.T. F Sig. η
2
 
Individual_pre Chicos 285 26,41 6,75 ,384 ,536 ,001 
 Chicas 212 26,79 6,89    
 Total 497 26,57 6,81    
Reconocimiento social_pre Chicos 285 11,36 4,62 1,007 ,316 ,002 
 Chicas 213 10,94 4,73    
 Total 498 11,18 4,67    
Hedonismo Chicos 286 15,06 3,65 9,986 ,002 ,020 
 Chicas 213 16,09 3,48    
 Total 499 15,50 3,61    
 
V.1.3.3.- Comparación respecto a la edad 
En primer lugar, la tabla 28 muestra los resultados respecto a los valores sociales, 
los cuáles no aportan resultados significativos en ninguno de los casos. El tamaño del 
efecto es pequeño, igualmente, para cada caso.  
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Tabla 28.- Comparaciones por grupos de edad para valores sociales 
 
En el caso de los valores personales (Tabla 29), las diferencias significativas se 
producen de manera global entre los grupos de edad correspondientes (F= 3,842; p<,005). 
Dentro de los grupos, la media más alta se encuentra en los participantes de 18 años o más 
y la más baja en los participantes de 12 y 13 años. En la subescala integridad, también se 
encuentras resultados significativos (F=4,731; p=,003) mientras que el resto de valores no 
aportan resultados significativos. En cuanto a η
2
, el efecto de valores como la integridad en 
los valores personales sería pequeño.  
  
Valores Edad N Media D.T F Sig. η
2
 
SOCIALES_PRE 12-13 años 48 43,77 6,78 1,039 ,375 ,006 
14-15 años 203 46,22 9,01    
16-17 años 174 45,89 8,90    
18 ó más 64 45,64 8,63    
Total 489 45,79 8,73    
Compromiso social _pre 12-13 años 48 13,18 3,77 ,882 ,450 ,005 
14-15 años 204 14,16 3,87    
16-17 años 175 13,85 3,70    
18 ó más 64 13,89 4,07    
Total 491 13,92 3,83    
Prosocialidad_pre 12-13 años 
14-15 años 










,407 ,748 ,002 
18 ó más 65 15,44 3,24    
Total 494 15,21 3,37    












1,725 ,161 ,010 
18 ó más 65 16,15 3,19    
Total 496 16,58 3,44    
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Por último, en cuanto a los valores individualistas, no se han encontrado diferencias 
entre los distintos grupos de edad (Tabla 30). 









V.1.3.4.- Comparación respecto a participar anteriormente en campamentos 
En cuanto a la participación en experiencias similares, se pueden observar 
diferencias entre los grupos en relación a la subescala de justicia e igualdad (F=6,264; 
p=,013). La magnitud del efecto es pequeña según el valor de η
2
 pero existen diferencias 
entre aquellos participantes en el estudio que han tenido experiencias previas y los que no, 
Valores Edad N Media D.T F Sig. η
2
 
PERSONALES_PRE 12-13 años 49 47,20 8,10 3,842 ,010 ,023 
14-15 años 200 50,54 7,06    
16-17 años 174 50,74 6,09    
18 ó más 65 50,78 6,62    
Total 488 50,31 6,85    
Honestidad_pre 12-13 años 49 16,79 3,62 1,489 ,217 ,009 
14-15 años 205 17,70 2,75    
16-17 años 177 17,67 2,67    
18 ó más 65 17,55 2,61    
Total 496 17,58 2,80    
Integridad_pre 12-13 años 49 14,63 3,29 4,731 ,003 ,028 
14-15 años 206 16,50 3,40    
16-17 años 177 16,42 3,07    
18 ó más 65 16,36 2,92    
Total 497 16,27 3,25    
Responsabilidad_pre 12-13 años 49 15,48 3,44 1,263 ,287 ,008 
14-15 años 201 16,38 3,02    
16-17 años 175 16,32 3,09    
18 ó más 65 16,46 2,63    




típica F Sig. η
2
 
INDIVIDUAL_PRE 12-13 años 48 26,62 6,90 1,158 ,325 ,007 
14-15 años 206 27,13 7,19    
16-17 años 175 26,08 6,35    
18 ó más 65 25,66 6,59    
Total 494 26,51 6,80    
Reconocimiento 
social_pre 
12-13 años 49 11,28 5,04 ,259 ,855 ,002 
14-15 años 206 11,33 4,95    
16-17 años 175 11,02 4,47    
18 ó más 65 10,83 4,03    
Total 495 11,15 4,67    
Hedonismo pre 12-13 años 48 15,41 3,70 1,580 ,193 ,010 
14-15 años 206 15,85 3,81    
16-17 años 177 15,31 3,33    
18 ó más 65 14,83 3,52    
Total 496 15,48 3,60    
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lo que podemos observar también en las medias de la tabla 31. Así, los que sí han 
participado puntúan ligeramente más alto. 
Tabla 31.- Comparaciones por grupos de participación para valores sociales 
 
Los resultados para valores personales ponen de manifiesto que las diferencias se 
producen entre los grupos que hacen referencia a la integridad (F=7.801; p=,005) con la 
media más alta en aquellos que sí participaron en experiencias similares según la tabla 32. 
En este caso, la magnitud del efecto es pequeña según el valor de η
2
. 




típica F Sig. η
2
 
PERSONALES_PRE No 158 49,76 7,24 1,521 ,218 ,003 
Sí 330 50,58 6,67    
Total 488 50,31 6,86    
Honestidad_pre No 161 17,33 2,83 1,738 ,188 ,004 
Sí 335 17,69 2,82    
Total 496 17,57 2,82    
Integridad_pre No 161 15,72 3,49 7,801 ,005 ,016 
Sí 336 16,58 3,08    
Total 497 16,30 3,24    
Responsabilidad_pre No 158 16,40 3,19 ,429 ,513 ,001 
Sí 332 16,21 3,00    
Total 490 16,27 3,06    
 
Por último, los datos pertenecientes a valores individualistas no aportan diferencias 
significativas (Tabla 33). 
Valores Participación N Media D.T F Sig. η
2
 
SOCIALES_PRE No 158 44,79 9,10 3,141 ,077 ,006 
Sí 331 46,29 8,56    
Total 489 45,81 8,76    
Compromiso social_pre No 159 13,59 4,02 1,599 ,207 ,003 
Sí 332 14,06 3,79    
Total 491 13,91 3,87    
Prosocialidad_pre No 160 14,98 3,50 1,047 ,307 ,002 
Sí 334 15,32 3,32    
Total 494 15,21 3,38    
Justicia e Igualdad_pre No 160 16,06 3,49 6,264 ,013 ,013 
Sí 336 16,88 3,37    
Total 496 16,62 3,43    
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Tabla 33.- Comparaciones por grupos de participación para valores individualistas 
 
V.1.3.5.- Comparación respecto a la pertenencia a asociaciones 
En este caso, la puntuación global de valores sociales ha resultado significativa (F= 
6,693; p<,05), con una media más alta en participantes que sí pertenecen a asociaciones. 
Del mismo modo, ha resultado significativa la subescala compromiso social (F=13,902; 
p<,001), con una media mayor en aquellos participantes que sí pertenecen a asociaciones 
(Tabla 34). El resto de valores no ha aportado datos significativos. Además, el tamaño del 
efecto es pequeño según el valor de η
2
. 









En la tabla 35, se puede observar que, de manera global, la escala valores personales 
ha resultado significativa (F=4,519; p=,034), dónde la media es más alta para los 
participantes que pertenecen a alguna asociación. Por otra parte, han resultado 
significativas las subescalas de honestidad (F=5,364; p=,021) e  integridad (F=5,370; 
p=,021) a excepción de responsabilidad. En cuanto al tamaño del efecto, Además, el valor 
de η
2
 señala que las diferencias son pequeñas en magnitud. 
  
               Valores              Participación 
N Media 
Desviación  
típica    F Sig. η
2
 
INDIVIDUAL_PRE No 161 26,40 7,27 ,143 ,705 ,000 
Sí 333 26,65 6,60    
Total 494 26,57 6,82    
Reconocimiento social_pre No 161 11,24 4,87 ,064 ,800 ,000 
 Sí 334 11,13 4,59    
Total 495 11,17 4,68    
Hedonismo_pre No 161 15,32 3,77 ,637 ,425 ,001 
 Sí 335 15,60 3,53    
Total 496 15,51 3,61    





SOCIALES_PRE No 255 44,78 8,88 6,693 ,010 ,014 
Sí 235 46,82 8,46    
Total 490 45,76 8,74    
Compromiso social _pre No 255 13,27 3,98 13,902 ,000 ,028 
Sí 236 14,55 3,59    
Total 491 13,89 3,85    
Prosocialidad_pre No 260 15,04 3,29 1,199 ,274 ,002 
Sí 235 15,37 3,44    
Total 495 15,20 3,37    
Justicia e Igualdad_pre No 259 16,34 3,60 2,623 ,106 ,005 
Sí 237 16,84 3,24    
Total 496 16,58 3,44    
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Tabla 35.- Comparaciones por pertenencia a asociaciones para valores personales 
 
En el caso, de valores individualistas no se han producido relaciones significativas, 
según se puede observar en la tabla 36. 




típica F Sig.   η2 
INDIVIDUAL_PRE No 258 26,17 6,80 1,862 ,173 ,004 
Sí 236 27,00 6,83    
Total 494 26,57 6,82    
Reconocimiento social_pre No 259 10,99 4,62 ,870 ,351 ,002 
Sí 236 11,38 4,74    
Total 495 11,17 4,68    
Hedonismo pre No 259 15,32 3,65 1,401 ,237 ,003 
Sí 237 15,70 3,56    
Total 496 15,50 3,61    
V.2.- Comparaciones pre-post 
V.2.1.-  Grupo total  
La primera aproximación a los resultados de cambio viene dado por el análisis de la 
muestra total. Así, en la tabla 37 podemos observar cómo en el grupo se producen cambios 
estadísticamente significativos entre ambos momentos de medida, tanto en las 
puntuaciones globales de los valores sociales (t= -4,038; p<,001) como de los personales 
(t= -6,078; p<,001), y con ello, de algunas de las escalas que las componen. Por el 
contrario, no hay cambios en la escala de valores individualistas, pero sí en la sub-escala 
de hedonismo (t= -2,490; p<,05). En ambas escalas, el tamaño del efecto asociado al 
cambio obtenido a través de la d de Cohen revela un cambio de tamaño parecido de ,16 y 




típica F Sig. η2 
PERSONALES_PRE No 257 49,63 7,15 4,519 ,034 ,003 
Sí 232 50,94 6,40    
Total 489 50,25 6,82    
Honestidad_pre No 260 17,28 2,97 5,364 ,021 ,004 
Sí 237 17,86 2,61    
Total 497 17,56 2,82    
Integridad_pre No 260 15,95 3,44 5,370 ,021 ,016 
Sí 237 16,62 3,00    
Total 497 16,27 3,25    
Responsabilidad_pre No 257 16,12 3,19 ,841 ,360 ,001 
Sí 233 16,37 2,87    
Total 490 16,24 3,04    
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participan en estas actividades se identifican más con estos valores al finalizar su estancia 
en dichas actividades. 
Un análisis más pormenorizado revela que, existen también diferencias significativas 
en las subescalas de compromiso (t=-2,059; p<,05), prosocialidad (t=-4,183; p<,001), 
justicia e igualdad (t=-3,339; p<,01), honestidad (t= -2,490; p=,013), integridad(t=-4,498, 
p<,001) y responsabilidad (t=-6,457; p<,001). El tamaño del efecto asociado a los cambios, 
revela diferencias entre las variables de responsabilidad (d=,34). En el resto de casos los 
tamaños del efecto son pequeños.  
En el caso de las subescalas de, reconocimiento social y la escala de valores 
individualistas, ya comentada, las comparaciones pretest-postest no han arrojado 
diferencias significativas (p≥.05). A continuación, se pueden observar estos resultados en 
la tabla 37. 







D.T. t d 
Valores sociales 436 45,91 8,66 47,33 8,45 -4,038*** -,165 
Valores personales 426 50,40 6,74 52,49 7,06 -6,078*** -,302 
Valores individualistas 437 26,46 6,79 25,97 7,57 1,732 ,068 
Compromiso social 438 13,95 3,83 14,29 3,76 -2,059* -,008 
Prosocialidad 441 15,24 3,32 15,87 3,29 -4,183*** -,192 
Justicia e Igualdad 441 16,64 3,39 17,14 3,16 -3,339*** -,152 
Honestidad 441 17,62 2,76 17,98 2,89 -2,490* -,127 
Integridad 439 16,30 3,22 16,99 3,14 -4,498*** -,216 
Responsabilidad 435 16,32 3,02 17,34 2,90 -6,457*** -,344 
Reconocimiento social 439 11,10 4,66 11,01 4,74 ,509 ,019 
Hedonismo 441 15,49 3,63 14,98 4,11 -2,490* ,131 
 
V.2.2.- Comparación pre-post por programa 
En la tabla 38, aparecen reflejados los resultados correspondientes a este estudio antes y 
después de que los participantes pasen por cada programa. El ANOVA o análisis de la 
varianza no revela ninguna interacción entre la participación en los programas y la 
evolución temporal, más allá de los cambios globales ya comentados en el apartado 
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anterior. No obstante, seguiremos revisando de manera más detallada en el resto de 
apartados la evolución de cada grupo. 









Valores Sociales Tiempo 7,517 ,006 ,022 ,781 
  tiempo * programa ,093 ,911 ,001 ,064 
Compromiso social  Tiempo 1,467 ,227 ,004 ,227 
  tiempo * programa ,303 ,739 ,002 ,098 
Prosocialidad  Tiempo 7,366 ,007 ,021 ,772 
  tiempo * programa ,011 ,989 ,000 ,052 
Justicia e Igualdad  Tiempo 9,286 ,002 ,027 ,860 
  tiempo * programa ,517 ,597 ,003 ,135 
Valores Personales  Tiempo 23,843 ,000 ,067 ,998 
  tiempo * programa ,173 ,841 ,001 ,077 
Honestidad  Tiempo 5,236 ,023 ,015 ,626 
  tiempo * programa ,522 ,594 ,003 ,136 
Integridad  Tiempo 13,193 ,000 ,037 ,952 
  tiempo * programa ,799 ,451 ,005 ,186 
Responsabilidad  Tiempo 16,330 ,000 ,046 ,981 
  tiempo * programa 1,098 ,335 ,006 ,242 
Valores individualistas  Tiempo 1,691 ,194 ,005 .254 
  tiempo * programa 1,064 ,346 ,006 ,236 
Reconocimiento social  Tiempo ,179 ,672 ,001 ,071 
  tiempo * programa ,187 ,830 ,001 ,079 
Hedonismo  Tiempo 8,332 ,004 ,024 ,821 
  tiempo * programa 2,422 ,090 ,014 ,487 
 
De manera global, en cuanto a los valores sociales la media más alta, antes y después 
del programa, se encuentra en los campos de trabajo del IAJ, aunque el tamaño del efecto 
mayor se encuentra en el grupo de los Scouts (d=,41). De manera específica, la puntuación 
en compromiso social aumenta manteniendo la media más alta en campos de trabajo del 
IAJ antes y después del estudio. El tamaño del efecto según d de Cohen responde a valores 
pequeños en este caso (Tabla 39). El análisis estadístico ANOVA no detectaba este cambio 
en el conjunto de la muestra. 
De manera más concreta, el grupo de Scouts es el único que aumenta sus 
puntuaciones en prosocialidad, asociado a ello un mayor tamaño del efecto. Resulta 
relevante que este grupo, además, parte de las puntuaciones más altas en esta categoría de 
valores. 
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En prosocialidad, todos los grupos aumentan, salvo los jóvenes del programa de 
refuerzo de la Fundación Piquer. Además, la puntuación en prosocialidad aumenta en el 
grupo de los Scouts para ambas mediciones, coincidiendo con un valor moderado en el 
tamaño del efecto (d= -.43). En la subescala justicia e igualdad, se produce un aumento de 
la puntuación en todos los grupos con la realización de los respectivos programas, pero 
únicamente resulta significativo para el grupo de campos de trabajo del IAJ. 
Tabla 39. Pretest-postest. Valores sociales expresados en cada programa 
 
 
En la tabla 40, quedan reflejadas las puntuaciones para los valores personales antes y 
después de realizar el programa correspondiente. Para la puntuación total se observa un 
incremento en todos los grupos, con tamaños del efecto parecidos. Un análisis más 
específico se obtiene de las distintas sub-escalas de valores. Así, únicamente los jóvenes de 
la Fundación Piquer llegan a tener un incremento significativo en honestidad, con un ligero 
tamaño del efecto. En integridad se da el mismo resultado con este grupo y con el grupo de 
los campos de trabajo del IAJ. Por último, en responsabilidad aumentan significativamente 
todos los grupos, pero el tamaño del efecto es mayor para el grupo de YMCA (d=-,39) y de 
Scouts (d=-,67). 
  
 PRE POST   
N Programa Media D.T. Media D.T. T d 
Valores sociales       
125 IAJ 48,65 7,75 50,36 7,12 -3,078** -0,22 
132 YMCA 46,35 7,66 47,37 7,46 -1,638* -0,13 
57 Scouts 48,21 5,61 50,50 6,33 -3,870*** -0,41 
122 Piquer 41,54 10,03 42,69 9,51 -1,344 -0,11 
436 Total 45,91 8,66 47,33 8,45  -0,16 
Compromiso social       
125 IAJ 15,00 3,45 15,45 3,17 -1,648 -0,13 
133 YMCA 13,93 3,68 14,00 3,51 -0,247 -0,02 
57 Scouts 15,10 2,76 15,91 3,02 -2,420* -0,29 
123 Piquer 12,38 4,26 12,68 4,20 -0,802 -0,07 
438 Total 13,95 3,83 14,29 3,76  -0,09 
Prosocialidad       
127 IAJ 15,89 3,11 16,60 3,09 -2,766** -0,23 
133 YMCA 15,48 3,00 16,05 2,75 -2,192* -0,19 
57 Scouts 16,10 2,30 17,10 2,35 -3,401*** -0,43 
124 Piquer 13,91 3,85 14,38 3,83 -1,301 -0,12 
441 Total 15,24 3,32 15,87 3,29  -0,19 
Justicia e Igualdad       
127 IAJ 17,46 3,18 18,25 2,46 -3,055** -0,25 
133 YMCA 16,93 3,04 17,33 2,96 -1,584 -0,13 
57 Scouts 17,00 2,64 17,49 2,79 -1,707 -0,19 
124 Piquer 15,33 3,88 15,65 3,62 -0,909 -0,08 
441 Total 16,64 3,39 17,14 3,16  -0,15 
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Tabla 40.- Pretest-postest. Valores personales expresados en cada programa 
 
Por último, en la tabla 41 aparecen reflejadas las puntuaciones correspondientes a los 
valores de tipo individualista. En este caso, las puntuaciones de escala global no eran 
significativas, pero sí resultan en el análisis de dos grupos, YMCA y Scouts, en ambos 
casos con tamaños del efecto bajos, sobre todo entre los primeros. La tendencia, en ambos 
casos, ha sido a la reducción de la puntuación. Del análisis de las sub-escalas se pone de 
manifiesto que los cambios ocurren en el hedonismo, ya detectado por el ANOVA, pero 
comprobándose ahora que se produce una reducción de estos valores en todos los grupos, 
salvo en los jóvenes de Piquer. 
            PRE            POST   
      N Programa Media D.T. Media D.T. T d 
Valores  personales       
124 IAJ 51,46 6,31 53,23 6,60 -3.902** -0,28 
133 YMCA 50,64 7,00 53,00 6,56 -3,823*** -0,34 
56 Scouts 49,96 5,50 52,25 6,22 -3,108** -0,42 
124 Piquer 49,26 7,27 51,30 8,24 -2,598* -0,28 
437 Total 50,40 6,74 52,49 7,06  -0,31 
Honestidad       
126 IAJ 17,92 2,59 18,14 2,80 -0,895 -0,08 
133 YMCA 17,67 2,89 18,10 2,73 -1,543 -0,15 
57 Scouts 17,50 2,39 17,42 2,96 0,257 0,03 
125 Piquer 17,32 2,94 17,95 3,11 -2,159* -0,21 
441 Total 17,62 2,76 17,98 2,89  -0,13 
Integridad       
124 IAJ 16,60 3,42 17,28 3,14 -2,341* -0,20 
134 YMCA 16,67 3,20 17,06 2,97 -1,731 -0,12 
56 Scouts 16,41 2,65 17,14 3,02 -1,706 -0,28 
125 Piquer 15,56 3,17 16,55 3,36 -2,995** -0,31 
439 Total 16,30 3,22 16,99 3,14  -0,21 
Responsabilidad       
126 IAJ 17,02 2,81 17,74 2,45 -2,579* -0,26 
133 YMCA 16,30 3,07 17,51 3,05 -4,571*** -0,39 
56 Scouts 16,01 2,36 17,58 2,15 -5,564*** -0,67 
120 Piquer 15,76 3,33 16,60 3,33 -2,301* -0,25 
435 Total 16,32 3,02 17,34 2,90  -0,34 
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Tabla 41.- Pretest-postest. Valores individualistas expresados en cada programa 
V.2.3.- Comparación pre-post por edad 
A continuación (Tabla 42), se presentan los diferentes modelos de ANOVA con 
medidas repetidas entre los grupos. El dato más relevante, más allá de confirmarse los 
resultados del grupo total en el factor tiempo, es la aparición de una interacción 
significativa para compromiso social (F= 2,756; p<,05), con un tamaño del efecto 
moderado (η
2
=,019). A continuación, exponemos los resultados de cada variable. 
Así, en la tabla 42, aparecen representados los resultados en cuanto a la edad en los 
grupos para la escala global de valores sociales y las diferentes subescalas. Para el caso del 
compromiso social, la interacción ya señalada viene a mostrar que el incremento en estos 
valores se produce únicamente en el grupo de 16-17 años, no así en el resto. Este resultado 
se reproduce en la puntuación total de valores sociales y en las de justicia e igualdad. El 
grupo de 18 años o más, más reducido en tamaño, no alcanza en ningún caso significación 
estadística. A destacar que en prosocialidad, son los dos grupos intermedios en edad los 
que muestran un resultado significativo. 
Señalar que la edad no se distribuía por igual en todos los grupos, con una presencia 
más alta de jóvenes de edades extremas en los programas de refuerzo, así como una 
presencia mayoritaria de jóvenes de entre 16-17 años en Scouts y campos de trabajo. 
 
  
            PRE            POST   
       N Programa Media D.T. Media D.T. T d 
Valores  individualistas       
121 IAJ 27,10 7,23 26,96 7,78 0,292 0,02 
131 YMCA 26,33 6,42 25,36 7,19 2,074* 0,15 
55 Scouts 25,50 5,35 23,87 6,42 2,285* 0,30 
119 Piquer 26,38 7,32 26,59 8,06 -0,340 -0,03 
426 Total 26,46 6,79 25,97 7,57  0,07 
Reconocimiento social       
125 IAJ 11,39 4,94 11,60 4,69 0,602 -0,04 
133 YMCA 10,20 4,56 10,00 4,74 0,649 0,04 
56 Scouts 10,83 3,88 10,01 3,97 1,805 0,21 
125 Piquer 11,90 4,68 11,93 4,87 0,077 -0,01 
439 Total 11,10 4,66 11,01 4,74  0,02 
Hedonismo       
126 IAJ 16,16 3,52 15,40 4,21 2,755** 0,22 
134 YMCA 16,12 3,36 15,36 3,84 2,636** 0,23 
57 Scouts 14,66 3,01 13,87 3,53 1,953* 0,26 
124 Piquer 14,50 3,99 14,66 4,44 -0,411 -0,04 
441 Total 15,49 3,63 14,98 4,11   0,14 
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Tabla 42. Pretest-postest del estudio con los valores sociales *Edad 
 
Por lo que respecta a los valores personales (Tabla 43), el análisis por grupo revela 
un mismo patrón de resultados, el grupo de 18 o más apenas muestra cambios 
estadísticamente significativos, vinculados además a un muy bajo tamaño del efecto. Para 
el resto, no se logra detectar cambios en los subprogramas en honestidad. Por grupos de 
edad, destaca el mayor tamaño del efecto del grupo de los más jóvenes en las puntuaciones 
totales (d=-0,48) y en integridad. 
            PRE            POST   
Programa N Media D.T. Media D.T. T d 
Valores sociales       
12-13 años 45 44,36 6,13 45,09 7,89 -0,690 -0,12 
14-15 años 180 46,22 9,03 47,19 8,52 -1,614 -0,11 
16-17 años 157 46,14 8,83 48,40 8,25 -4,081*** -0,26 
18 ó más 53 45,21 8,60 46,26 8,83 -1,257 -0,12 
Total 435 45,88 8,64 47,30 8,44  -0,16 
Compromiso social       
12-13 años 45 13,38 3,58 13,38 3,64 0,000 0,00 
14-15 años 181 14,13 3,85 14,00 3,82 0,477 0,03 
16-17 años 158 13,94 3,77 14,85 3,55 -3,553*** -0,24 
18 ó más 53 13,74 4,17 14,32 4,08 -1,594 -0,14 
Total 437 13,94 3,83 14,28 3,76  -0,09 
Prosocialidad       
12-13 años 46 15,07 2,86 15,46 3,14 -0,788 -0,14 
14-15 años 183 15,28 3,66 15,99 3,43 -2,721** -0,20 
16-17 años 158 15,18 3,13 15,94 3,25 -3,553*** -0,24 
18 ó más 53 15,36 3,08 15,57 3,04 -0,612 -0,07 
Total 440 15,23 3,32 15,87 3,28  -0,19 
Justicia e Igualdad       
12-13 años 45 15,89 2,64 16,18 2,77 -0,699 -0,11 
14-15 años 182 16,84 3,51 17,24 3,30 -1,653 -0,12 
16-17 años 160 16,79 3,53 17,54 3,05 -3,009** -0,21 
18 ó más 53 16,11 3,08 16,38 3,13 -0,693 -0,09 
Total 440 16,64 3,39 17,14 3,17  -0,15 
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Tabla 43.- Pretest-postest del estudio con los valores personales *Edad 
 
Para los valores individualistas (Tabla 44), el análisis por grupo no detecta ningún 
cambio estadísticamente significativo, lo que sí ocurría para el total del grupo. No hay 
variaciones en reconocimiento social y sí aparecen resultados de interés en hedonismo. En 
este caso, se detecta que el cambio se da únicamente en el grupo de los jóvenes de 16-17 
años, con un tamaño del efecto medio-bajo (d=,26). Destacar que estos jóvenes partían de 
puntuaciones similares al resto de grupos de edad, salvo con los de 18 años. 
            PRE            POST   
        Programa N Media D.T. Media D.T. T d 
Valores  personales       
12-13 años 44 48,16 7,76 51,86 6,95 -2,604* -0,48 
14-15 años 176 50,38 7,21 52,52 7,45 -4,004*** -0,30 
16-17 años 153 50,98 6,01 52,93 6,87 -3,661*** -0,32 
18 ó más 52 50,54 5,99 51,48 6,32 -1,067 -0,16 
Total 425 50,38 6,74 52,47 7,06  -0,31 
Honestidad       
12-13 años 46 16,98 3,62 17,98 2,70 -1,619 -0,28 
14-15 años 182 17,72 2,76 18,07 2,98 -1,468 -0,13 
16-17 años 159 17,72 2,60 18,01 2,87 -1,367 -0,11 
18 ó más 53 17,57 2,43 17,57 2,89 0,000 0,00 
Total 440 17,63 2,77 17,98 2,90  -0,13 
Integridad       
12-13 años 46 14,96 2,88 16,28 3,21 -2,666* -0,46 
14-15 años 182 16,51 3,48 17,05 3,31 -2,164* -0,16 
16-17 años 157 16,43 3,08 17,24 3,01 -3,251*** -0,26 
18 ó más 53 16,28 2,71 16,58 2,82 -0,814 -0,11 
Total 438 16,29 3,22 16,98 3,14  -0,21 
Responsabilidad       
12-13 años 44 15,75 3,26 17,05 3,42 -2,119* -0,40 
14-15 años 179 16,27 3,07 17,35 3,12 -4,391*** -0,35 
16-17 años 159 16,49 3,11 17,50 2,64 -3,890*** -0,32 
18 ó más 52 16,46 2,39 17,04 2,40 -1,587 -0,24 
Total 434 16,32 3,03 17,33 2,90  -0,33 
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Tabla 44.- Tabla de Pretest-Postest del estudio con los valores individualistas*Edad 
 
V.2.4.- Comparación pre-post por sexo 
 El análisis de varianza de medidas repetidas, considerando como factor el sexo, no ha 
revelado ninguna interacción vinculada a esta variable, más allá de repetir los efectos 
principales vinculados al tiempo que ya hemos venido comentado (Tabla 45). No obstante, 
en el siguiente apartado, revisaremos los resultados de cada grupo de participantes según el 
sexo.  
            PRE            POST   
Programa N Media D.T. Media D.T. T d 
Valores  individualistas       
12-13 años 45 26,40 6,69 25,78 8,40 0,548 0,09 
14-15 años 182 27,17 7,17 26,73 7,60 1,103 0,06 
16-17 años 157 25,83 6,40 25,15 7,20 1,356 0,11 
18 ó más 52 25,77 6,65 25,81 7,68 0,046 -0,01 
Total 436 26,44 6,80 25,95 7,56  0,07 
Reconocimiento social       
12-13 años 46 11,11 5,00 10,98 5,42 0,176 0,03 
14-15 años 182 11,43 4,89 11,20 4,92 0,771 0,05 
16-17 años 158 10,82 4,49 10,66 4,48 0,540 0,04 
18 ó más 52 10,81 4,10 11,31 4,28 -0,990 -0,12 
Total 438 11,10 4,67 11,00 4,74  0,02 
Hedonismo       
12-13 años 45 15,38 3,68 14,82 4,64 0,763 0,15 
14-15 años 183 15,80 3,86 15,52 4,27 1,095 0,07 
16-17 años 159 15,33 3,36 14,54 3,70 3,013** 0,23 
18 ó más 53 14,96 3,56 14,51 4,15 1,009 0,13 
Total 440 15,48 3,63 14,98 4,11  0,14 
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Tabla 45. Comparaciones de medias pre-post (ANOVA de medidas repetidas)* Sexo 
 
 
Por lo que respecta a los valores sociales, tanto el tamaño del efecto como el análisis 
independiente de los grupos revela algunas diferencias (Tabla 46). Así, tanto en la 
puntuación total como en prosocialidad, los dos grupos muestran cambios temporales 
estadísticamente relevantes, sin embargo, el tamaño del efecto de la puntuación total es 
mayor en las chicas, no así en prosocialidad. Este resultado se asocia a que el cambio de 
las chicas es mayor en compromiso social y justicia en igualdad, en el que aparte de tener 










Valores Sociales Tiempo 16,469 ,000 ,037 ,982 
  tiempo * sexo ,541 ,462 ,001 ,114 
Compromiso social  Tiempo 4,550 ,033 ,010 ,567 
  tiempo * sexo ,426 ,515 ,001 ,100 
Prosocialidad  Tiempo 16,599 ,000 ,037 ,982 
  tiempo * sexo ,047 ,828 ,000 ,055 
Justicia e Igualdad  Tiempo 11,820 ,001 ,026 ,929 
  tiempo * sexo 1,805 ,180 ,004 ,268 
Valores Personales  Tiempo 36,571 ,000 ,080 1,000 
  tiempo * sexo ,265 ,607 ,001 ,081 
Honestidad  Tiempo 6,603 ,011 ,015 ,727 
  tiempo * sexo 1,218 ,270 ,003 ,196 
Integridad  Tiempo 21,083 ,000 ,046 ,996 
  tiempo * sexo 1,142 ,286 ,003 ,187 
Responsabilidad  Tiempo 40,573 ,000 ,086 1,000 
  tiempo * sexo ,008 ,928 ,000 ,051 
Valores individualistas  Tiempo 3,110 ,079 ,007 ,421 
  tiempo * sexo ,059 ,808 ,000 ,057 
Reconocimiento social  Tiempo ,212 ,646 ,000 ,074 
  tiempo * sexo ,141 ,707 ,000 ,066 
Hedonismo  Tiempo 10,535 ,001 ,023 ,900 
  tiempo * sexo 2,156 ,143 ,005 ,311 
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Tabla 46. Pretest-postest del estudio con los valores sociales*Sexo 
 
Un patrón parecido se encuentra en el caso de los valores personales, los cambios son 
estadísticamente significativos para chicos y chicas, salvo en honestidad, donde 
únicamente las chicas alcanzan significación estadística. Los tamaños del efecto revelan 
también ligeras diferencias a favor de las chicas (Tabla 47). 
Tabla 47.- Pretest-postest del estudio con los valores personales*Sexo 
 
Por último, y con respecto a los valores individualistas (Tabla 48), las comparaciones 
por grupos no son significativas ni en la puntuación total ni en reconocimiento social, 
como se ponía de manifiesto en el ANOVA, y en el caso del hedonismo, únicamente las 
chicas alcanzan significación estadística, con un tamaño del efecto medio-bajo. 
            PRE            POST   
    Programa N Media D.T. Media D.T. T d 
Valores sociales       
Hombre 250 44,90 8,83 46,09 8,56 -2,335* -0,13 
Mujer 185 47,30 8,29 49,01 8,07 -3,668*** -0,21 
Total 435 45,92 8,68 47,33 8,47  -0,16 
Compromiso social       
Hombre 252 13,71 3,98 13,96 3,88 -1,065 -0,06 
Mujer 185 14,30 3,63 14,77 3,58 -2,040* -0,13 
Total 437 13,96 3,84 14,30 3,77  -0,09 
Prosocialidad       
Hombre 252 14,77 3,36 15,43 3,32 -3,190** -0,20 
Mujer 188 15,88 3,18 16,48 3,17 -2,656** -0,19 
Total 440 15,24 3,33 15,88 3,29  -0,19 
Justicia e Igualdad       
Hombre 253 16,36 3,44 16,68 3,23 -1,487 -0,09 
Mujer 187 17,04 3,31 17,76 2,98 -3,586*** -0,22 
Total 440 16,65 3,40 17,14 3,17  -0,14 
            PRE            POST   
       Programa N Media D.T. Media D.T. T d 
Valores  personales       
Hombre 245 49,67 6,84 51,61 7,20 -4,087*** -0,28 
Mujer 180 51,41 6,52 53,71 6,74 -4,585*** -0,35 
Total 425 50,41 6,75 52,50 7,07  -0,31 
Honestidad       
Hombre 253 17,32 2,71 17,53 3,05 -1,095 -0,08 
Mujer 187 18,05 2,79 18,58 2,56 -2,515* -0,19 
Total 440 17,63 2,77 17,98 2,90  -0,13 
Integridad       
Hombre 251 16,12 3,35 16,67 3,26 -2,501* -0,16 
Mujer 187 16,56 3,04 17,44 2,95 -4,226*** -0,29 
Total 438 16,31 3,22 17,00 3,15  -0,21 
Responsabilidad       
Hombre 251 16,06 3,22 17,06 3,11 -4,452*** -0,31 
Mujer 183 16,70 2,71 17,74 2,55 -4,893*** -0,38 
Total 434 16,33 3,03 17,35 2,90  -0,34 
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Tabla 48.- Pretest-postest del estudio con los valores individualiastas*Sexo 
V.2.5.- Comparación pre-post por participación previa 
A continuación, analizamos la evolución de los valores en función de la asistencia 
previa a programas similares. Señalar una vez más la distinta distribución entre los 
programas de esta variable, con una presencia mayoritaria de jóvenes Scouts con larga 
tradición de participación, seguidos de los jóvenes de YMCA y más lejanos los jóvenes de 
los programas de refuerzo educativo.  
El ANOVA de medidas repetidas (Tabla 49), no señala ningún efecto vinculado a la 
interacción, reproduciendo los efectos principales del tiempo ya comentados y analizados. 
Por ello, procederemos a revisar brevemente la evolución dentro de cada grupo atendiendo 
a comparaciones independientes entre los grupos. 
  
            PRE            POST   
     Programa N Media D.T. Media D.T. T d 
Valores  individualistas       
Hombre 250 26,34 6,76 25,92 7,61 1,107 0,06 
Mujer 186 26,63 6,88 26,06 7,57 1,431 0,08 
Total 436 26,47 6,81 25,98 7,58  0,07 
Reconocimiento social       
Hombre 251 11,31 4,66 11,15 4,71 0,605 0,03 
Mujer 187 10,86 4,68 10,84 4,81 0,061 0,00 
Total 438 11,11 4,67 11,02 4,75  0,02 
Hedonismo       
Hombre 253 15,08 3,64 14,78 4,07 1,360 0,08 
Mujer 187 16,05 3,56 15,25 4,18 3,119** 0,22 
Total 440 15,49 3,64 14,98 4,12  0,14 
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Tabla 49.- Comparación medias valores pre-post (ANOVA medidas repetidas en dos factores) con la 
participación previa en programas similares 
 
La tabla 50 muestra la evolución temporal de los valores sociales según participación 
previa o no en estas actividades. Así, podemos comprobar que en aquellos casos en los que 
había cambios del grupo total, valores sociales, prosocialidad y justicia e igualdad, los 
cambios se dan ante todo en el grupo de jóvenes que tienen participación previa. El grupo 
sin esta relación con el tiempo libre logra avances que en términos del tamaño del efecto 





Geisser Sig. η2 parcial 
Potencia 
observada(a) 
Valores Sociales Tiempo 12,612 ,000 ,028 ,943 
  tiempo * participación ,336 ,562 ,001 ,089 
Compromiso social  Tiempo 3,274 ,071 ,008 ,439 
  tiempo * participación ,227 ,634 ,001 ,076 
Prosocialidad  Tiempo 13,510 ,000 ,030 ,956 
  tiempo * participación ,463 ,497 ,001 ,104 
Justicia e Igualdad  Tiempo 8,561 ,004 ,019 ,831 
  tiempo * participación ,066 ,798 ,000 ,058 
Valores Personales  Tiempo 33,665 ,000 ,074 1 
  tiempo * participación ,416 ,519 ,001 ,099 
Honestidad  Tiempo 6,504 ,011 ,015 ,721 
  tiempo * participación ,810 ,369 ,002 ,146 
Integridad  Tiempo 22,295 ,000 ,049 ,997 
  tiempo * participación 3,422 ,065 ,008 ,455 
Responsabilidad  Tiempo 31,921 ,000 ,069 1 
  tiempo * participación ,901 ,343 ,002 ,157 
Valores individualistas  Tiempo 1,421 ,234 ,003 ,221 
  tiempo * participación ,304 ,582 ,001 ,085 
Reconocimiento social  Tiempo ,014 ,000 ,000 ,052 
  tiempo * participación ,158 ,691 ,000 ,068 
Hedonismo  Tiempo 6,893 ,009 ,016 ,745 
  tiempo * participación ,028 ,868 ,000 ,053 
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Tabla 50.- Pretest-postest del estudio con los valores sociales *Participación previa 
 
No obstante, no ocurre igual con los valores personales (Tabla 51). Ahora podemos 
comprobar como la evolcuión del grupo de jóvenes sin trayectoria anterior logra mayores 
incrementos que el otro grupo, salvo en responsabilidad.  A destacar que en estos casos, los 
jóvenes sin hisotorial previo parten de puntuaciones ligeramente más bajas que el resto y al 
finalizar la actividad logran equipararse al resto del grupo. Así, sus tamaños del efecto son 
de tipo moderado. 
Tabla 51.- Pretest-postest del estudio con los valores personales *Participación previa 
 
Por último, para los valores individualistas, el único dato de interés lo encontramos 
en los valores hedonistas, en los que únicamente los grupos de jóvenes que tienen 
participación previa muestran una reducción de estos valores (Tabla 52). Hay que destacar 
            PRE            POST   
Programa N Media D.T. Media D.T. T d 
Valores sociales       
No 142 45,05 8,92 46,17 8,34 -1,700 -0,13 
Sí 291 46,33 8,55 47,88 8,51 -3,734*** -0,18 
Total 433 45,91 8,68 47,32 8,49  -0,16 
Compromiso social       
No 143 13,68 3,95 13,92 4,03 0,720 -0,06 
Sí 292 14,07 3,79 14,48 3,64 -2,143 -0,11 
Total 435 13,94 3,84 14,29 3,78  -0,09 
Prosocialidad       
No 143 15,04 3,53 15,53 3,32 -1,735 -0,14 
Sí 295 15,32 3,23 16,03 3,28 -3,913*** -0,22 
Total 438 15,23 3,33 15,87 3,30  -0,19 
Justicia e Igualdad       
No 143 16,22 3,44 16,65 3,35 1,427 -0,12 
Sí 295 16,88 3,36 17,39 3,06 -3,011** -0,15 
Total 438 16,66 3,40 17,15 3,18  -0,14 
            PRE            POST   
       Programa N Media D.T. Media D.T. T d 
Valores  personales       
No 137 49,83 7,04 52,22 7,62 -3,454*** -0,34 
Sí 286 50,70 6,62 52,61 6,81 -4,879*** -0,29 
Total 423 50,42 6,76 52,48 7,07  -0,31 
Honestidad       
No 143 17,40 2,76 17,93 3,10 -2,124* -0,19 
Sí 295 17,74 2,78 17,99 2,80 -1,437 -0,09 
Total 438 17,63 2,77 17,97 2,90  -0,12 
Integridad       
No 143 15,80 3,35 16,87 3,26 -3,500*** -0,32 
Sí 293 16,58 3,11 17,05 3,10 -2,722** -0,15 
Total 436 16,33 3,21 16,99 3,15  -0,21 
Responsabilidad       
No 140 16,43 3,09 17,22 3,17 -2,418* -0,26 
Sí 292 16,28 3,01 17,40 2,78 -6,411*** -0,37 
Total 432 16,33 3,03 17,34 2,91  -0,33 
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en cualquier caso que el tamaño del efecto es bajo y que además estos jóvenes partían de 
una puntuación ligeramente mayor que el resto del grupo. 
Tabla 52.- Pretest-postest del estudio con los valores individualistas*Participación previa 
 
 
V.2.6.- Comparación pre-post por pertenencia a asociaciones 
 El último factor analizado en la evolución de los valores analizados en este estudio es 
el relacionado con la pertenencia previa a asociaciones. Una vez más, el ANOVA (Tabla 
53) no detecta ninguna variación específica vinculada a esta variable y su relación con la 
evolución temporal de los valores. No obstante, siguiendo con el análisis previo realizado, 
desglosaremos de manera independiente la evolución de ambos grupos, pertenecientes y no 
pertenecientes a asociaciones. Como en casos anteriores, señalar que esta variable no se 
distribuía de manera independiente de los programas en los que participaban los jóvenes, 
con una alta presencia de asociacionismo entre los Scouts. 
  
            PRE            POST   
Programa N Media D.T. Media D.T. T d 
Valores  individualistas       
No 144 26,38 7,22 26,19 7,68 0,365 0,03 
Sí 290 26,50 6,60 25,99 7,47 1,547 0,08 
Total 434 26,46 6,81 26,06 7,53  0,06 
Reconocimiento social       
No 144 11,24 4,88 11,30 4,84 -0,157 -0,01 
Sí 292 11,03 4,57 10,93 4,69 0,470 0,02 
Total 436 11,10 4,67 11,05 4,74  0,01 
Hedonismo       
No 144 15,33 3,75 14,90 4,34 1,491 0,12 
Sí 294 15,59 3,58 15,09 3,96 2,442* 0,14 
Total 438 15,50 3,63 15,03 4,08  0,13 
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Tabla 53.- Comparación medias valores pre-post (ANOVA medidas repetidas en dos factores) con la 
pertenencia a asociaciones 
 
  
 La tabla 54 muestra la evolución por grupos de los valores sociales. En este caso 
encontramos diferencias significativas en todas las escalas, resultado que también aparecía 
en el total del grupo. No obstante, lo más relevante es que salvo en prosocialidad, son los 
grupos de jóvenes sin trayectoria asociativa previa los que más incrementan sus 
puntuaciones. A destacar, en cualquier caso, que partían de puntuaciones más bajas que sus 











Valores Sociales Tiempo 16,090 ,000 ,036 ,979 
  tiempo * pertenencia ,747 ,388 ,002 ,139 
Compromiso social  Tiempo 3,960 ,047 ,009 ,510 
  tiempo * pertenencia ,782 ,377 ,002 ,143 
Prosocialidad  Tiempo 18,555 ,000 ,041 ,990 
  tiempo * pertenencia ,030 ,863 ,000 ,053 
Justicia e Igualdad  Tiempo 10,294 ,001 ,023 ,893 
  tiempo * pertenencia 2,280 ,132 ,005 ,325 
Valores Personales  Tiempo 36,426 ,000 ,079 1 
  tiempo * pertenencia ,721 ,396 ,002 ,135 
Honestidad  Tiempo 5,404 ,021 ,012 ,640 
  tiempo * pertenencia 3,136 ,077 ,007 ,424 
Integridad  Tiempo 19,623 ,000 ,043 ,993 
  tiempo * pertenencia 1,456 ,228 ,003 ,226 
Responsabilidad  Tiempo 42,410 ,000 ,089 1 
  tiempo * pertenencia ,018 ,894 ,000 ,052 
Valores individualistas  Tiempo 3,132 ,077 ,007 ,423 
  tiempo * pertenencia 1,212 ,272 ,003 ,196 
Reconocimiento social  Tiempo ,306 ,580 ,001 ,086 
  tiempo * pertenencia 1,182 ,277 ,003 ,192 
Hedonismo  Tiempo 9,200 ,003 ,021 ,857 
  tiempo * pertenencia ,137 ,711 ,000 ,066 
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Tabla 54.- Pretest-postest del estudio con los valores sociales *Pertenencia 
 
Por lo que respecta a los valores personales (Tabla 55), encontramos que tanto para 
la puntuación total como para la responsabilidad y la integridad, los dos grupos de jóvenes 
logran incrementos estadísticamente significativos y de tamaños del efecto parecidos, de 
tipo medio.  No obstante, el patrón de cambio es distinto en el caso de la honestidad en la 
que únicamente se encuentran cambios entre los jóvenes sin historia asociativa previa, 
quienes además partían de una puntuación más baja y logran, con el pequeño cambio 
ocurrido, equipararse a sus iguales. 
Tabla 55.- Pretest-postest del estudio con los valores personales*Pertenencia 
 
Por último, exponemos la evolución de los valores individualistas (Tabla 56). Como 
en el total del grupo, se detectan cambios en los valores hedonistas, y además, el análisis 
            PRE            POST   
Programa N Media D.T. Media D.T. T d 
Valores sociales       
No 237 44,99 8,85 46,71 8,31 -3,651*** -0,19 
Sí 198 47,00 8,36 48,11 8,60 -2,106* -0,13 
Total 435 45,91 8,68 47,35 8,46  -0,17 
Compromiso social       
No 237 13,40 3,92 13,88 3,80 -2,005* -0,12 
Sí 200 14,63 3,64 14,81 3,68 -0,812 -0,05 
Total 437 13,96 3,84 14,30 3,77  -0,09 
Prosocialidad       
No 241 15,07 3,33 15,71 3,25 -3,124** -0,19 
Sí 199 15,42 3,30 16,11 3,34 -2,971** -0,21 
Total 440 15,23 3,32 15,89 3,29  -0,20 
Justicia e Igualdad       
No 240 16,43 3,56 17,13 3,15 3,468*** -0,20 
Sí 200 16,91 3,18 17,17 3,20 -1,163 -0,08 
Total 440 16,65 3,40 17,15 3,17  -0,15 
            PRE            POST   
     Programa N Media D.T. Media D.T. T d 
Valores  personales       
No 230 49,87 7,02 52,25 7,52 -4,770*** -0,34 
Sí 195 50,98 6,35 52,78 6,51 -3,845*** -0,28 
Total 425 50,38 6,74 52,49 7,07  -0,31 
Honestidad       
No 240 17,34 2,89 17,93 3,00 -2,953** -0,20 
Sí 200 17,97 2,58 18,05 2,78 -0,389 -0,03 
Total 440 17,62 2,77 17,98 2,90  -0,13 
Integridad       
No 238 16,03 3,33 16,89 3,27 -3,984*** -0,26 
Sí 200 16,62 3,06 17,12 3,00 -2,322** -0,16 
Total 438 16,30 3,22 16,99 3,15  -0,22 
Responsabilidad       
No 236 16,20 3,15 17,21 3,01 -4,411*** -0,32 
Sí 198 16,45 2,87 17,50 2,77 -4,905*** -0,37 
Total 434 16,32 3,02 17,34 2,91  -0,34 
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de grupos revela un cambio en la puntuación total del grupo con pertenencia previa a 
asociaciones. No obstante, los tamaños del efecto para los valores hedonistas y para la 
puntuación total, revelan que el cambio es mínimo en ambos casos, lo que relativiza 
notablemente las diferencias de evolución de los grupos. 
Tabla 56.- Pretest-postest del estudio con los valores individualistas*Pertenencia 
 
V.2.7.- Análisis de regresión 
Un último análisis del cambio entre los dos momentos de medida de los valores 
viene dado por el intento de identificar las variables que en conjunto pueden explicar la 
evolución de grupo. Para ello, se ha realizado una regresión múltiple (método steepwise) 
por bloques. Para analizar el cambio, como variable criterio se ha considerado el momento 
de medida 2, siendo la variable predictora del primer bloque la medida pre, de tal manera 
que las variables que entran en los siguientes pasos son las que permiten identificar los 
cambios, más allá del paso del tiempo. Habida cuenta de que algunas variables (repetir 
curso, acudir obligado o la pertenencia de padres a asociaciones) se han evaluado 
únicamente en la fase 2 de la tesis, la muestra se reduciría notablemente; por ello, no se 
han incluido en este análisis.  
El listado de variables en cada bloque queda de la siguiente manera. El bloque 1 
corresponde a la variable criterio en el momento pre test. El bloque 2 corresponde a la 
variable relativa al grupo de pertenencia del participante: IAJ, YMCA, Scouts y programa 
de refuerzo de la Fundación Piquer. Estas variables se han dicotomizado en cada caso. De 
este modo, se señala únicamente pertenecer a este grupo vs. el resto de participantes. Por 
último, en el bloque 3 aparecen el resto de variables analizadas: sexo, edad, pertenencia a 
asociaciones e historial previo de asistencia a actividades similares. 
            PRE            POST   
Programa N Media D.T. Media D.T. T d 
Valores  individualistas       
No 236 26,11 6,79 25,92 7,48 0,489 0,03 
Sí 200 26,84 6,81 26,04 7,73 1,975* 0,12 
Total 436 26,45 6,80 25,98 7,58  0,07 
Reconocimiento social       
No 238 10,92 4,60 11,02 4,64 -0,408 -0,02 
Sí 200 11,32 4,74 11,01 4,89 1,073 0,07 
Total 438 11,10 4,67 11,01 4,75  0,02 
Hedonismo       
No 239 15,37 3,67 14,92 4,15 1,903 0,12 
Sí 201 15,63 3,60 15,05 4,08 2,415* 0,16 
Total 440 15,49 3,63 14,98 4,12  0,14 
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Así, para el caso de los valores sociales en conjunto, vemos que en el bloque 2 se 
incorpora una única variable, la pertenencia a la Fundación Piquer, con su peso negativo 
señala una predicción negativa en este caso para estos valores (β=-,150), añadiendo un 2% 
de varianza al modelo de regresión (Tabla 57). La ligera reducción del peso de la regresión 
entre el bloque 1 y el bloque 2 de la variable criterio del primer modelo podría señalar 
diferencias previas en el grupo en el caso de cada programa analizado. Asimismo, el valor 
del peso de esta variable en el primer bloque (β=,643), señalaría una cierta estabilidad de 
las puntuaciones entre el primer y el segundo momento de medida. 
Tabla 57.- Variable dependiente: valores sociales 
 Bloque 1 Bloque 2 Bloque 3 
Valores sociales_pre ,643 ,596  
IAJ    
YMCA    
Scouts    
Piquer  -,150  
Sexo    
Edad    
Curso    
Pertencia a asociaciones    
Part previa campamentos    
Nivel socioeconomic    
R
2
 ,413 ,434  
F F 1,373=262,650, 
p<,001 
F 1,372=13,393, p<,001  
 
Con respecto al compromiso social, una de las sub-escalas de los valores sociales, 
como hemos venido comentado, vemos que el modelo en el primer bloque explica el 
35,5% de varianza, y que la inclusión de las variables del bloque 2 de pertenencia a Scouts 
en primer lugar (β=,143) e YMCA (β=,091) en segundo, añaden en conjunto hasta un 2,2% 
de varianza explicada. El signo del peso de regresión señala en ambos casos, una mejoría 
en esta variable asociada a la pertenencia estos grupos (Tabla 58). 
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Tabla 58.- Variable dependiente: compromiso social 
 Bloque 1 Bloque 2 Bloque 3 
Compromiso social_pre ,595 ,563  
IAJ    
YMCA  ,091  
Scouts  ,143  
Piquer    
Sexo    
Edad    
Curso    
Pertencia a asociaciones    
Part previa campamentos    
Nivel socioeconomic    
R
2
 ,355 ,377  
F F 1,375=206,050, 
p=,022 
F 1,374=8,741, p=,003  
F  F 1,373=4,594, p=,033  
 
Por lo que respecta a la prosocialidad (Tabla 59), vemos otra vez que la pertenencia 
a uno de los programas analizados, en este caso el programa de refuerzo de la Fundación 
Piquer, amortigua el cambio en este tipo de valores. Así, se produce un incremento de la 
varianza explicada del 2,8% y, como en casos anteriores en los que ha aparecido la 
variable Piquer, vemos que el peso de la regresión es negativo, reduciendo el incremento 
de la variable en estos casos (β=-,172). Se comprueba igualmente una cierta estabilidad de 
la variable al analizar el valor del coeficiente de regresión en el bloque 1 (β=,534). 
Tabla 59.- Variable dependiente: prosocialidad 
 Bloque 1 Bloque 2 Bloque 3 
Prosocialidad_pre ,534 ,492  
IAJ    
YMCA    
Scouts    
Piquer  -,172  
Sexo    
Edad    
Curso    
Pertencia a asociaciones    
Part previa campamentos    
Nivel socioeconomic    
R
2
 ,285 ,313  
F F 1,378=150,862, 
p<,001 
F 1,377=15,317, p<,001  
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Por lo que respecta a la puntuación global de los valores personales, vemos que 
ninguna variable ayuda a predecir la evolución de la misma (Tabla 60). Además, por el 
valor del coeficiente del primer modelo, podemos comprobar que la estabilidad temporal 
de esta variable es media (β=,461). 
Tabla 60.- Variable dependiente: valores personales 
 Bloque 1 Bloque 2 Bloque 3 
Valores personales_pre ,461   
IAJ    
YMCA    
Scouts    
Piquer    
Sexo    
Edad    
Curso    
Pertencia a asociaciones    
Part previa campamentos    
Nivel socioeconomic    
R
2
 ,213   
F F 1,364=98,254, p<,001   
 
En el caso de la honestidad, por el contrario, sí encontramos que las variables del 
modelo, en concreto del bloque 3, predicen un cierto cambio de estos valores (Tabla 61). 
Así, podemos comprobar que el sexo es la primera variable que añade un 1,2% de 
varianza, señalando el signo de la regresión (β=,117), que serían las chicas las que más 
cambian en este apartado. Por su parte, algo parecido ocurre con el nivel socioeconómico, 
con un ligero mayor incremento en función del nivel informado (β=,092). Esta variable 
añadiría un 0,9% de varianza explicada. A destacar, como en el caso anterior, un valor más 
bajo del coeficiente de regresión en el bloque 1 (β=,431), señalando una menor estabilidad 
de la variable. 
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Tabla 61. Variable dependiente: honestidad 
 Bloque 1 Bloque 2 Bloque 3 
Valores personales_pre ,431  ,413 
IAJ    
YMCA    
Scouts    
Piquer    
Sexo   ,117 
Edad    
Curso    
Pertencia a asociaciones    
Part previa campamentos    
Nivel socioeconomic   -,092 
R
2
 ,186  ,208 
F F 1,378=86,454, p<,001  F 1,377=6,362, p=,012 
   F 1,376=4,038, p=,045 
 
Para la integridad, encontramos un patrón similar al de la puntuación total de valores 
personales. No hay variables que predigan el cambio más allá de la puntuación del primer 
momento temporal, cuyo peso a su vez tiene una valor medio, señalando cierta estabilidad 
temporal entre los dos momentos de medida (β=,489) (Tabla 62). 
Tabla 62.- Variable dependiente: integridad 
 Bloque 1 Bloque 2 Bloque 3 
Integridad_pre ,489   
IAJ    
YMCA    
Scouts    
Piquer    
Sexo    
Edad    
Curso    
Pertencia a asociaciones    
Part previa campamentos    
Nivel socioeconomic    
R
2
 ,240   




No ocurre lo mismo con la escala de responsabilidad, en la que sí encontramos una 
predicción de cambio cuando incorporamos las variables de los programas analizados. En 
concreto, la pertenencia al grupo de refuerzo educativo mejora la predicción en un 2%, 
señalando el peso de la regresión una ligera reducción de la puntuación en esta escala 
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(β=,120). El análisis del porcentaje de varianza explicado en el primer bloque y el valor del 
preso de la regresión señalan una estabilidad intermedia de estas puntuaciones (Tabla 63). 
Tabla 63.- Variable dependiente: responsabilidad 
 Bloque 1 Bloque 2 Bloque 3 
Responsabilidad_pre ,442 ,430  
IAJ    
YMCA    
Scouts    
Piquer  -,120  
Sexo    
Edad    
Curso    
Pertenencia a asociaciones    
Part. previa campamentos    
Nivel socioeconomic    
R
2
 ,190 ,210  
F F1,373=90,625, p<,001 F1,372=49,342, p<,001  
 
Por último, el conjunto de los valores individualistas los agrupamos en una única 
tabla, ya que no hay ningún predictor, más allá de la misma variable, que explique la 
variación entre ambos momentos. En todos los casos, los porcentajes de varianza 
explicados son superiores al 36%, lo que avala una mayor estabilidad de estos valores en el 
estudio (Tabla 64). 
Tabla 64. Variable dependiente: valores individualistas 
 Individualistas Reconocimiento Social Hedonismo 
Variable pre ,673 ,657 ,601 
R
2
 ,453 ,431 ,361 
F F 1,375=309,614, 
p<,001 
F 1,376=284,875, p<,001 F 1,378=213,649, 
p<,001 
 
V.3.- Características cualitativas de los 4 programas 
Para dar cuenta de los resultados vinculados con los objetivos planteados en esta 
tesis, debemos responder al último de ellos que pretende detectar las características de los 
programas y, por otro lado, valorar si pueden ser predictoras de resultados diferentes en 
relación a la adquisición de valores por parte de los adolescentes.  Para este segundo 
aspecto, comentaremos más resultados en el siguiente capítulo. Por ello, comenzamos 
presentando las características de cada uno de los programas, por separado, derivados del 
cuestionario de evaluación y de la entrevista que responden los directores de los mismos. 
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Describimos, siguiendo este orden, el programa de campos de trabajo, de campamentos de 
YMCA, de refuerzo educativo de Piquer y, por último, del campamento Scout ASDE. Y 
continuaremos explicando las diferencias más relevantes de cada una de las categorías del 
cuestionario y la entrevista, como son: la entidad, el programa,el personal, la metodología 
y el papel de la familia, entre otros. 
Por lo tanto, en este apartado se describen los resultados cualitativos que, como 
informantes principales, hemos respondido. En concreto, comentamos el cuestionario de 
evaluación (Anexo 15) y de la entrevista (Anexo 16) del programa de campos de trabajo 
del IAJ. 
V.3.1.- Los campos de trabajo de IAJ: características 
Los campos de trabajo evaluados en esta tesis se enmarcan en el programa 
internacional “Voluntariado y solidaridad” de Alliance of European Voluntary Service 
Organisations. Se organizan desde entidades sin ánimo de lucro y son subvencionadas, en 
un gran porcentaje, por el Gobierno de Aragón. El ámbito de actuación de las entidades es 
nacional. Llevan entre 2 y 20 años de existencia en España. Su fin último es promover un 
bien social para los participantes, así como el desarrollo local de la zona en la que estas 
actividades se realizan.  
Algunas características generales del programa tienen que ver con el alojamiento. Es 
habitual que tengan lugar en la denominada colonia, es decir, la pernocta se realiza en una 
instalación cerrada. Son actividades intensivas, por lo que los participantes conviven juntos 
durante el día y pernoctan también durante todo el programa, que tiene una duración de 15 
días. Su realización se ubica en ámbito rural. Normalmente se desarrollan en pueblos 
pequeños de Aragón que necesitan una dinamización de sus empresas, gentes y promoción 
turística. Estos programas se definen por modalidades, que vienen ya reflejadas en la ficha 
técnica del campo de trabajo (Anexo 1). Tal y como refleja la Orden de convocatoria de 
subvenciones para la realización de campos de trabajo en Aragón, éstos (Departamento de 
Sanidad, Bienestar social y Familia ,2013, p. 30827) “deberán ir dirigidos a la realización 
desinteresada de actuaciones o servicios de claro interés social mediante jóvenes 
voluntarios en alguna de las siguientes modalidades: arqueología; construcción-
restauración; artesanía-etnología; ecología-medioambiente; agricultura-jardinería; 
integración social; protección civil; investigación-estudio; turismo”. Las más habituales en 
esta tesis han sido ecología-medio ambiente, construcción-restauración, integración social 
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y arqueología. A través del voluntariado se promueven estos objetivos, además de la 
participación grupal de los jóvenes. 
La persona que lidera el programa tiene la titulación de director de tiempo libre
19
. 
Habitualmente son personas que pertenecen a la asociación y, en ocasiones, son los 
responsables de la misma. La media de años de experiencia de estos directores es de 3 a 5 
años y el puesto es ocupado tanto por hombres como por mujeres. El Decreto 101/1986 
(Gobierno de Aragón, 1986) señala la obligatoriedad de cumplir una ratio entre monitor y 
participantes de 1/12, así como que  el 50% de los responsables sean monitores de tiempo 
libre. Por ello como personal de apoyo al director, es habitual que haya 2 personas, 
hombres o mujeres. Se completa el personal con joven que realiza las prácticas de esta 
titulación. Las edades de los monitores están comprendidas entre los 18 y los 24 años y 
tienen entre 2 y 5 años de experiencia. Estos monitores normalmente ya pertenecen a la 
entidad y tienen titulaciones relacionadas con el ámbito psicosocial o educativo. Al ser una 
actividad subvencionada, es habitual que el personal perciba de la asociación una cantidad 
económica de unos 600 euros netos por actividad de 15 días. 
Los participantes son 20 jóvenes de 15 a 17 años, con un nivel socioeconómico 
medio. No existe ningún criterio para la participación, pero sí se incluye desde la 
institución, previa demanda, algún participante con necesidades especiales o sociales. No 
hay ningún distintivo relacionado con uniforme. El precio de la actividad es de 90 euros y 
este coste no incluye los gastos de desplazamiento. 
Las actividades están estructuradas de antemano y la jornada diaria se divide en dos 
(Véase anexo 1). Las 5 horas de la mañana se destinan a la realización de tareas 
relacionadas con el voluntariado y, las tardes, se destinan para talleres y actividades más 
lúdicas que incluyen deporte, juegos, veladas, talleres formativos y resolución de 
conflictos. 
La metodología está definida con anterioridad. Se informa de la misma a los 
participantes el primer día. Entre sus normas, los jóvenes pueden ser castigados e incluso 
expulsados, debido al consumo de sustancias o de algún tipo de violencia, pero no por 
robo. Se permite tener tecnología, pero suele ser controlada por el personal responsable y 
administrada en momentos puntuales. Existen objetivos del programa relacionados con la 
actividad, la educación, la convivencia y la naturaleza. Se utilizan dinámicas grupales en 
                                                          
19
 Esta titulación es obligatoria en Aragón para la dirección de actividades que se realizan con más de 10 
menores con pernocta superior a 2 noches (Gobierno de Aragón, 1997). 
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las actividades, se realizan reuniones diarias y se reparten las tareas de limpieza entre los 
jóvenes que colaboran en tareas domésticas y alimentarias. 
Los factores más influyentes, responsables de la adquisición de valores en los 
jóvenes, por orden de prioridad son el director y el staff, la metodología, el programa, las 
actividades, la entidad y los participantes. La figura del director como líder en la cohesión 
del personal y de los participantes es fundamental. Un director de tiempo libre, con 
experiencia, y con edad superior al menos a 28 años puede coordinar el trabajo de los 
monitores y dinamizar al grupo de adolescentes. La formación en materia de tiempo libre 
de monitores y directores también es fundamental para entender la filosofía del tiempo 
libre y del voluntariado. 
En segundo lugar, se considera coherente la explicación de unas normas definidas 
que los participantes conocen desde el primer día. El diseño de estas reglas y la explicación 
de las mismas es esencial para marcar límites y para que los jóvenes conozcan lo que está 
permitido y lo que no se puede hacer durante el programa. El conocer, antes de apuntarse 
al programa, el cronograma completo de actividades hace que la motivación sea mayor. Y 
por consiguiente, el cumplimiento del mismo da coherencia a la entidad y al personal que 
lo ha diseñado. Un programa de este tipo que desarrolla 5 horas diarias de voluntariado 
influye en la motivación de los jóvenes hacia la prosocialidad y el compromiso social. 
Debido a esta metodología, este programa se diferenciade otras actividades similares 
porque es el único de estas características que se desarrolla a nivel internacional. 
La familia adquiere importancia en el momento de la recepción de la información, 
inscripción del participante y al llevarlo al lugar de la actividad. Por lo tanto, su papel se 
relaciona con la autorización del joven en su participación, el apoyo en la toma de 
decisiones y, la selección, dentro del programa, de la modalidad y la localidad donde se 
realiza. 
V.3.2.- Los campamentos de YMCA: características 
El siguiente programa que vamos a describir es el campamento de la entidad YMCA. 
Su directora Belén Portolés responde al cuestionario y a la entrevista y éstas quedan 
reflejadas en los anexos 17 y 18. Los campamentos de YMCA, evaluados en esta tesis, se 
gestionan desde esta organización no gubernamental o entidad sin ánimo de lucro que 
recibe subvención pública para algunos de sus programas. Esta asociación de carácter 
internacional, creó su sede de Zaragoza en 1987. Su fin último es el compromiso 
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compartido de desarrollar el potencial de niños y jóvenes, favorecer un entorno adecuado 
para su crecimiento y fomentar la responsabilidad social. Trabajan cada día para procurar 
que todo el mundo, con independencia de su situación económica o personal, tenga la 
oportunidad de aprender, crecer y prosperar. 
Es habitual que sus campamentos tengan lugar en la denominada colonia, es decir, la 
pernocta se realiza en una instalación cerrada. Son actividades intensivas, por lo que los 
participantes conviven juntos y pernoctan durante los 15 días de duración. El programa se 
localiza en un entorno rural. Estos programas tienen la tipología de multiaventura, 
educación e idioma. En concreto, se han evaluado dos campamentos. El de multiaventura 
se realiza en tiendas de campaña y el de Anento en colonia. Las temáticas son 
multiaventura e inglés en el campamento de Oto. En el de Anento prima más la educación 
a través de las actividades. 
El responsable de los campamentos tiene la titulación de director de tiempo libre y 
habitualmente también cuenta con diplomaturas de las ramas de trabajo social y 
magisterio. Suele tener una experiencia anterior en campamentos de entre 5 a 10 años y es 
miembro de la asociación. Consideran que existe paridad en el género de los directores.  
Suelen tener más de 31 años porque primero son monitores y después son coordinadores. 
Los monitores son remunerados, según convenio, por su actividad y cumplen la ratio 
establecida por ley e incluso la superan, contando con 1 monitor por cada 10 menores 
participantes. Sus edades oscilan entre los 18 y los 24 años y existe paridad de género. 
Todos son miembros de la asociación con anterioridad a la participación en los 
campamentos. También existen monitores en prácticas y, si los 5 primeros días de 
actividad detectan que el monitor en prácticas no realiza sus tareas de forma adecuada, 
abandona el campamento. 
El nivel socioeconómico de los participantes en los programas en general es medio-
bajo, medio o medio-alto. Suelen llevar una camiseta como distintivo de grupo en las 
actividades y no tienen criterios de selección anteriores. Admiten a participantes de 
inclusión (con algún tipo de trastorno o discapacida) y de servicios sociales (que 
pertenecen a protección del Gobierno de Aragón), así como a otras personas de nivel 
socioeconómico bajo que son becados por el programa Caixa pro infancia o por la propia 
asociación. 
Para desarrollar el programa, existe un plan estructurado y definido que podemos ver 
a modo de ejemplo en el anexo 2. La planificación cuenta con un conjunto de actividades 
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que suponen un total de 10 horas por día, entre las que incluyen las de diversión, veladas, 
deportivas, educativas y de resolución de conflictos. En estos campamentos no se realizan 
actividades de voluntariado. Sin embargo, la entidad, en los programas sociales que realiza 
durante el año escolar sí que implica a personas voluntarias.  
Las normas están definidas y son informadas el primer día a los participantes. Existe 
castigo o posibilidad de expulsión debido al consumo de sustancias, robo o violencia. Sólo 
se permite el uso del móvil para llamadas a los padres durante periodos puntuales. Todos 
los días hay reunión grupal diaria para evaluar el día con los participantes. 
En su programa, tienen objetivos relacionados con la actividad, educación, 
convivencia y naturaleza. Utilizan metodologías de dinámicas y reuniones grupales, así 
como reparto de roles de limpieza y colaboración en tareas de alimentación diarias. 
Según sus dirigentes, el factor responsable de la adquisición de valores en los 
jóvenes, por orden de prioridad, de lo más influyente a lo menos influyente, es la entidad, 
el director y el staff, la metodología, las actividades, los participantes y el programa.  
La directora considera que la entidad es la causa más importante debido a dos 
razones. La primera es el ideario de la entidad, su dimensión internacional y su fortaleza y, 
la segunda, es la seguridad que ofrece a los adolescentes. Trabajan con las normas de 
calidad de la certificación ISO 9001. Las decisiones se toman velando por la seguridad del 
niño, en función de la climatología, el cansancio, la enfermedad y las características de los 
participantes. Se invierte mucho en recursos, mejoras de los seguros de accidentes y menús 
cerrados y adaptados de antemano con los proveedores, entre otros aspectos. 
Además considera que el director y el staff es la segunda causa más importante debido a: 
“Tienen mucha experiencia. Siguen un proceso de formación y se exige experiencia mínima. La 
entidad selecciona el perfil del monitor y director que necesita según el tipo de actividad y según el 
perfil para adaptarse en la actividad. Pertenecen a la entidad. Existe compromiso y responsabilidad. 
Son coherentes con la entidad y con el programa a desarrollar”. 
La diferencia de este programa con otros similares es que se trabaja mucho la 
participación de las familias. El objetivo es que, en todo momento, conozcan el programa y 
las actividades que realiza su hijo. Existe un teléfono disponible 24 horas y un blog 
actualizado diariamente. Se les informa del programa de forma anticipada, se les entrega 
un manual y, durante la actividad, existe a su disposición una persona contratada para 
comunicar con ellas en todo momento, así como para colgar fotos e informes de lo que 
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sucede en el transcurso del campamento. Al finalizar la actividad, se realiza un encuentro 
con participantes y familias. 
V.3.3.- El refuerzo educativo de Piquer: características 
Uno de los programas de refuerzo educativo más reconocidos en Zaragoza, 
desarrollados en época estival, está a cargo de la Fundación Piquer. Se denomina colegio 
de verano. La entidad es nacional y su director desde hace más de 30 años es Miguel Ángel 
Heredia. Tal y como relata (Anexos 19 y 20): 
El colegio de verano es una actividad arraigada en el itinerario académico de Piquer. Esta iniciativa, 
con más de 20 años de historia, está dedicada íntegramente a la consecución del éxito escolar del 
alumnado. Durante los meses de julio y agosto, estudiantes de entre 12 y 20 años procedentes de toda 
España, acuden en régimen de internado o externado al colegio de verano Piquer. El objetivo último 
de esta actividad es, además de obtener el éxito académico deseado, fomentar el desarrollo de valores 
personales positivos aplicables al estudio, así como a todos y cada uno de los ámbitos del día a día. El 
colegio de verano enseña a alumnos a la vez que forma a personas.  
El programa es una actividad extraescolar, intensiva, dedicada a aspectos educativos 
que se desarrollan en julio y agosto en una instalación ubicada en medio urbano. La 
evaluación se realiza durante 15 días. El director del programa es licenciado en filología y 
profesor de EGB y cuenta con más de 42 años de experiencia, es varón y pertenece a la 
entidad. En el programa participan 46 educadores, de los cuales 20 son mujeres y 26 son 
hombres, con edades comprendidas entre los 25 y 30 años y un promedio de 10 años de 
experiencia. El 50% de los mismos tienen la titulación de monitor de tiempo libre, pero 
también tienen licenciaturas y diplomaturas. El 80% de los mismos ya pertenecían a la 
entidad y son remunerados según convenio. La ratio que mantienen en el programa es de 1 
educador por cada 15 alumnos. 
Los participantes totales del programa son 320 y tienen edades comprendidas entre 
los 12 y los 20 años. Tienen en general un nivel socioeconómico medio. No llevan ningún 
distintivo de uniforme. Los criterios de selección de los participantes los pone la entidad. 
Incluyen unas 20 personas con trastorno de déficit de atención con o sin hiperactividad. 
Las actividades están planificadas, estructuradas y definidas. Oscilan entre 6 y 10 
horas diarias entre las que se incluyen las educativas, de diversión, deportivas y de 
resolución de conflictos. La metodología está definida y se informa de antemano, 
especificando la posibilidad de castigo o expulsión debido al consumo de sustancias o al 
uso de violencia. No permiten el uso de tecnología móvil. 
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Existen objetivos relacionados con la actividad, la educación, la convivencia y la 
naturaleza. Utilizan dinámicas grupales y reparto de tareas diarias de limpieza y 
alimentación. 
Para el director, los factores responsables de la adquisición de valores en los jóvenes, 
por orden de prioridad, son la metodología, el director y el staff, la entidad, los 
participantes, el programa y las actividades. Tal y como refleja el director: 
En el colegio de verano, el éxito de cada día radica en el trabajo en equipo de todos y cada uno de 
sus miembros. Es por este motivo que todos tienen una importancia capital. Sin embargo, el 
verdadero valor lo aportan los alumnos que, año tras año, se comprometen con su causa particular y 
acaban entendiendo y asimilando los valores que intentamos transmitirles desde el minuto 1.  
Las dos razones por las que considera que la metodología es la causa más importante 
son que “es una metodología integral en la que la disciplina y el respeto son esenciales. Se 
trabaja primero lo externo para llegar después a la persona (lo interno). Los grupos se 
diferencian por la edad y el curso. Se trabaja con grupos con un número máximo de 19 
alumnos”. 
Los dos argumentos por los que considera que el staff  es la segunda causa más 
importante son que “tienen experiencia, tienen formación antes del comienzo (no titubean, 
mucha confianza, serios, líderes de grupos). El 50% del personal tiene la titulación de 
monitor de tiempo libre”. 
El director  explica la diferencia entre su programa y otros similares. Se utiliza una 
metodología integral. Hay unos 10 programas así en toda España, pero funcionan más 
como campamentos, no como centro de educación no reglada. Sobre el papel de las 
familias en el programa, explica que se establece un seguimiento con las familias y que el 
90% están muy implicadas y luego continúan con las pautas diseñadas para sus hijos en 
casa. 
Como entrevistadora, me llama la atención el papel de los educadores en estas 
actividades, su seriedad y puntualidad. Las actividades con los participantes se centran en 
el objetivo de aprendizaje académico de los jóvenes. Pero la esencia del programa radica 
en cambiar lo externo (van en silencio por los pasillos, hay respeto hacia los educadores, 
tienen un carné por puntos relacionado con el cumplimiento exacto de las tareas, hay 
coherencia en el cumplimiento de normas que los participantes conocen de antemano, etc.) 
para promover el cambio interno. 
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V.3.4.- Los campamentos Scouts ASDE: características 
En este apartado se describen los resultados cualitativos que su presidente Ángel 
López ha respondido sobre el cuestionario de evaluación (Anexo 21) y de la entrevista 
(Anexo 22) del programa campamento Scout ASDE. Los campamentos evaluados en esta 
tesis se organizan desde la propia asociación. Algunos de sus programas son 
subvencionados por el Gobierno de Aragón. Esta entidad sin ánimo de lucro es 
internacional y lleva 105 años desarrollando su labor en España. El fin último del 
movimiento Scout es promover la educación en el tiempo libre en el medio natural. 
La modalidad del programa evaluado es una acampada intensiva con una tipología 
principal relacionada con el medioambiente y la educación. Sus actividades se desarrollan 
en pueblos en los meses de julio y agosto. Sin embargo, el tiempo evaluado fue de 15 días, 
porque es el tiempo de duración de un campamento de verano. Por ello, siempre establecen 
tres turnos: 1 al 15 de julio, 16 al 30 de julio y 1 al 15 de agosto. 
El responsable de las actividades tiene la titulación de director de tiempo libre, así 
como formador de formadores, tiene más de 30 años de experiencia, pertenece a la entidad 
y es varón. Los monitores de todo un campamento son unos 30, con una edad comprendida 
entre los 18 y los 24 años y unos 4 años de experiencia en campamentos similares. El 80% 
tienen la titulación de monitor de tiempo libre y, muchos de ellos, también la de director. 
El 100% de estos jóvenes pertenecen a la asociación Scout. No reciben remuneración y 
mantienen una ratio de 1 monitor por cada 10 participantes. Estos son los datos medios de 
los jóvenes que han participado en la encuesta administrada. 
Los participantes evaluados en el programa han sido 105 adolescentes entre 15 y 19 
años de un nivel socioeconómico medio que pertenecen sólo a la entidad. Sin embargo, no 
todos los cuestionarios han podido ser utilizados como se ha podido observar en la muestra 
final utilizada. Llevan uniforme. En esta asociación participan educandos con trastornos 
mentales de diferentes tipologías. 
Existe un plan estructurado y definido de actividades que tiene una duración de 15 
días, tal y como se puede observar en el ejemplo del anexo 3. Este plan contempla 
actividades de entretenimiento, veladas, deportivas, de voluntariado y educativas. Las 
normas son informadas de antemano. Existe castigo o posibilidad de expulsión debido al 
consumo de sustancias, robo o violencia. Permiten la tenencia de móvil, pero sólo para los 
mayores y en determinados momentos del día. Tienen objetivos relacionados con la 
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actividad, educación, convivencia y la naturaleza. Utilizan dinámicas y reuniones grupales 
diarias, así como reparto de tareas de alimentación y limpieza diarias. 
Según su director, el factor responsable de la adquisición de valores en los jóvenes, 
por orden de prioridad, de lo más influyente a lo menos influyente, es la metodología, las 
actividades, el programa, el director y el staff, la entidad y, por último, los participantes. El 
argumento es que “una buena metodología, con sus objetivos, programas atrayentes y una 
buena formación de monitores y responsables son fundamentales para una buena 
progresión educativa de los educandos”. 
Las dos razones por las que el director considera que la metodología es la causa más 
importante son: 
La metodología propia del escultismo es en la que nos basamos para  nuestro funcionamiento general  
en el campamento de verano y el resto de las actividades del año. Además del funcionamiento general, 
nos marca nuestros fines y metas que tenemos que conseguir a nivel educativo para las diferentes 
edades de nuestros educandos. 
Las dos razones por las que el director considera que las actividades son la segunda 
causa más importante son que “mediante las actividades conseguimos que  nuestros fines, 
metas y objetivos se cumplan. Las actividades tienen que ser divertidas, atrayentes y 
motivantes para los educandos para  conseguir el punto anterior”. 
La diferencia entre el programa que ofrece la asociación Scouts ASDE y otros 
similares es que no son un club de tiempo libre, sino un movimiento educativo que 
desarrolla en el medio natural valores como el servicio. La familia forma parte de la 
estructura de la asociación. Tienen voz, voto y participación a nivel estatutario. Tal y como 
prosigue el director: “El escultismo es un parte de la educación, que la educación formal no 
puede abarcar,  mediante una formación completa como personas en nuestra sociedad”. 
V.3.5.- Evaluación diferencial de los programas  
En este apartado, vamos a establecer comparaciones diferenciales entre las respuestas 
de los informantes sobre los programas, resaltando aquello que consideramos de interés 
para los resultados de esta tesis.  
En el anexo 23 encontramos el cuadro comparativo relativo al tipo de entidad. Dos 
entidades, Scouts ASDE e YMCA son internacionales y son las que más tiempo llevan de 
implantación en España, en concreto, 105 y 26 años respectivamente. 
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En el anexo 24 se describe el tipo de programa. Aquí podemos ver cómo Piquer es el 
único que desarrolla su programa en medio urbano con especialización en actividades de 
refuerzo educativo y una duración superior a 15 días, en contraste con el resto de 
programas. La asociación Scouts ASDE es especialista en pernoctación en tiendas de 
campaña y se centran en la educación en el medio natural, por lo que coinciden con 
algunos campos de trabajo de IAJ. YMCA está especializada también en educación pero 
refuerza intensamente las actividades de inglés. 
En el anexo 25 encontramos las características del director que también recoge los 
años de experiencia y el sexo del responsable de los programas. En concreto, la diferencia 
fundamental radica en que los 3 primeros programas tienen la titulación de director de 
tiempo libre, ya que están obligados por la legislación autonónimca y Fundación Piquer 
prioriza la titulación relacionada con el mundo educativo, ya sea maestro, educador y 
licenciaturas de diferentes especialidades. 
El personal de Scouts ASDE mantiene un 80% de titulados como monitor de tiempo 
libre en sus campamentos, a diferencia de los demás programas que cuentan con un 50%. 
Además éste es el único programa donde sus monitores son voluntarios. Todos los demás 
reciben remuneración. Por otro lado, es interesante prestar atención a la ratio. Encontramos 
en todos los programas una relación de 1/10 excepto en Fundación Piquer que es de 1/15. 
Trabajar con este margen grupal posibilita el acercamiento casi directo a la mayoría de los 
jóvenes en los programas de educación no formal (Anexo 26).  
El número total de participantes oscila desde los 20 de campos de trabajo de IAJ 
hasta los 320 de Fundación Piquer. Los únicos que llevan uniforme y que establecen que el 
criterio de selección es que sean sólo de la entidad son los Scouts ASDE. YMCA presenta 
diversidad social en sus programas, ya que tiene participantes de todos los niveles 
socioeconómicos. Sobre la inclusión, es interesante el conocimiento de la admisión en 
todos los programas de jóvenes con necesidades educativas y sociales especiales. Sabemos 
que existen, en Aragón, oportunidades de inclusión en los programas de verano de estos 
colectivos en actividades diversas que siempre son tratados de forma individualizada 
(Anexo 27). 
Todos los programas realizan 10 horas de actividades diarias. Los dos programas 
específicos con actividades voluntarias son campos de trabajo IAJ y Scouts ASDE (Anexo 
28). 
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En el cuadro metodológico, diferenciamos solamente a Fundación Piquer al no 
utilizar de forma específica la técnica de las dinámicas grupales, que son más típicas de los 
campamentos de verano. Encontramos algunas pequeñas diferencias respecto al uso de la 
tecnología. Lo habitual en estos programas estivales es que los jóvenes puedan traer sus 
móviles pero sólo les permitan su uso controlado para determinados momentos del día. 
También llama la atención de forma positiva el establecimiento de objetivos, normas y 
actividades relacionadas con la dinamización, resolución de conflictos y reparto de roles a 
través de grupos pequeños en todos los programas (Anexo 29). 
Tal y como reflejan los responsables de los programas, el director y el staff y la 
metodología son los dos factores más influyentes. Las actividades y la entidad también son 
recogidas como relevantes por parte de Scouts ASDE e YMCA respectivamente (Anexo 
30).  
El reflejo de los responsables sobre porqué su programa es diferente a otros se 
observa en el anexo 31. Los campos de trabajo son los únicos con una planificación 
obligada de realización de 5 horas diarias de voluntariado dirigidas a un fin social. YMCA 
da mucha importancia a la relación constante con las familias desde la inscripción hasta la 
reunión posterior después del campamento. Fundación Piquer se considera un centro de 
educación no reglada, pero no es un campamento. Por ello, se diferencia de los demás 
programas existentes en ámbito estatal. Los Scouts ASDE se definen como movimiento 
educativo enfocado al servicio en el medio natural. 
En el anexo 32 reflejamos el cuadro de respuestas acerca del papel de la familia. 
Observamos cómo la menor interacción se tiene en el programa de campos de trabajo de 
IAJ donde sólo participan en la toma de decisiones para la inscripción. Sin embargo, en 
Scouts ASDE la familia tiene papel a nivel estatutario de la asociación. Tiene voz, voto y 
puede participar en decisiones y actividades. En un papel intermedio se encuentra YMCA 
que realiza un proceso de información y comunicación constante con las familias y lo 
finaliza con el encuentro de familias que realiza en el último trimestre del año. Lo 
relevante de Fundación Piquer es el seguimiento que realiza con los familiares, 
encontrando que el 90% de las mismas continua aplicando las pautas emitidas desde su 
programa de verano. 
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CAPÍTULO VI.- Resultados por fases 
 
Este nuevo capítulo de resultados ofrece aspectos específicos del cambio producido por 
características particulares de los jóvenes y por modalidades específicas de cada uno de los 
programas. De este modo, como también hemos hecho en el apartado anterior, respondemos al 
cuarto objetivo que consiste en comprobar si algunas de las variables del perfil previo inciden 
en los resultados de cambio. Un objetivo condicionado tanto por las características de los 
jóvenes que se apuntan a las actividades, como por las características de cada uno de los 
programas. En concreto, tal y como refleja nuestra última hipótesis, consideramos que también 
algunas características de los programas de educación no formal podrían modificar el 
aprendizaje de valores de los participantes. 
Para ofrecer estas especificidades, estructuramos este capítulo en función de las 2 fases 
en las que realizamos nuestro estudio. En los resultados de la fase 1 (año 2013), exponemos 
las modalidades de los programas de campos de trabajo de IAJ, campamentos de YMCA y 
grupos de Fundación Piquer. En los resultados de la fase 2 (año 2014), reflejamos más 
modalidades de las actividades promovidas por IAJ y los resultados del grupo total de los 
campamentos de Scouts ASDE. Sin embargo, también analizaremos los cambios producidos 
en los jóvenes derivados por tres características sociodemográficas: pertenencia de los padres 
a asociaciones, asistir obligado y repetición de curso escolar. 
En cada uno de los apartados, exponemos el perfil previo y el estudio de la evolución 
específica en cada uno de los programas. 
VI.1.- Resultados de la fase 1 
En esta fase de la tesis, nos hemos centrado en la evaluación de los cambios que se 
producen en los jóvenes participantes de los campos de trabajo de IAJ, campamentos de 
YMCA y refuerzo educativo de Piquer. 
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VI.1.1.- Perfil previo 
La muestra está formada por 3 grupos. En concreto, trabajamos con el grupo de 
participantes de los campamentos de la Asociación Young Men Christian Association o 
YMCA que forman un total de 148. También participaban en este estudio, los jóvenes de 
refuerzo educativo de Fundación Piquer, que ascienden a un número de 251. Y, por último, los 
de campos de trabajo del IAJ que ascienden a 64.  
Por lo tanto, un total de 463 jóvenes han participado en esta fase, de los que el 65% son 
aragoneses y el resto, de otras partes del país. De ellos, el 89,8% han participado en las 
actividades que se han realizado durante el verano del año 2013 (n=416). A este gran 
porcentaje se le une un grupo de jóvenes que durante el año 2012 participaron igualmente en 
campos de trabajo promovidos por el IAJ y de los que se disponen de datos recogidos con una 
metodología similar (n=47). 
En la fase 1 se definen también algunas modalidades dentro de cada programa, tal y 
como ya se ha explicado en el capítulo de método. En concreto, en los campos de trabajo se 
definen 3 grupos: construcción, medio ambiente e integración. En campamentos de YMCA 
hemos definido 3 grupos: Oto, Anento y LIT, según el lugar de realización en los dos primeros 
y en función de la participación en un programa especial denominado LIT o Leader in 
training. En refuerzo educativo, hemos diferenciado dos tipos: los internos y los externos, en 
función de si los participantes se quedan a dormir en la instalación o lo hacen en sus casas.  
La tabla 65 recoge el detalle específico de los participantes según el tipo de programa 
al que asistieron y la entidad a la que pertenece. En el campamento de YMCA también se 
refleja el turno de participación que corresponde al momento temporal: primera quincena o 
segunda. En este apartado, y dado que cada uno de ellos es distinto, no se buscan 
comparaciones específicas. 
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Tabla 65.- Distribución de los participantes por modalidades 
   Turno 
Total  
 
1 º turno 2º turno Interno Externo 
No 
consta 
YMCA Oto 47 48    2 97 
  48,5% 49,5    2,1%  
Leader in training 7 3     10 
  70,0% 30,0%      
 51,4% 48,6%      
Anento 16 25     41 
  39,0% 61,0%      
 Construcción 17     
64 
IAJ 26,6%      
 Medio ambiente 27      
 42,2     
 Integración social 20     
 31,3     
Piquer 
 
   108 107 36 251 
   43,% 42,6% 14,3%  
     Total 463 
 
 
Un análisis más pormenorizado de los participantes en relación a su nivel educativo lo 
obtenemos al cruzar esta variable con los sub-programas específicos de cada entidad  (Tabla 
66). Así, con relación a YMCA, el dato más relevante es que los jóvenes de Leader in training 
tienen un nivel de estudios superiores, ya que el 50% está cursando Bachillerato. Por lo que 
respecta al grupo de Anento, ninguno de ellos ha pasado aún de la ESO. En los campos de 
trabajo del IAJ, las modalidades de integración y medio ambiente cuenta también con un 
grupo perteneciente a un mayor ciclo educativo, concretamente el 40,7% y el 36% están ya 
cursando Bachillerato. Por el contrario, los jóvenes en la  modalidad de construcción son 
únicamente de la ESO.  
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Tabla 66.- Tabla de contingencia entre programa y tipo de estudios cursados 
 YMCA F. Piquer                          IAJ 
Total 
 
Oto LIT Anento 
 
Integración 








  3 2    5 
  7,5% ,9%    1,1% 
ESO 90 5 36 143 13 15 17 319 
  95,7% 50,0% 90,0% 61,6% 65,0% 55,6% 100,0% 72,5% 
Bachillerato 2 5  86 6 11  110 
  2,1% 50,0%  37,1% 30,0% 40,7%  25,0% 
PCPI 2  1     3 
  2,1%  2,5%     ,7% 
Ciclos formativos 
 
    1   1 
      5,0%   ,2% 
Universidad   0 1    1 
  ,0% ,4%    ,2% 
N/C      1  1 
       3,7%  ,2% 
Total 94 10 40 232 20 27 17 440 
 
  
En la misma línea anterior, se encuentran diferencias entre la edad y tipo de programa 
(Tabla 67). Nuevamente podemos comprobar que se mantiene la relación ya encontrada al 
analizar el nivel educativo, destacándose que los participantes mayores son el reducido grupo 
de Leader in training (16,90 años), seguidos de los jóvenes de campos de trabajo de 
integración y medio ambiente (16,10 y 16,04). Por su parte, el grupo más joven se forma en 
los campamentos de Anento (14,08 años). Los grupos difieren también en su variabilidad 
(Levene= 15,671, p<,001). Así, el grupo más heterogéneo de acuerdo a su varianza es, como 
ya hemos comentado, la Fundación Piquer. 
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Tabla 67.- Comparación de medias entre programa y curso 







Oto 95 14,46 1,13 
28,961 ,000 ,135 
Leader in training 10 16,90 0,99 
Anento 40 14,08 1,10 
Fundación Piquer 244 15,58 2,13 
Integración 20 16,10 0,85 
Medio ambiente 27 16,04 0,85 
Construcción 17 14,53 0,80 
Total      453    15,25 1,84 
  
La mayor parte de la muestra de esta primera fase dice tener un nivel socioeconómico 
medio, categoría a la que se adscriben el 80% de los participantes; un 6,3%, bajo, y un 12%, 
alto. No hay relación estadísticamente significativa entre sexo (χ² =4,530, p=,104) edad (χ² 
=4,418, p=,618) y nivel de estudios (χ² =24,166, p=,150). 
Sin embargo, como cabía esperar por la organización de algunas actividades, hay una 
relación entre el nivel socioeconómico percibido por los jóvenes y los programas (χ²=48,820, 
p<,001), de tal manera que se encuentran más jóvenes de nivel socioeconómico bajo en el 
grupo de Anento, en el que son el 26,8% de los participantes (Tabla 68).  El resto de los 
grupos se distribuyen de manera global respecto al total de la muestra, aunque también nos 
llama la atención el que las familias que eligen el campo de trabajo de construcción tiene perfil 
socioeconomico medio y bajo. 
Tabla 68.- Distribución por nivel socioeconómico y tipo de programa  
 Bajo     Medio Alto Total 
Oto 
1 80 14 95 
1,1% 84,2% 14,7%  
LIT (Leader in training) 
 9 1 10 
 90,0% 10,0%  
Anento 
11 28 2 41 
26,8% 68,3% 4,9%  
Construcción 
2 14  16 
12,5% 87,5%   
Fundación Piquer 
12 202 33 247 
4,9% 81,8% 13,4%  
Total 26 333 50 409 
 6,4% 81,4% 12,2%  
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Por lo que respecta al tipo de programa que han realizado, encontramos también una 
relación entre ambas variables (χ
2
=25,017, p<,001, ϕ=,234). En este sentido, el resultado más 
relevante es que el 58,2% de los jóvenes que acuden a los campamentos de YMCA dicen 
pertenecer a algún tipo de asociación, mientras que en el caso de los campos de trabajo del IAJ 
y de Fundación Piquer llegan únicamente al 29,7% y al 34,8%, respectivamente (Tabla 69).
  








 NO  45 61 161 267 
  
  70,3% 41,8% 65,2% 58,4% 
  SI  19 85 86 190 
  
  29,7% 58,2% 34,8% 41,6% 
    Total  64 146 247 457 
 
Cuando se desglosan los datos por tipo de programa específico, encontramos nuevos 
matices. Así, entre los jóvenes de los campamentos de YMCA, un 80% de aquellos que están 
en Anento dicen pertenecer a una asociación, frente al 50% de los jóvenes de Oto o del 40% 
de los Leader in training. Por lo que respecta a los participantes en los campos de trabajo del 
IAJ, en la modalidad de construcción, un 52,9% dice pertenecer a alguna asociación, frente a 
un 30% de los que participaron en el programa de integración y únicamente un 14,8% de los 
de medio ambiente. 
El último apartado de este bloque lo dedicamos a analizar las relaciones entre 
pertenecer a algún tipo de asociación y haber participado en campamentos previamente. Los 
datos ponen de manifiesto una asociación entre ambas variables (χ2=33,228, p<,001, ϕ=,270), 
con una mayor probabilidad de encontrar jóvenes que no pertenecen a asociaciones y que 
tampoco han participado previamente en campamentos de YMCA (75,3%), mientras que los 
que juntan ambas condiciones son el 52% (Tabla 70). 
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en campamentos Total 
  No Sí  
No 
134 133 267 
75,3% 48,0% 58,7% 
 
Sí 
44 144 188 
24,7% 52,0% 41,3% 
              Total 178 277 455 
 
Un análisis más detallado lo obtenemos al comparar, dentro de cada programa, las 
actividades concretas que han desarrollado los jóvenes. Así, en el caso de los campos de 
trabajo del IAJ, se encuentra una única diferencia en los valores individualistas (F=5,506, 
p=,006, η
2
=,157). Los jóvenes de modalidad construcción puntúan de manera significativa y 
más alta que los de las demás modalidades (Tabla 71). 
 El análisis por sub-escalas matiza los resultados relativos a los valores individualistas, 
encontrándose que las diferencias se dan en reconocimiento social con el perfil ya comentado. 
También aparecen diferencias importantes en honestidad y en responsabilidad, aunque los 
grupos que ahora difieren son otros, siendo el de Integración de 2012 el que puntúa de manera 
más baja que los otros dos (Tabla 71). En ninguno de los tres casos, la covariable edad es 
estadísticamente significativa. 
Estos resultados ponen de manfiesto algunas diferencias internas dentro de los grupos 
de jóvenes que participan en los distintos grupos de campos de trabajo. 
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Tabla 71.- Comparación de medias campos de trabajo IAJ y sub-escalas de valores 
 Programa en 3 
modalidades 





Valores Construcción 17  34,24 6,54 5,506 ,006 ,157 
individualistas Integración 20 27,30 6,12    
 Medio ambiente 27 25,74 6,04    
 Total 64 28,48 7,06    
Honestidad Construcción 17 18,65 2,42 4,247 ,019 ,124 
 Integración 20 16,95 3,44    
 Medio ambiente 27 19,22 2,17    
 Total 64 18,36 2,82    
Responsabilidad Construcción 17 17,47 2,35 7,748 ,001 ,205 
 Integración 20 15,60 3,15    
 Medio ambiente 27 18,56 2,31    
 Total 64 17,34 2,86    
Reconocimiento  Construcción 17 16,41 4,06 5,782 ,005 ,162 
social Integración 20 11,85 4,26    
 Medio ambiente 27 10,81 4,26    
 Total 64 12,63 4,76    
 
 
Entre los jóvenes que participan en los distintos campamentos de YMCA apenas 
encontramos diferencias. Únicamente el análisis de las sub-escalas revela diferencias entre los 
jóvenes en los valores de integridad (F=8,062, p<,001, η
2
=,109) en la que los participantes de 
Anento [14,94 (3,46)] puntúan más bajo que los otros dos grupos de jóvenes de Oto [17,57 
(3,01)] y de Leader in training [16,40 (2,75)]. No hay relación en este caso con la edad. 
Si nos centramos en el programa refuerzo educativo de Fundación Piquer, el análisis se 
reserva para las comparaciones entre jóvenes internos y externos, ya que, por lo demás, hacen 
el mismo tipo de programa. En este caso aparece únicamente una pequeña diferencia entre el 
grupo de internos y externos en la sub-escala de responsabilidad (F=9,912, p=,003, η
2
=,063) 
en la que los internos [n=70, Media= 16,60 (3,38)] puntúan más alto que los externos [n=71, 
Media= 15,00 (3,15)]. 
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VI.1.2.- Análisis del cambio pre-post  
VI.1.2.1- Cambio pre-post de campamentos YMCA y sus modalidades 
El análisis del grupo de YMCA queda recogido en este apartado. En primer lugar, las 
comparaciones pre-post a través del ANOVA detectan cambios significativos entre los dos 
momentos de medida para los valores personales y para los valores individualistas (Tabla 72). 
A continuación se exponen para grupo de valores la evolución más relevante.  











Valores Sociales  Tiempo 1,624 ,205 ,012 ,244 
  tiempo * programa 2,016 ,137 ,030 ,410 
Compromiso social  Tiempo ,267 ,606 ,002 ,081 
  tiempo * programa 1,262 ,287 ,019 ,270 
Prosocialidad  Tiempo 1,456 ,230 ,011 ,224 
  tiempo * programa 1,793 ,171 ,027 ,369 
Justicia e Igualdad  Tiempo 1,863 ,175 ,014 ,273 
  tiempo * programa ,497 ,609 ,008 ,130 
Valores Personales  Tiempo 4,886 ,029 ,037 ,593 
  tiempo * programa ,805 ,449 ,012 ,185 
Honestidad  Tiempo ,998 ,320 ,008 ,168 
  tiempo * programa ,256 ,775 ,004 ,090 
Integridad  Tiempo 1,169 ,282 ,009 ,189 
  tiempo * programa ,032 ,968 ,000 ,055 
Responsabilidad  Tiempo 6,720 ,011 ,049 ,730 
  tiempo * programa ,881 ,417 ,013 ,199 
Valores individualistas  Tiempo ,199 ,657 ,002 ,073 
  tiempo * programa 3,461 ,034 ,051 ,639 
Reconocimiento social  Tiempo ,399 ,529 ,003 ,096 
  tiempo * programa 2,633 ,076 ,039 ,516 
Hedonismo  Tiempo 1,808 ,181 ,014 ,266 
  tiempo * programa 1,666 ,193 ,025 ,346 
  
 Así, para el caso de los valores sociales, el análisis global no detectaba cambios, y la 
interacción por grupos tampoco ofrecía un resultado significativo. Ahora bien, el análisis de 
los sub-grupos de manera independiente con pruebas t de student, señala que para el total de 
esta escala sí habría un cambio para los jóvenes Oto (t=-2,462**), siendo, no obstante, el 
tamaño del efecto medio-bajo (d=0,25). Los jóvenes de LIT, aún con tamaño del efecto mayor, 
(d=0,30) y un incremento en su puntuación, no llegan a alcanzar significación estadística, 
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probablemente por un reducido tamaño del grupo. El análisis de las puntuaciones de 
prosocialidad y de justicia e igualdad revelan resultados similares, cambios específicos del 
grupo de Oto, cambios en Leader in training sin alcanzar significación estadística. Por lo que 
respecta al grupo de Anento, no se encuentran cambios en ninguna de las escalas de este 
bloque (Tabla 73). 
Tabla 73.- Comparaciones pre-post – YMCA – Valores sociales 
 VALORES SOCIALES   
 
 





 N Media Desv. típ. Media Desv. típ.   
Oto 83 46,82 7,61 48,54 6,43 -2,462** 0,25 
Leader in training 10 45,10 9,79 47,60 6,65 -0,904 0,30 
Anento 39 45,69 7,33 44,82 9,08 0,677 -0,11 
Total 132 46,36 7,67 47,37 7,46  0,13 
 Prosocialidad   
 N Media Desv. típ. Media Desv. típ.  d 
Oto 84 15,74 2,97 16,65 2,31 -2,805** 0,35 
Leader in training 10 14,80 3,12 15,40 2,12 -0,721 0,23 
Anento 39 15,10 3,06 14,92 3,38 0,367 -0,06 
Total 133 15,48 3,00 16,05 2,75  0,20 
 Justicia e Igualdad   
 N Media Desv. típ. Media Desv, típ,  d 
Oto 83 17,35 2,99 17,84 2,66 -2,011* 0,17 
Leader in training 10 16,30 3,56 17,20 1,93 -0,741 0,33 
Anento 40 16,25 2,96 16,30 3,50 -0,087 0,02 
Total 133 16,94 3,05 17,33 2,96  0,13 
 Compromiso social   
 N Media Desv. típ. Media Desv, típ,  d 
Oto 84 13,76 3,65 14,05 3,35 0,792 0,08 
Leader in training 10 14,00 3,86 15,00 3,40 0,921 0,28 
Anento 39 14,28 3,80 13,67 3,90 0,986 -0,16 
Total 133 13,93 3,69 14,01 3,51  0,02 
 
Para los valores personales, el ANOVA de medidas repetidas sí señalaba un cambio para 
la puntuación total de la escala (Tabla 74), que tanto para la puntuación como para la escala de 
responsabilidad señalaba un importante tamaño del efecto. Al desglosar por grupos, vemos 
que el cambio se asocia sobre todo a los jóvenes de Oto, quienes destacan ante todo en 
responsabilidad (d=,53) y en la puntuación total (d=,46). No obstante, el resto de grupo no 
llega a alcanzar significación estadística. En la susbescalas de honestidad e integridad no 
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llegan a aparecer cambios estadísticamente significativos en el análisis individual de los 
grupos.  
Tabla 74.- Comparaciones pre-post – YMCA – Valores personales 








 N Media Desv. típ. Media Desv. típ.   
Oto 83 51,45 7,06 54,40 5,81 -4,005*** 0,46 
Leader in training 10 49,60 6,87 51,20 7,11 -0,622 0,23 
Anento 38 49,16 6,80 50,42 7,22 -1,032 0,18 
Total 131 50,64 7,00 53,00 6,56  0,35 
 Honestidad   
 N Media Desv. típ. Media Desv. Típ.   
Oto 83 17,63 3,04 18,19 2,71 -1,657 0,20 
Leader in training 10 17,00 2,45 17,50 3,27 -0,400 0,17 
Anento 40 17,95 2,72 18,08 2,70 -0,243 0,05 
Total 133 17,68 2,90 18,11 2,74  0,15 
 Integridad   
 N Media Desv. típ. Media Desv. Típ.   
Oto 84 17,35 2,84 17,79 2,43 -1,706 0,17 
Leader in training 10 16,40 2,76 16,70 2,11 -0,461 0,12 
Anento 40 15,33 3,63 15,65 3,66 -0,621 0,09 
Total 134 16,67 3,20 17,07 2,98  0,13 
 Responsabilidad   
 N Media Desv. típ. Media Desv. Típ.   
Oto 84 16,64 2,94 18,13 2,65 -4,528*** 0,53 
Leader in training 10 15,70 2,83 16,40 2,41 -0,677 0,27 
Anento 39 15,72 3,37 16,49 3,66 -1,517 0,22 
Total 133 16,30 3,08 17,52 3,05  0,40 
 
Por último, el ANOVA de medidas repetidas señala la presencia de una interacción entre 
el grupo y las puntuaciones totales de los valores individualistas. En la tabla 75 se exponen los 
resutados de cada grupo, como ya hemos venido presentando en el resto de apartados. Esta 
interacción queda claramente recogida en el análisis de las puntuaicones de los grupos. Así, el 
único grupo que muestra una evolución significativa es el de jóvenes de Oto, que son quienes 
más reducen sus valores individualistas con un tamaño del efecto medio-bajo (d=-,28). 
El análisis de las sub-escalas, muestra una reducción en este grupo tanto en valores de 
hedonismo, que no llegan a alcanzar significación estadística, como en reconocimiento social, 
ahora sí estadísticamente significativo. Apenas hay variaciones en los jóvenes Leader in 
training ni en los de Anento. 
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Tabla 75.- Comparaciones pre-post – YMCA – Valores individualistas 








 N Media Desv. típ. Media Desv. típ.   
Oto 83 26,34 6,37 24,45 7,14 3,285** -0,28 
Leader in training 10 26,90 6,35 27,30 8,73 0,232 0,05 
Anento 40 26,18 6,71 26,80 6,75 0,756 0,09 
Total 133 26,33 6,42 25,37 7,19  -0,14 
 Hedonismo   
 N Media Desv. típ. Media Desv. típ.   
Oto 84 16,45 3,45 15,30 4,01 -1,882 -0,31 
Leader in training 10 16,00 2,94 15,50 3,84 -0,938 -0,15 
Anento 40 15,48 3,27 15,48 3,57 0,000 0,00 
Total 134 16,13 3,37 15,37 3,85  -0,21 
 Reconocimiento social   
 N Media Desv. típ. Media Desv. típ.   
Oto 83 9,88 4,38 9,16 4,52 3,098** -0,16 
Leader in training 10 10,90 4,33 11,80 5,47 0,550 0,18 
Anento 40 10,70 5,01 11,33 4,70 -1,172 0,13 
Total 133 10,20 4,56 10,01 4,75  -0,04 
 
VI.1.2.2.- Cambio pre-post de campos de trabajo IAJ y sus modalidades 
Los jóvenes que participan en los campos de trabajo del IAJ muestran también algunas 
diferencias entre ellos en la evolución que experimentan al identificarse con distintos valores, 
evolución que se añade a las diferencias previas entre ellos en valores como la honestidad, la 
responsabilidad o el reconocimiento social. Como se puede comprobar en la tabla 76, ahora 
vemos resultados distintos para los valores sociales de justicia e igualdad, para los personales, 
en particular, en responsabilidad y para los individualistas (hedonismo). 
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Valores Sociales  Tiempo 3,371 ,071 ,052 ,439 
  tiempo * programa 2,672 ,077 ,081 ,511 
Compromiso social  Tiempo 1,790 ,186 ,029 ,261 
  tiempo * programa 1,208 ,306 ,038 ,254 
Prosocialidad  Tiempo 1,753 ,190 ,028 ,256 
  tiempo * programa ,372 ,691 ,012 ,107 
Justicia e Igualdad  Tiempo 3,250 ,076 ,051 ,426 
  tiempo * programa 3,757 ,029 ,110 ,665 
Valores Personales  Tiempo 9,270 ,003 ,132 ,850 
  tiempo * programa 5,932 ,004 ,163 ,862 
Honestidad  Tiempo ,435 ,512 ,007 ,099 
  tiempo * programa 1,559 ,219 ,049 ,318 
Integridad  Tiempo 1,973 ,165 ,031 ,282 
  tiempo * programa 1,681 ,195 ,052 ,341 
Responsabilidad  Tiempo 4,163 ,046 ,064 ,519 
  tiempo * programa 18,146 ,000 ,373 1,000 
Valores individualistas  Tiempo ,289 ,593 ,005 ,083 
  tiempo * programa ,393 ,676 ,013 ,111 
Hedonismo  Tiempo ,109 ,743 ,002 ,062 
  tiempo * programa ,183 ,833 ,006 ,077 
Reconocimiento social  Tiempo 3,596 ,063 ,056 ,463 
  tiempo * programa 5,333 ,007 ,149 ,821 
 
 Como hemos señalado, la evolución de los grupos no es igual en todos los valores 
sociales. Así, para el caso de justicia e igualdad se ha encontrado una interacción, resultado 
que supone que es en los campos de trabajo de medio ambiente e integración, en los que se 
encuentran variaciones significativas en estos valores. Además, en el grupo de integración el 
tamaño del efecto es más alto (d=,71) que en el de medio ambiente (d=,49). A destacar que en 
el grupo de modalidad de construcción, no sólo no hay aumento, sino un ligero decremento 
que no es estadísticamente significativo (Tabla 77). A destacar que este grupo era el que 
puntuaba más antes de empezar la intervención, por lo que nos podemos encontrar con un 
efecto techo. 
Aparte de lo comentado para justicia de igualdad, el análisis dentro de cada grupo,  
(Tabla 77) revela algunas diferencias más. Por ejemplo, en la puntuación total de valores 
sociales, el grupo de construcción no muestra apenas cambio, pero el de integración tiene una 
mejoría estadísticamente significativa y de tamaño medio (d=59), que proviene de las tres sub-
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escalas, aunque en el análisis de cada una de ellas no llega a ser estadísticamente 
significativas, pero tienen tamaños del efecto medios en todos los casos.  
Tabla 77.- Comparaciones pre-post –IAJ– Valores sociales 








Campos de trabajo N Media Desv. típ. Media Desv. típ.   
Construcción 17 50,59 6,78 50,12 6,15 0,280 -0,07 
Integración   20 50,15 8,24 54,35 6,00 -3,616** 0,59 
Medio ambiente 27 49,33 6,37 50,15 5,80 -0,981 0,13 
Total 64 49,92 7,02 51,45 6,18  0,23 
 Prosocialidad   
 N Media Desv. típ. Media Desv. típ.   
Construcción 17 16,06 4,18 16,35 2,94 -0,295 0,08 
Integración 20 16,95 3,32 18,00 3,42 -1,266 0,31 
Medio ambiente 27 16,26 2,71 16,56 2,12 -0,811 0,12 
Total 64 16,42 3,30 16,95 2,84  0,17 
 Justicia e Igualdad   
 N Media Desv. típ. Media Desv. típ.   
Construcción 17 18,94 1,95 18,00 2,23 1,487 -0,45 
Integración 20 17,75 3,33 19,45 1,46 -2,129* 0,71 
Medio ambiente 27 16,96 3,42 18,44 2,57 -2,286* 0,49 
Total 64 17,73 3,13 18,6406 2,23  0,34 
 Compromiso social   
 N Media Desv. típ. Media Desv. típ.   
Construcción 17 15,59 3,28 15,76 3,23 -0,259 0,05 
Integración 20 15,45 3,66 16,90 3,06 -1,692 0,43 
Medio ambiente 27 15,11 3,04 15,15 2,90 -0,603 0,01 
Total 64 15,34 3,26 15,86 3,09  0,16 
  
La tabla 78 muestra la evolución de los valores personales. Como hemos visto antes, hay 
una evolución distinta entre los grupos en los valores totales y en el responsabilidad. Así, 
vemos que en las puntuaciones totales el grupo que logra una importante mejoría es el de 
integración, con un tamaño del efecto alto (d=,80). A destacar que este grupo es el que partía 
de valores más bajos, por lo que otra vez nos podemos encontrar ante un efecto techo en el 
resto de grupos. 
Para la puntuación de responsabilidad encontramos que la evolución es 
estadísticamente significativa en los dos grupos de medioambiente e integración, pero el 
tamaño del efecto es mucho más alto en este último (d=1,34), el cual partía del nivel más bajo 
antes de empezar el programa. No hay cambios en el grupo de construcción. 
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Para el resto de puntuaciones, honestidad e integridad, no llegamos a detectar cambios 
estadísticamente significativos en ningún grupo, aún cuando integración se asocia a tamaños 
del efecto medio-bajos en ambos casos, en los que además partía de la puntuación más baja. 
Tabla 78.- Comparaciones pre-post – IAJ – Valores personales 








Campos de trabajo N Media Desv. típ. Media Desv. típ.   
Construcción 17 53,12 6,33 53,76 6,16 0,418 0,10 
Integración 20 49,80 8,83 55,65 5,83 -3,616** 0,80 
Medio ambiente 27 52,07 5,36 52,37 6,83 -0,376 0,05 
Total 64 51,64 6,88 53,77 6,41  0,32 
 Honestidad   
 N Media Desv. típ. Media Desv. típ.   
Construcción 17 18,65 2,42 18,76 2,36 -0,173 0,05 
Integración 20 16,95 3,44 18,00 3,60 -1,802 0,30 
Medio ambiente 27 19,22 2,17 18,78 2,24 0,747 -0,20 
Total 64 18,36 2,82 18,53 2,74  0,06 
 Integridad   
 N Media Desv. típ. Media Desv. típ.   
Construcción 17 17,71 2,95 17,12 2,87 0,933 -0,20 
Integración 20 17,25 3,88 18,50 2,42 -1,615 0,40 
Medio ambiente 27 15,44 3,81 16,67 4,37 -1,586 0,30 
Total 64 16,61 3,71 17,36 3,52  0,21 
 Responsabilidad   
 N Media Desv. típ. Media Desv. típ.   
Construcción 17 17,47 2,35 17,82 1,98 -0,677 0,16 
Integración 20    15,60 3,15 19,15 2,13 -4,268*** 1,34 
Medio ambiente 27 18,56 2,31 16,93 2,34 3,198** -0,70 
Total 64 17,34 2,86 17,86 2,35  0,20 
 
Por último, la tabla 79 mostraba una distinta evolución para los valores individualistas, 
en concreto en reconocimiento social, además con un importante tamaño del efecto. Como se 
puede comprobar, la evolución es estadísticamente significativa en el grupo de medio 
ambiente, y no en el resto, alcanzando en este caso además un tamaño del efecto alto (d=,74). 
Además, este grupo partía de puntuaciones medias, por lo que no es fácil suponer un efecto 
techo en el resto. En el resto de grupos y variables, no hay cambios estadísticamente 
significativos.   
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Tabla 79.- Comparaciones pre-post –IAJ– Valores individualistas 








Campos de trabajo N Media Desv. típ. Media Desv. típ.   
Construcción 17 34,24 6,54 33,94 6,29 0,157 -0,05 
Integración 20 27,30 6,12 27,60 8,33 -0,200 0,04 
Medio ambiente 27 25,74 6,04 24,52 6,44 1,781 -0,20 
Total 64 28,48 7,06 27,98 7,93  -0,07 
 Hedonismo   
 N Media Desv. típ. Media Desv. típ.   
Construcción 17 16,41 4,06 15,88 4,03 0,404 -0,13 
Integración 20 11,85 4,26 12,15 4,39 -0,370 0,07 
Medio ambiente 27 10,81 4,26 10,48 4,49 0,394 -0,08 
Total 64 12,63 4,76 12,44 4,81  -0,04 
 Reconocimiento social   
 N Media Desv. típ. Media Desv. típ.   
Construcción 17 17,82 3,21 18,06 3,61 -0,304 0,07 
Integración 20 15,45 2,96 15,45 4,37 0,000 0,00 
Medio ambiente   27 16,74 3,21 14,04 4,06 4,195*** -0,74 
Total 64 16,63 3,21 15,55 4,31  -0,29 
 
VI.1.2.3.- Cambio pre-post de Fundación Piquer y sus modalidades 
Se presentan, por último, las variaciones de la fase 1 de la tesis correspondientes al 
programa de refuerzo educativo de la Fundación Piquer. En este grupo, las comparaciones se 
han realizado entre los que participantes en el programa como internos vs. los que lo hacen 
como externos. Así, los tamaños grupales finales han sido de 67 internos y 58 externos. Como 
se puede comprobar en la tabla 80, las variaciones estadísticamente significativas se dan, ante 
todo, en los valores personales y sin detectarse patrones estadísticamente distintos para los 
grupos de internos y externos. Por lo que respecta al tamaño del efecto, los mismos son de 
entidad intermedia. 
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Valores Sociales  Tiempo 1,946 ,166 ,016 ,283 
  tiempo * programa 1,097 ,297 ,009 ,180 
Compromiso social  Tiempo ,768 ,383 ,006 ,140 
  tiempo * programa 1,657 ,201 ,014 ,248 
Prosocialidad  Tiempo 1,742 ,189 ,014 ,258 
  tiempo * programa ,158 ,692 ,001 ,068 
Justicia e Igualdad  Tiempo ,928 ,337 ,008 ,159 
  tiempo * programa ,771 ,382 ,006 ,140 
Valores Personales  Tiempo 7,175 ,008 ,058 ,757 
  tiempo * programa 2,513 ,116 ,021 ,349 
Honestidad  Tiempo 4,561 ,035 ,036 ,563 
  tiempo * programa ,015 ,904 ,000 ,052 
Integridad  Tiempo 9,061 ,003 ,069 ,848 
  tiempo * programa ,209 ,649 ,002 ,074 
Responsabilidad  Tiempo 5,751 ,018 ,046 ,662 
  tiempo * programa 2,742 ,100 ,023 ,0376 
Valores individualistas  Tiempo ,157 ,692 ,001 ,068 
  tiempo * programa ,787 ,377 ,006 ,142 
Reconocimiento social  Tiempo ,010 ,921 ,000 ,051 
  tiempo * programa 1,067 ,098 ,755 ,061 
Hedonismo  Tiempo ,237 ,627 ,002 ,077 
  tiempo * programa 1,385 ,242 ,011 ,215 
 
Por lo que respecta a los valores sociales, en la tabla 81 apreciamos que no hay 
variaciones distintas entre los grupos, y las comparaciones pre-post internas tampoco revelan 
cambios estadísticamente significativos. No obstante, los tamaños del efecto muestra una 
ligera variación en el grupo de externos, no así en el de internos en los que prácticamente las 
puntuaciones son las mismas. En este caso, el grupo que muestra esta pequeña mejoría, partía 
de puntuaciones ligeramente más bajas.   
  
Adquisición de valores por adolescentes en educación no formal 
220 
 
Tabla 81.- Comparaciones pre-post –F.Piquer – Valores sociales 
 VALORES SOCIALES   




N Media Desv. típ. Media Desv. típ. 
Cohen 
Interno 64 42,66 9,73 42,95 9,62 0,268 0,03 
Externo 58 40,33 10,29 42,41 9,47 -1,590 0,21 
Total 122 41,55 10,03 42,70 9,51  0,12 
 Prosocialidad   
 N Media Desv. típ. Media Desv. típ.  d 
Interno 66 14,05 3,91 14,38 3,87 -0,666 0,09 
Externo 58 13,78 3,82 14,40 3,84 -1,159 0,16 
Total 124 13,92 3,85 14,39 3,84  0,12 
 Justicia e Igualdad   
 N Media Desv. típ. Media Desv. típ.  d 
Interno 66 15,89 3,89 15,92 3,68 -0,068 0,01 
Externo 58 14,69 3,82 15,34 3,56 -1,358 0,18 
Total 124 15,33 3,89 15,65 3,62  0,09 
 Compromiso social   
 N Media Desv. típ. Media Desv. típ.  d 
Interno 65 12,85 4,18 12,69 4,15 0,320 -0,04 
Externo 58 11,86 4,32 12,67 4,31 -1,394 0,19 
Total 123 12,38 4,26 12,68 4,21  0,07 
 
  
En valores personales, encontramos una mayor evolución (Tabla 82). El ANOVA de 
medidas repetidas no mostraba interacción en la misma, no obstante, el análisis por grupos sí 
que revela un patrón diferencial entre ambos. Así, en la puntuación total, es el grupo de 
externos el que presenta cambio estadísticamente significativo y de tamaño medio (d=,43), 
siendo este patrón de cambio el mismo para las puntuaciones de integridad y de 
responsabilidad. A destacar que en los tres casos, el grupo de externos partía con puntuaciones 
más bajas que el de internos. 
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Tabla 82.- Comparaciones pre-post – F.Piquer – Valores personales 
 VALORES PERSONALES   
  PRE POST T d 
Cohen Refuerzo educativo N Media Desv. típ. Media Desv. típ. 
Interno 62 51,15 7,17 52,00 7,75 0,737 0,11 
Externo 57 47,21 6,87 50,54 8,75 -3,288** 0,43 
Total 119 49,26 7,27 51,30 8,24  0,26 
 Honestidad   
 N Media Desv. típ. Media Desv. típ.  d 
Interno 67 17,51 3,15 18,16 2,87 -1,676 0,22 
Externo 58 17,12 2,71 17,71 3,38 -1,358 0,19 
Total 125 17,33 2,95 17,95 3,11  0,21 
 Integridad   
 N Media Desv. típ. Media Desv. típ.  d 
Interno 67 16,13 3,26 16,99 3,52 -1,845 0,25 
Externo 58 14,90 2,97 16,05 3,13 -2,413** 0,38 
Total 125 15,56 3,18 16,55 3,36  0,30 
 Responsabilidad  
 N Media Desv. típ. Media Desv. típ.  d 
Interno 63 16,65 3,17 16,92 3,23 -0,510 0,08 
Externo 57 14,79 3,27 16,26 3,44 -2,992** 0,44 
Total 120 15,77 3,34 16,61 3,34  0,25 
 
Por último, y en lo que respecta a los valores individualistas, no hay variaciones en los 
grupos ni detectado por el ANOVA ni en el análisis de los grupos (Tabla 83). 
Tabla 83.- Comparaciones pre-post – F.Piquer – Valores individualistas 
 VALORES INDIVIDUALISTAS   
  PRE POST T d 
Cohen Refuerzo educativo N Media Desv. típ. Media Desv. típ. 
Interno 66 26,29 7,66 25,98 8,66 0,424 -0,04 
Externo 58 26,50 6,98 27,29 7,34 -0,764 0,11 
Total 124 26,39 7,32 26,60 8,07  0,03 
 Hedonismo    
 N Media Desv. típ. Media Desv. típ.  d 
Interno 66 14,77 4,22 14,52 4,72 0,540 -0,06 
Externo 58 14,21 3,73 14,83 4,15 -1,066 0,16 
Total 124 14,51 3,99 14,66 4,45  0,04 
 Reconocimiento social   
 N Media Desv. típ. Media Desv. típ.  d 
Interno 66 11,57 4,77 11,48 5,18 0,173 -0,02 
Externo 58 12,29 4,60 12,47 4,47 0,257 0,04 
Total 124 11,90 4,69 11,94 4,87  0,01 
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VI.2.- Resultados de la fase 2 
En este apartado reflejamos los resultados de la fase 2 (año 2014). En concreto, 
incluimos un nuevo programa que es el campamento de los jóvenes que participan en la 
Asociación Scouts ASDE. La novedad principal reside en que los participantes pertenecen de 
antemano a la asociación y el campamento constituye el culmen de la experiencia vivida con 
todo el grupo durante el año. A la vez, mantenemos el programa de campos de trabajo de IAJ. 
Además hemos incluido en el cuestionario (Anexo 9) tres nuevas preguntas. Nos interesaba 
conocer si los jóvenes habían repetido curso con anterioridad, si los padres pertenecían a 
alguna asociación y, por otro lado, si los participantes iban o no obligados a la actividad.  
VI.2.1.- Perfil previo 
Después de analizar el perfil de los participantes que han formado parte de la fase 1, 
pasamos a definir cómo han sido los que han sido evaluados en la fase 2. La muestra está 
formada por dos grupos. En concreto, son los que han participado en un campamento Scout 
que pertenecen a la asociación ASDE y todos aquellos que durante ese año, el 2014, han 
asistido a un programa de campos de trabajo para adolescentes, organizados por IAJ a través 
de organizaciones no lucrativas. El número de jóvenes de campamentos Scouts ASDE que 
fueron evaluados ascendió a un total de 83. Por otro lado, el número de participantes de los 
campos de trabajo del IAJ es de 63. Por ello, se han recogido los datos de un total de 146 
jóvenes, de los cuales el 56,8% pertenecen a Scouts ASDE y el 43,2% realizan campos de 
trabajo.  
De manera más detallada, la tabla 84 muestra mejor esta distribución. En la misma, 
podemos ver el número de asistentes en función de las modalidades de programas de IAJ. 
Tabla 84.- Distribución por programa 
 N % 
Campos de trabajo 63 43,2 
       Arqueología 18 12,3 
       Ecología 7 4,8 
       Construcción y restauración 19 13,0 
       Medio ambiente 19 13,0 
Scouts 83 56,8 
Total 146 100,0 
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Al igual que en el caso anterior, los porcentajes de pertenencia a asociaciones son 
opuestos entre ambos grupos (χ² =84,179, p<,001, ϕ=-,872). Así, el 89% de Scouts ASDE dice 
pertenecer a alguna asociación frente a  únicamente el 12,7% de los de campos de trabajo 
(Tabla 85). 
Tabla 85.- Participación en asociaciones 
 Pertenencia  
 Sí No Total 
Campos de Trabajo 8 55 63 
12,7% 87,3% 100,0% 
Scouts ASDE 73 9 82 
89,0% 11,0% 100,0% 
Total 81 64 145 
55,9% 44,1% 100,0% 
 
En 2014, tal y como hemos comentado anteriormente, en los programas evaluados que 
fueron campos de trabajo de IAJ y campamentos de Scouts ASDE, añadimos la pregunta sobre 
si habían repetido curso anteriormente. Los datos, reflejados en la tabla 86 muestran un 
fracaso escolar del 13,8% entre los jóvenes participantes. 
 
Tabla 86.- Repetición de curso 
Repiten N % 
 Sí 20 13,8 
No 125 86,2 
Total 145 100 
 
Sobre la pertenencia de los padres a asociaciones, solamente recogimos datos en el año 
2014, como hemos comentado anteriormente. Los datos de la tabla 87 reflejan que un total de 
55 jóvenes, el 38,7% de los participantes dicen que sus padres pertenecen a alguna asociación. 
Como en casos anteriores, el perfil de pertenencia de los padres es distinto en ambos grupos de 
jóvenes (χ²= 14,635 p<,001, ϕ =,321). Entre los de Scouts, el 52,5% de ellos afirma que sus 
padres participan en alguna asociación, porcentaje que únicamente llega al 21% en el caso de 
los jóvenes de campos de trabajo de IAJ. 
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Tabla 87.- Pertenencia de los padres a asociaciones 
Programa  Pertenencia padres  
 Sí No Total 
                  IAJ 13 49 62 
21% 79% 100% 
                Scouts 
                  
                  Total 







38,7% 61,3% 100% 
  
Vemos cómo el perfil asociativo de los padres se traslada también a los hijos, tanto de 
actividades similares en el pasado (χ²=5,830, p=,012,  ϕ =,205) como en asociacionismo 
(χ²=19,605, p<,001,  ϕ =,372). Así, en el primer caso, la no pertenencia de los padres suele ir 
asociada a la no asistencia de los hijos/as a actividades similares, caso en el que se encuentren 
el 81,5% de los jóvenes. En el caso de que los padres pertenezcan, llegamos a encontrar que 
hasta un 43,8% de los hijos han estado en actividades similares, tales como campamentos o 
campos de trabajo. Por lo que respecta al asociacionismo de los jóvenes, la relación es aún 
más clara, siendo mucho más probable que cuando los padres participan, lo hagan también los 
hijos, el 55,1% de los casos, mientras que las dos generaciones no lo hagan se da en el 81,3% 
de los casos (Tabla 88). 
 Tabla 88.- Participación de padres e hijos en asociaciones  
  Pertenencia padres  Pertenencia padres 
 Camp./Campos Sí No Asoc. Sí No 
Jóvenes Sí 49 63 Sí 43 35 
43,8% 56,3% 55,1% 44,9% 
No 5 22 No 12 52 
18,5% 81,5% 18,8% 81,3% 
Total 54 85 Total 55 87 
38,8% 61,2% 38,7% 61,3% 
 
De nuevo, recogemos datos referidos a 2014, para responder a la pregunta relacionada 
con el hecho de ir o no ir obligado a las actividades. La tabla 89 refleja que el 9% de los 
jóvenes han ido obligados mientras que el 91% no.  
Tabla 89.- Participantes que asisten obligados a los programas 
   Obligados N % 
 Sí 13 9 
No 132 91 
   Total                     145 100 
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Si relacionamos la asistencia obligada de los jóvenes con el programa, encontramos 
que el mayor número de casos se concentra en los campos de trabajo, 12, lo que supone el 
19,4% de los participantes en estas actividades (χ²=13,324  p<,001;  ϕ =,314). Además, como 
observamos en la tabla 90, de todos los participantes del campamento Scout ASDE, solamente 
existe un usuario que ha ido obligado, en contra del 98,8% que no lo ha hecho. 
Tabla 90.- Asiste obligado al programa 
 Obligado  
Programa Sí No Total 
IAJ 
12 50 62 
19,4% 80,6% 100,0% 
Scouts 
1 82 83 
1,2% 98,8% 100% 
Total 
13 132 145 
12% 50% 62% 
VI.2.1.1.- Comparación previa entre campos de trabajo y campamentos 
Comparando las distintas variables pretest en función del grupo de pertenencia al 
programa (campos de trabajo vs. Scouts ASDE), vemos que únicamente se producen 
diferencias significativas (F= 4,283: p<,05) en la subescala de prosocialidad, siendo la media 
mayor en el grupo de Scouts ASDE (16,31) frente a los jóvenes de campos de trabajo (15,37) 
(Tabla 91).  
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Tabla 91.- Comparación de valores pretest por programas 
 Programa N Media Desv. típ. F Sig η
2
 
Compromiso Campos de trabajo 61 14,64 3,63 ,754 ,387  
 Scouts ASDe 83 15,11 2,85    
 Total 144 14,91 3,20    
Prosocialidad Campos de trabajo 63 15,37 2,85 4,283 ,040 ,029 
 Scouts ASDE 83 16,31 2,66    
 Total 146 15,90 2,77    
Justicia e Igualdad Campos de trabajo 63 17,19 3,24 ,000 ,984  
 Scouts ASDE 83 17,18 2,75    
 Total 146 17,18 2,96    
Honestidad Campos de trabajo 63 17,49 2,25 ,113 ,737  
 Scouts ASDE 83 17,63 2,49    
 Total 146 17,57 2,38    
Integridad Campos de trabajo 63 16,44 3,15 ,052 ,821  
 Scouts ASDE 83 16,55 2,69    
 Total 146 16,51 2,88    
Responsabilidad Campos de trabajo 62 16,69 2,74 1,816 ,180  
 Scouts ASDE 81 16,11 2,41    
 Total 143 16,36 2,57    
Reconocimiento 
social  
Campos de trabajo 61 10,10 4,84 1,022 ,314  
Scouts ASDE 83 10,84 4,00    
 Total 144 10,53 4,37    
Hedonismo Campos de trabajo 63 15,62 3,80 1,153 ,285  
 Scouts ASDE 83 15,00 3,16    
 Total 146 15,27 3,45    
Valores sociales Campos de trabajo 61 47,33 8,31 1,090 ,298  
 Scouts ASDE 83 48,60 6,34    
 Total 144 48,06 7,24    
Valores personales Campos de trabajo 62 51,03 5,86 ,344 ,558  
 Scouts ASDE 81 50,46 5,78    
 Tota 143 50,71 5,80    
Valores 
individualistas 
Campos de trabajo 61 25,64 7,12 ,037 ,848  
Scouts ASDE      83  25,84          5,66    
 Total 144 25,76 6,30    
  
Añadimos en este apartado las comparaciones resultantes de las nuevas variables 
consideradas únicamente en este año, la pertenencia de padres a asociaciones, haber repetido 
curso y acudir obligados a la actividad.  
Así, cuando comparamos la pertenencia de los padres también a asociaciones, al igual 
que en el caso de los hijos (ver capítulo anterior), el perfil previo de los padres se asocia con 
diferencias significativas (p<0,05) en la subescala de prosocialidad, informada por los hijos, 
así como en la escala encargada de evaluar los valores sociales (Tabla 92). De esta forma los 
Capítulo VI.- Resultados por fases 
 227 
adolescentes cuyos padres pertenecen a algún tipo de asociación presentan puntuaciones 
mayores en ambos casos, presentado un tamaño del efecto medio en ambos casos. Sin 
embargo en el resto de subescalas y escalas no se han encontrado diferencias significativas. 
Tabla 92.- Comparaciones por pertenencia a asociaciones de los padres 
  N Media 
Desviación 






Sí 55 16,52 2,67 
5,029 ,026 ,035 
No 87 15,48 2,72 
Valores sociales Sí 54 49,64 6,40 5,112 ,025 ,036 
 No 86 46,84 7,54    
 
En la comparación respecto a ir o no obligado a las actividades, debido a la gran 
diferencia poblacional entre ambos grupos se ha empleado el análisis no paramétrico como 
método para analizar las posibles diferencias entre grupos. Vemos cómo las diferencias 
significativas (p<,05), se dan en las subescalas de compromiso y prosocialidad así como en las 
escalas globales encargadas de evaluar los valores sociales y los valores personales (Tabla 93). 
En todos los casos las puntuaciones más altas vienen reflejadas por aquellas personas que 
dicen no haber acudido a este programa de forma obligada. Es decir, las personas que dicen 
venir obligados presentan menores niveles de compromiso social, de prosocialidad y en su 
conjunto de valores sociales y personales. 
Tabla 93.- Comparaciones por grado de obligatoriedad de la actividad 
  N Media 
Desviación 
típica Z P 
Compromiso Sí 12 12,50 3,12 
-2,543 ,011 
 No 131 15,12 3,14 
Prosocialidad Sí 13 13,69 2,43 
-2,985 ,003 
 No 132 16,11 2,72 
Valores sociales Sí 12 43,42 4,32 
-2,795 ,005 
 No 131 48,45 7,33 
Valores personales Sí 12 47,42 4,42 
-2,211 ,027 
 No 130 50,95 5,82 
 
Un análisis más detallado, realizado únicamente con los jóvenes participantes en 
campos de trabajo pone de manifiesto alguna diferencia adicional (Tabla 94). Así, a las ya 
comentadas diferencias en valores sociales y personales, procedentes sobre todo de las escalas 
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de compromiso social y prosocialidad, se añaden diferencias a favor de los participantes que 
no dicen venir obligados en responsabilidad y honestidad. 
Tabla 94.- Comparación de medias sobre acudir obligado en campos de trabajo 
  N Media 
Desv. 
típ. Z P 
Compromiso Sí 11 12,64 3,23 -1,947 0,051 
 No 49 15,06 3,63   
 Total 60 14,62 3,66   
Prosocialidad Sí 12 13,42 2,31 -2,716 0,007 
 No 50 15,78 2,79   
 Total 62 15,32 2,85   
Justicia e Igualdad Sí 12 16,58 2,43 -1,087 0,277 
 No 50 17,30 3,44   
 Total 62 17,16 3,26   
Honestidad Sí 12 16,33 1,50 -2,161 0,031 
 No 50 17,72 2,32   
 Total 62 17,45 2,24   
Integridad Sí 12 15,50 2,91 -1,335 0,182 
 No 50 16,64 3,21   
 Total 62 16,42 3,17   
Responsabilidad Sí 11 14,64 3,20 -2,308 0,021 
 No 50 17,10 2,46   
 Total 61 16,66 2,75   
Reconocimiento social  Sí 12 9,33 4,38 -0,297 0,767 
No 48 10,17 4,95   
 Total 60 10,00 4,82   
Hedonismo Sí 12 15,00 3,74 -0,555 0,579 
 No 50 15,68 3,83   
 Total 62 15,55 3,79   
Valores sociales Sí 11 43,18 4,45 -2,439 0,015 
 No 49 48,14 8,77   
 Total 60 47,23 8,35   
Valores personales Sí 11 46,91 4,25 -2,548 0,011 
 No 50 51,80 5,80   
 Total 61 50,92 5,83   
Valores individualistas 
 
Sí 12 24,33 5,52 -0,611 0,541 
No 48 25,75 7,40   
 Total 60 25,47 7,05   
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VI.2.1.2.- Comparación previa en campos de trabajo 
El último apartado de este análisis previo viene dado por las diferencias existentes 
entre los participantes en campos de trabajo. Así, las comparaciones previas entre los grupos 
de campos de trabajo ponen de manifiesto que, aunque se dan algunas diferencias entre ellos, 
no llegan a ser estadísticamente significativas, tanto con pruebas paramétricas como no 
paramétricas. Los resultados descriptivos se muestran en la tabla 95. 
Tabla 95.- Comparaciones previas dentro de campos de trabajo 




Compromiso Arqueología 17 14,00 3,62 4,524 0,210 
 Ecología 7 15,00 5,07   
 Construcción 19 13,89 3,87   
 Medio ambiente 18 15,89 2,56   
Prosocialidad Arqueología 18 14,83 1,98 3,761 0,288 
 Ecología 7 15,43 2,88   
 Construcción 19 14,89 3,65   
 Medio ambiente 19 16,32 2,58   
Justicia e Igualdad Arqueología 18 16,72 3,54 2,237 0,525 
 Ecología 7 17,29 2,69   
 Construcción 19 16,53 3,92   
 Medio ambiente 19 18,26 2,16   
Honestidad Arqueología 18 16,83 2,07 4,538 0,209 
 Ecología 7 16,86 2,91   
 Construcción 19 17,47 1,98   
 Medio ambiente 19 18,37 2,29   
Integridad Arqueología 18 16,72 2,97 2,323 0,508 
 Ecología 7 15,00 3,92   
 Construcción 19 16,05 3,37   
 Medio ambiente 19 17,11 2,79   
Responsabilidad Arqueología 18 15,44 2,89 5,267 0,153 
 Ecología 7 17,00 2,16   
 Construcción 19 16,79 2,66   
 Medio ambiente 18 17,72 2,59   
Reconocimiento 
social  
Arqueología 18 9,17 3,40 4,509 0,211 
Ecología 7 11,43 6,60   
 Construcción 18 8,83 4,84   
 Medio ambiente 18 11,78 5,08   
Hedonismo Arqueología 18 15,28 3,41 1,137 0,768 
 Ecología 7 15,29 4,79   
 Construcción 19 15,21 4,42   
 Medio ambiente 19 16,47 3,26   
Valores sociales Arqueología 17 46,00 6,77 4,976 0,174 
 Ecología 7 47,71 10,27   
 Construcción 19 45,32 10,28   
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 Medio ambiente 18 50,56 5,82   
Valores personales Arqueología 18 49,44 5,35 4,540 0,209 
 Ecología 7 49,43 7,16   
 Construcción 19 50,89 6,26   




Arqueología 18 24,44 4,95 4,170 0,244 
Ecología 
       7 
26,71 8,50 
  
 Construcción 18 23,78 7,95   
 Medio ambiente 18 28,28 7,26   
 
VI.2.2.- Análisis del cambio pre-post  
La primera aproximación a los resultados de cambio viene dado por el análisis de la 
muestra total. Así, en la tabla 96 podemos observar como en el grupo se producen cambios 
estadísticamente significativos entre ambos momentos de medida, tanto en las puntuaciones 
globales de los valores sociales (t= -4,392; p<,001) como de los personales (t= -3,284; 
p=,001), y con ello, de algunas de las escalas que las componen. Por el contrario, no hay 
cambios en la escala de valores individualistas, pero sí en la sub-escala de hedonismo. En 
ambas escalas, el tamaño del efecto asociado al cambio obtenido a través de la d-de Cohen 
revela un cambio de tamaño parecido, entre 0,29 y 0,33. El cambio encontrado en este caso 
avala la hipótesis de que los jóvenes que participan en estas actividades se identifican más con 
estos valores al finalizar su estancia en los mismos. 
Un análisis más pormenorizado revela que, con el total de la población, existen 
también diferencias significativas (p<,05) en las subescalas de compromiso, prosocialidad, 
justicia e igualdad, integridad, responsabilidad y hedonismo siendo las puntuaciones mayores 
en todos los casos excepto en hedonismo en la prueba postest frente a las puntuaciones 
mayores en la prueba prestes de la subescala de hedonismo (Tabla 96). El tamaño del efecto 
asociado a los cambios, ahora sí revela diferencias notables entre las variables de 
responsabilidad (d=,48) y prosocialidad  (d=,36). En el resto de casos los tamaños del efecto 
son pequeños. 
En el caso de las subescalas de honestidad, reconocimiento social y la escala de valores 
individualistas, ya comentada, las comparaciones pretest-postest no han arrojado diferencias 
significativas (p>,05). 
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D.T. T d 
Valores sociales 118 47,75 7,12 49,85 7,18 -4,392*** -0,29 
Compromiso social 118 14,86 3,24 15,46 3,15 -2,357* -0,18 
Prosocialidad 120 15,72 2,62 16,66 2,92 -4,339*** -0,36 
Justicia e igualdad 120 17,10 2,96 17,68 2,70 -2,843** -0,20 
Valores personales 112 50,63 5,60 52,45 6,51 -3,284** -0,33 
Honestidad 119 17,49 2,31 17,59 2,89 -,418 -0,04 
Integridad 116 16,51 2,90 17,17 2,86 -2,366* -0,23 
Responsabilidad 118 16,37 2,58 17,61 2,37 -5,662*** -0,48 
Reconocimiento 
social 
117 10,45 4,40 10,38 4,23 ,221 0,02 
Hedonismo 119 15,20 3,46 14,60 3,91 2,411* 0,17 
Valores  
Individualistas 






Un nuevo análisis nos lleva a abordar el cambio ocurrido vinculado a la participación 
en campos de trabajo vs. grupos de Scouts. El análisis de varianza con medidas repetidas 
(Tabla 97) confirma las diferencias ya comentadas asociadas al grupo total, salvo en el caso 
del compromiso social, que ahora no alcanza significación estadística, a pesar de contar con un 
tamaño del efecto medio. Además, hay alguna matización de los tamaños del efecto, 
atribuyéndole ahora a los valores sociales un efecto superior vinculado al transcurso del 
programa (η
2
p=,142) frente a los personales (η
2
p=,090). De manera adicional, el análisis revela 
dos interacciones vinculadas a los valores individualistas y al reconocimiento social. No 
obstante, la misma tiene una potencia observada relativamente baja.  
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Tabla 97.- Análisis de varianza con medidas repetidas * Factor programa 






Valores sociales Tiempo 19,254 ,000 ,142 ,992 
 tiempo * programa ,172 ,679 ,001 ,070 
Compromiso social Tiempo 5,666 ,019 ,047 ,656 
 tiempo * programa ,672 ,414 ,006 ,129 
Prosocialidad Tiempo 18,742 ,000 ,137 ,990 
 tiempo * programa ,065 ,799 ,001 ,057 
Justicia e Igualdad Tiempo 7,887 ,006 ,063 ,795 
 tiempo * programa ,181 ,671 ,002 ,071 
Valores personales Tiempo 10,848 ,001 ,090 ,904 
 tiempo * programa ,689 ,408 ,006 ,130 
Honestidad Tiempo ,148 ,701 ,001 ,067 
 tiempo * programa ,558 ,456 ,005 ,115 
Integridad Tiempo 5,584 ,020 ,047 ,649 
 tiempo * programa ,055 ,815 ,000 ,056 
Responsabilidad Tiempo 33,130 ,000 ,222 1,000 
 tiempo * programa 2,132 ,147 ,018 ,305 
Valores individualistas Tiempo 2,278 ,134 ,020 ,322 
 tiempo * programa 4,236 ,042 ,036 ,532 
Reconocimiento social Tiempo ,107 ,745 ,001 ,062 
 tiempo * programa 5,647 ,019 ,047 ,654 
Hedonismo Tiempo 5,920 ,016 ,048 ,675 
 tiempo * programa ,494 ,483 ,004 ,107 
 
En cualquier caso, procedemos al análisis por separado de los grupos de campos de 
trabajo y del grupo de Scouts. 
VI.2.2.1.- Cambio pre-post de campos de trabajo IAJ y sus modalidades 
La tabla 98 describe los resultados particulares de los jóvenes que han participado 
únicamente en campos de trabajo. De acuerdo con los cambios encontrados para el total de la 
muestra, se observan distintas variables en las que se dan diferencias estadísticamente 
significativas, tales como valores sociales y personales en conjunto, con diferencias en las sub-
escalas de prosocialidad, justicia e igualdad, integridad o responsabilidad. Los tamaños del 
efecto, frente al global, son ahora, no obstante, ligeramente inferiores. Frente al grupo total, no 
hay cambios asociados a compromiso social, como ya se detectaba en el ANOVA, ni en 
hedonismo. 
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Tabla 98.- Comparaciones pre-post campos de trabajo 
  Pretest Postest   
 N Media  D.T. Media  D.T. T d 
Valores sociales 61 47,33 8,31 49,23 7,88 -2,569* -0,23 
Compromiso social 61 14,64 3,63 15,03 3,24 -1,049 -0,11 
Prosocialidad 63 15,37 2,85 16,25 3,32 -2,791** -0,31 
Justicia e Igualdad 63 17,19 3,24 17,86 2,63 -2,273* -0,21 
Valores personales 57 51,26 5,68 52,63 6,83 -1,631 -0,24 
Honestidad 62 17,47 2,26 17,74 2,83 -0,802 -0,12 
Integridad 60 16,60 3,13 17,20 2,72 -1,625 -0,19 
Responsabilidad 62 16,69 2,74 17,63 2,57 -2,870** -0,34 
Valores 
individualistas 
60 25,63 7,18 25,88 7,54 -0,432 -0,03 
Reconocimiento 
social 
61 10,10 4,84 10,72 4,45 -1,536 -0,13 
Hedonismo 62 15,69 3,79 15,26 4,14 1,413 0,11 
 
A continuación, con más detalle, se recoge la evolución de cada uno de los cuatro 
campos de trabajo. En análisis de varianza con medidas repetidas para este grupo no pone de 
manifiesto ninguna evolución estadísticamente distinta entre los grupos (Tabla 99). No 
obstante, hay que destacar que el reducido tamaño muestral de uno de los grupos limita la 
capacidad de detección de cambios de esta técnica. Seguidamente, comentamos los detalles de 
cada grupo. 
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Valores Sociales  Tiempo 4,212 ,045 ,069 ,523 
  tiempo * programa ,767 ,517 ,039 ,204 
Compromiso social  Tiempo 1,261 ,266 ,022 ,197 
  tiempo * programa ,227 ,877 ,012 ,090 
Prosocialidad  Tiempo 4,415 ,040 ,070 ,543 
  tiempo * programa 1,501 ,224 ,071 ,377 
Justicia e Igualdad  Tiempo 2,560 ,115 ,042 ,350 
  tiempo * programa 1,277 ,290 ,061 ,324 
Valores Personales  Tiempo ,526 ,471 ,009 ,110 
  tiempo * programa 1,172 ,328 ,057 ,299 
Honestidad  Tiempo ,034 ,854 ,001 ,054 
  tiempo * programa 1,107 ,354 ,054 ,283 
Integridad  Tiempo 2,312 ,134 ,040 ,321 
  tiempo * programa ,845 ,475 ,043 ,222 
Responsabilidad  Tiempo 5,481 ,023 ,086 ,634 
  tiempo * programa 2,302 ,087 ,106 ,552 
Valores individualistas  Tiempo ,068 ,795 ,001 ,058 
  tiempo * programa ,050 ,985 ,003 ,058 
Reconocimiento social  Tiempo ,639 ,427 ,011 ,123 
  tiempo * programa ,904 ,445 ,045 ,236 
Hedonismo  Tiempo ,526 ,471 ,009 ,110 
  tiempo * programa 1,172 ,328 ,057 ,299 
 
 La tabla 100 muestra la evolución conjunta de los valores sociales y de cada una de la 
sub-escalas.  En el caso de la puntuación total, los resultado revelan que el cambio se produce 
ante todo en la modalidad de medio ambiente, la única que resulta estadísticamente 
significativa en la comparación pre-post, con un tamaño del efecto superior al grupo total 
(d=,59). Este mismo patrón se reproduce en prosocialidad. Por lo que respecta a justicia e 
igualdad, las comparaciones por pares la destacan como significitva, encontrándose 
incrementos en este caso en dos grupos, en las modalidades de medio ambiente y de 
construcción, con un tamaño del efecto parecido. 
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Tabla 100.- Valores sociales (Campos de trabajo IAJ) 
  PRE POST  d 
Cohen Campos de trabajo N Media Desv. típ. Media Desv. típ. 
Arqueología 17 46,00 6,77 46,82 7,05 -0,699 -0,12 
Ecología 7 47,71 10,27 48,14 8,07 -0.176 -0,04 
Construcción 19 45,32 10,28 47,26 9,09 -1.276 -0,19 
Medio ambiente 18 50,56 5,82 54,00 5,25 -2.784* -0,59 
Total 61 47,33 8,31 49,23 7,88 -2.569* -0,23 
 Prosocialidad   
 N Media Desv. típ. Media Desv. típ.  d 
Arqueología 18 14,83 1,98 15,50 2,90 -1.133 -0,34 
Ecología 7 15,43 2,88 15,29 4,23 0.157 0,05 
Construcción 19 14,89 3,65 15,42 3,69 -0.917 -0,14 
Medio ambiente 19 16,32 2,58 18,16 2,22 -3.183** -0,71 
Total 63 15,37 2,85 16,25 3,32 -2.791** -0,31 
 Justicia e Igualdad   
 N Media Desv. típ. Media Desv. típ.  d 
Arqueología 18 16,72 3,54 16,89 2,65 -0,358 -0,05 
Ecología 7 17,29 2,69 17,00 2,83 0,244 0,11 
Construcción 19 16,53 3,92 17,89 3,03 -2.183* -0,35 
Medio ambiente 19 18,26 2,16 19,05 1,61 -1,931 -0,37 
Total 63 17,19 3,24 17,86 2,63 -2.273* -0,21 
 Compromiso social   
 N Media Desv. típ. Media Desv. típ.  d 
Arqueología 17 14,00 3,62 14,24 2,93 -0,287 -0,06 
Ecología 7 15,00 5,07 15,86 2,61 -0,542 -0,17 
Construcción 19 13,89 3,87 13,95 3,75 -0,084 -0,01 
Medio ambiente 18 15,89 2,56 16,61 2,59 -1,365 -0,28 
Total 61 14,64 3,63 15,03 3,24 -1,049 -0,11 
 
 
Con respecto a los valores personales, las comparaciones entre grupos y el ANOVA 
coinciden en detectar únicamente cambios en la variable de responsabilidad. Las 
comparaciones entre grupos (Tabla  101), para este caso concreto, detectan que los cambios se 
producen únicamente en dos de los campos de trabajo, modalidad de arqueología y de medio 
ambiente. En el primer caso, además, el tamaño del efecto es notablemente superior. 
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Tabla 101.- Valores personales (Campos de trabajo IAJ) 
  PRE POST  d 
Cohen Campos de trabajo N Media Desv. típ. Media Desv. típ. 
Arqueología 18 49,44 5,35 50,67 4,72 -1,515 -0,23 
Ecología 6 51,00 6,39 48,67 10,84 0.539 0,37 
Construcción 15 51,00 6,23 51,00 7,23 0,000 0,00 
Medio ambiente 18 53,39 5,02 57,28 4,35 -2,167 -0,77 
Total 57 51,26 5,68 52,63 6,83 -1,631 -0,24 
 Honestidad   
 N Media Desv. típ. Media Desv. típ.  d 
Arqueología 18 16,83 2,07 16,89 2,70 -0.122 -0,03 
Ecología 7 16,86 2,91 15,86 3,53 0,548 0,34 
Construcción 18 17,39 2,00 17,56 2,91 -0,300 -0,08 
Medio ambiente 19 18,37 2,29 19,42 1,74 -1,770 -0,46 
Total 62 17,47 2,26 17,74 2,83 -0,802 -0,12 
 Integridad   
 N Media Desv. típ. Media Desv. típ.  d 
Arqueología 18 16,72 2,97 16,50 2,15 0,416 0,07 
Ecología 6 15,50 4,04 16,33 4,13 0,677 -0,21 
Construcción 17 16,29 3,48 16,94 3,17 -1,209 -0,19 
Medio ambiente 19 17,11 2,79 18,37 1,98 -1,478 -0,45 
Total 60 16,60 3,13 17,20 2,72 -1,625 -0,19 
 Responsabilidad  
 N Media Desv. típ. Media Desv. típ.  d 
Arqueología 18 15,44 2,89 17,17 2,38 -3,219** -0,59 
Ecología 7 17,00 2,16 17,00 2,45 0,000 0,00 
Construcción 19 16,79 2,66 16,74 3,02 -0,111 0,02 
Medio ambiente 18 17,72 2,59 19,28 1,45 -2,148* -0,60 
Total 62 16,69 2,74 17,63 2,57 -2,870** -0,34 
 
Por ultimo, y con respecto a los valores individualistas, ni el ANOVA ni las 
comparaciones (Tabla 102) de grupos señalan diferencias en el total de la muestra. No 
obstante, al tratar a los grupos de manera independiente, sí encontramos una pequeña 
variación en el grupo de construcción en los valores de hedonismo. En concreto, y acorde al 
tamaño del efecto (d=,18), el grupo reduce ligeramente sus puntuaciones en esta escala. 
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Tabla 102.- Valores individualistas (Campos de trabajo IAJ) 
  PRE POST 
T 
d 
Cohen Campos de trabajo N Media Desv. típ. Media Desv. típ. 
Arqueología 18 24,44 4,95 24,67 6,76 -0,216 -0,04 
Ecología 7 26,71 8,50 26,43 7,76 0,111 0,03 
Construcción 17 23,65 8,17 23,88 7,36 -0,379 -0,03 
Medio ambiente 18 28,28 7,26 28,78 8,03 -0,402 -0,07 
Total 60 25,63 7,18 25,88 7,54 -0,432 -0,03 
 Hedonismo   
 N Media Desv. típ. Media Desv. típ.  d 
Arqueología 18 15,28 3,41 14,33 4,52 1,613 0,28 
Ecología 7 15,29 4,79 16,14 3,48 -0,690 -0,18 
Construcción 18 15,44 4,42 14,67 4,31 2,439* 0,18 
Medio ambiente 19 16,47 3,26 16,37 3,80 0,166 0,03 
Total 18 15,69 3,79 15,26 4,14 1,413 0,11 
 Reconocimiento social   
 N Media Desv. típ. Media Desv. típ.  d 
Arqueología 18 9,17 3,40 10,33 3,25 -1,786 -0,34 
Ecología 7 11,43 6,60 10,29 5,88 0,738 0,17 
Construcción 18 8,83 4,84 9,56 3,94 -1,085 -0,15 
Medio ambiente 18 11,78 5,08 12,44 5,17 -0,809 -0,13 
Total 18 10,10 4,84 10,72 4,45 -1,536 -0,13 
  
VI.2.2.2.- Cambio pre-post de campamentos Scouts ASDE 
Por lo que respecta al grupo de Scouts, encontramos un patrón de cambio parecido al 
ya señalado en el análisis de la muestra total, con cambios en las puntuaciones totales de 
valores sociales y personales, y en varias de las escalas que las componen, tales como 
compromiso social y prosocialidad, en el primer caso,  y responsabilidad en el segundo (Tabla 
103). Ahora, los tamaños del efecto son especialmente altos en las puntuaciones de 
responsabilidad, mientras que están en su segundo escalón en el caso de las puntuaciones 
totales y la prosocialidad. 
A diferencia del grupo de campos de trabajo, ahora el cambio en compromiso social es 
estadísticamente significativo, pero no así en justicia e igualdad e integridad. No obstante, 
estas diferencias no habían sido señaladas en el ANOVA, que sí había detectado la interacción 
en valores individualistas, que en este caso, y frente a campos de trabajo, sí tienden a 
descender, con la contribución individual tanto del reconocimiento social como del 
hedonismo. 
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Tabla 103.- Comparaciones pre-post grupo Scouts ASDE 
  Pretest Postest   
 N Media  D.T. Media  D.T. t d 
Valores sociales 57 48,21 5,61 50,51 6,33 -3,870*** -0,41 
Compromiso social 57 15,11 2,76 15,91 3,03 -2,420* -0,29 
Prosocialidad 57 16,11 2,30 17,11 2,35 -3,401*** -0,43 
Justicia e Igualdad 57 17,00 2,65 17,49 2,79 -1,707 -0,19 
Valores personales 55 49,96 5,50 52,25 6,23 -3,168** -0,42 
Honestidad 57 17,51 2,39 17,42 2,96 0,257 0,04 
Integridad 56 16,41 2,65 17,14 3,03 -1,706 -0,28 
Responsabilidad 56 16,02 2,36 17,59 2,16 -5,564*** -0,67 
Valores individualistas 56 25,50 5,36 23,88 6,42 2,285* 0,30 
Reconocimiento social 56 10,84 3,88 10,02 3,98 1,805 0,21 
Hedonismo 57 14,67 3,01 13,88 3,53 1,953 0,26 
  
Algunos análisis de variables únicamente consideradas en este segundo estudio, 
quedan recogidos en este apartado, concretamente los vinculados a la evolución de los jóvenes 
según la pertenencia o no de los padres a asociaciones y sobre el hecho de acudir o no 
obligados a las actividades.  
VI.2.2.3.- Cambios pre-post por pertenencia de padres a asociaciones 
Con respecto al primer caso, el análisis de varianza de medidas repetidas no señala 
ninguna interacción entre la evolución temporal y la pertenencia de los padres a asociaciones 
(Tabla 104).  No obstante, un análisis de la evolución de los grupos de participantes según 
cómo habían respondido a esta pregunta, revela algunas diferencias a tener en cuentra. 
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Valores Sociales  Tiempo 19,352 ,000 ,144 ,992 
  tiempo * 
pertenencia_padres 
,843 ,361 ,007 ,149 
Compromiso social  Tiempo 6,283 ,014 ,052 ,700 
  tiempo * 
pertenencia_padres 
1,549 ,216 ,013 ,235 
Prosocialidad  Tiempo 19,875 ,000 ,145 ,993 
  tiempo * 
pertenencia_padres 
1,621 ,205 ,014 ,243 
Justicia e Igualdad  Tiempo 6,854 ,010 ,055 ,738 
  tiempo * 
pertenencia_padres 
,292 ,590 ,002 ,084 
Valores Personales  Tiempo 11,377 ,001 ,095 ,917 
  tiempo * 
pertenencia_padres 
,629 ,429 ,006 ,123 
Honestidad  Tiempo ,135 ,714 ,001 ,065 
  tiempo * 
pertenencia_padres 
,000 ,989 ,000 ,050 
Integridad  Tiempo 5,806 ,018 ,049 ,666 
  tiempo * 
pertenencia_padres 
,244 ,622 ,002 ,078 
Responsabilidad  Tiempo 33,107 ,000 ,224 1,000 
  tiempo * 
pertenencia_padres 




2,820 ,096 ,024 ,384 
  tiempo * 
pertenencia_padres 




,281 ,597 ,002 ,082 
  tiempo * 
pertenencia_padres 
2,684 ,104 ,023 ,369 
Hedonismo  Tiempo 6,168 ,014 ,050 ,693 
  tiempo * 
pertenencia_padres 
,565 ,454 ,005 ,116 
 
 Así, para el caso de los valores sociales, se comprueba que tanto en el caso de los 
jóvenes cuyos padres pertenecen a asociaciones como los que no, se encuentran cambios 
estadísticamente significativos, pero que los tamaños del efecto son mayores cuando éstos 
pertenecen también a asociaciones  (Tabla 105). En prosocialidad y compromiso social el 
patrón es el mismo, no llegando a ser estadísticamente distinta la diferencia en el grupo de 
padres que no pertenecen a asociaciones en el último caso. A destacar que los grupos de 
jóvenes cuyos padres pertenecen a asocaciones, además, partían de valores más altos. Un caso 
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que llama la atención es el de justicia e igualdad, en el que son los jóvenes cuyos padres no 
pertenecen a asociaciones los únicos que aportan un ligero incremento en estos valores. 
Tabla 105.- Valores sociales (Pertenencia padres en asociaciones) 
 
N 
PRE POST t d 
Cohen Pertenencia padres Asoc. Media Desv. típ. Media Desv. típ. 
Sí 44 49,36 6,32 52,00 5,86 -4,490** -0,42 
No 73 46,78 7,48 48,51 7,64 2,527* -0,23 
Total 117 47,75 7,15 49,82 7,20  -0,29 
 Prosocialidad   
 N Media Desv. típ. Media Desv. típ.  d 
Sí 45 16,31 2,66 17,60 2,47 -4,409*** -0,48 
No 74 15,35 2,56 16,07 3,04 -2,371* -0,28 
Total 119 15,71 2,63 16,65 2,93  -0,35 
 Justicia e Igualdad   
 N Media Desv. típ. Media Desv. típ.  d 
Sí 45 17,56 2,76 18,00 2,40 -1,588 -0,16 
No 74 16,84 3,08 17,51 2,88 -2,356* -0,22 
Total 119 17,11 2,97 17,70 2,71  -0,20 
 Compromiso social   
 N Media Desv. típ. Media Desv. típ.  d 
Sí 44 15,27 3,15 16,25 2,80 -2,358* -0,31 
No 73 14,60 3,30 14,93 3,26 -1,033 -0,10 
Total 117 14,85 3,25 15,43 3,15  -0,18 
 
  
Para los valores personales encontramos una evolución de los jóvenes muy parecida al 
caso de los valores sociales, mayores incrementos cuando los padres dicen pertenecer a 
asociaciones (Tabla 106). Así, se comprueba tanto con la puntuación total de valores 
personales, donde únicamente el grupo cuyos padres pertenecen a asociaciones alcanza 
significación estadística, y en responsabilidad, donde ambos son estadísticamente 
significativos, pero con distintos tamaños del efecto. A destacar que en el ANOVA, la 
evolución de integridad por grupos era estadísticamente significativa, pero al desglosar en 
grupos, no llega a alcanzarla por separado. Es decir, en este caso el patrón de cambio no sería 
distinto para los grupos. 
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Tabla 106.- Valores personales (Pertenencia de padres en asociaciones) 
 
N 
PRE POST T d 
Cohen Pertenencia padres Asoc. Media Desv. típ. Media Desv. típ. 
Sí 44 51,23 4,90 53,61 6,17 -3,203** -0,49 
No 67 50,15 6,02 51,63 6,69 -1,877 -0,25 
Total 111 50,58 5,61 52,41 6,53  -0,33 
 Honestidad   
 N Media Desv. típ. Media Desv. típ.  d 
Sí 45 17,91 1,90 18,00 2,73 -0,274 -0,05 
No 73 17,21 2,52 17,30 2,98 -0,281 -0,04 
Total 118 17,47 2,32 17,57 2,89  -0,04 
 Integridad   
 N Media Desv. típ. Media Desv. típ.  d 
Sí 45 16,76 2,54 17,60 2,61 -1,768 -0,33 
No 70 16,33 3,13 16,89 3,01 -1,587 -0,18 
Total 115 16,50 2,91 17,17 2,87  -0,23 
 Responsabilidad  
 N Media Desv. típ. Media Desv. típ.  d 
Sí 44 16,48 2,54 18,02 2,20 -3,941*** -0,61 
No 73 16,29 2,63 17,36 2,46 -4,079*** -0,41 
Total 117 16,36 2,59 17,61 2,38  -0,48 
  
 Por último, para los valores individualistas, el ANOVA no detectaba un cambio 
distinto para los grupos en los valores hedonistas. El análisis desglosado pone de manifiesto 
que que es únicamente en el grupo de los jóvenes cuyos padres pertenecen a asocaciones en 
los que se da este cambio, no así en el resto del grupo (Tabla 107). Señalar que en el análisis 
por grupos, se comprueba que este resultado se reproduce en el caso de las puntuaciones 
totales de valores individualistas. No hay cambios para el reconocimiento social en ninguno de 
los grupos.  
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Tabla 107.- Valores individualistas (Pertenencia de padres a asociaciones) 
 
N 
PRE POST t d 
Cohen Pertenencia padres Asoc. Media Desv. típ. Media Desv. típ. 
Sí 45 25,24 6,15 23,71 6,62 -2,054* 0,25 
No 70 25,54 6,23 25,49 7,15 0,097 0,01 
Total 115 25,43 6,18 24,79 6,97  0,10 
 Hedonismo   
 N Media Desv. típ. Media Desv. típ.   
Sí 45 14,82 3,14 13,98 3,83 2,331* 0,27 
No 73 15,36 3,61 14,90 3,91 1,316 0,13 
Total 118 15,15 3,44 14,55 3,89  0,18 
 Reconocimiento social   
 N Media Desv. típ. Media Desv. típ.   
Sí 45 10,42 4,49 9,73 4,01 1,258 0,15 
No 71 10,32 4,23 10,68 4,25 0,956 -0,08 
Total 116 10,36 4,31 10,31 4,17  0,01 
 
Hay que destacar que en este caso se encontraba una asociación entre la pertenencia de 
padres a asociaciones y el que los jóvenes perteneciesen a Scouts. Señalar que no se detecta un 
patrón diferenciado dentro de cada sub-grupo, y que la correspondencia entre los valores del 
grupo total y del de scouts de padres que pertenecen a asociaciones revelaría un patrón similar 
en ambos casos, es decir, vinculado al compromiso de los padres. 
VI.2.2.4.- Cambios pre-post por asistir obligado 
 Por último, exponemos el cambio vinculado a la asistencia obligatoria a las 
actividades, según informe de los propios jóvenes. En este caso, hay que señalar que la 
comparación mediante pruebas paramétricas está altamente condicionada por el reducido 
tamaño del grupo de jóvenes que dicen acudir obligados a la actividad. Habida cuenta de que 
este grupo estaba prácticamente ubicado en los campos de trabajo, se han hecho las 
comparaciones únicamente dentro de este grupo, siendo los resultados los recogidos en este 
apartado. Una vez más, el análisis de varianza no recoge una evolución diferente de ambos 
grupos, salvo para los valores personales,  sin embargo, el análisis de los tamaños del efecto sí 
revela diferencias entre los grupos (Tabla 108). 
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Valores Sociales  Tiempo 6,340 ,015 ,099 ,697 
  tiempo * obligado ,709 ,403 ,012 ,131 
Compromiso social  Tiempo 4,103 ,047 ,066 ,513 
  tiempo * obligado 3,767 ,057 ,061 ,480 
Prosocialidad  Tiempo 7,602 ,008 ,112 ,774 
  tiempo * obligado ,815 ,370 ,013 ,144 
Justicia e Igualdad  Tiempo 1,718 ,195 ,028 ,252 
  tiempo * obligado ,753 ,389 ,012 ,137 
Valores Personales  Tiempo ,024 ,091 5,397 ,626 
  tiempo * obligado ,097 ,050 2,852 ,382 
Honestidad  Tiempo ,138 ,712 ,002 ,065 
  tiempo * obligado ,138 ,712 ,002 ,065 
Integridad  Tiempo 4,110 ,047 ,067 ,513 
  tiempo * obligado 1,446 ,234 ,025 ,219 
Responsabilidad  Tiempo 9,347 ,003 ,137 ,853 
  tiempo * obligado 2,007 ,162 ,033 ,286 
Valores individualistas  Tiempo 1,791 ,186 ,030 ,260 
  tiempo * obligado 2,528 ,117 ,042 ,346 
Reconocimiento social  Tiempo 3,961 ,051 ,064 ,499 
  tiempo * obligado 1,585 ,213 ,027 ,236 
Hedonismo  Tiempo ,435 ,512 ,007 ,099 
  tiempo * obligado ,435 ,512 ,007 ,099 
 
  
Así, comprobamos que el grupo que dice acudir obligado es, contrariamente a lo que 
podríamos esperar, el que tiene mayores cambios tiene entre el pre y el post. Esta 
circunstancia se da en los valores sociales totales y en particular en prosocialidad y 
compromiso social (Tabla 109). No obstante, este cambio se puede comprobar únicamente en 
el tamaño del efecto, ya que el bajo tamaño del grupo no permite alcanzar significación 
estadística. 
Hay que destacar que este cambio que se encuentra en este grupo no supone en ningún 
caso que llegan a puntuar más alto que el resto del grupo de campos de trabajo, sino que 
partiendo de puntuaciones más bajas en el pre, llegan a equipararse a este grupo en estas 
dimensiones. Únicamente hay una dimensión de los valores personales en la que persisten las 
diferencias entre ambos grupos, se trata de los valores de justicia e igualdad donde los grupos 
de jóvenes que dicen acudir obligados a los campos de  trabajo siguen puntuando más bajo que 
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el resto del grupo [obligados: Media=16,75 (2,09);  No obligados: Media= 18,12 (2,72), 
d=0,56, Z=2,058, p=,040)]. El resto de jóvenes ha mejorado su puntuación mientras que este 
grupo presenta un cambio mínimo. 
Tabla 109.- Valores sociales (Asistir obligado – Campos de Trabajo) 
Asistir obligado a campos 
de trabajo N 
PRE POST t d 
Cohen Media Desv. típ. Media Desv. típ. 
Sí 12 43,18 4,45 46,45 6,88 -1,799 -0,74 
No 50 48,14 8,77 49,78 8,09 -1,971 -0,19 
Total 62 47,23 8,35 49,17 7,93  -0,23 
 Prosocialidad   
 N Media Desv. típ. Media Desv. típ.  d 
Sí 12 13,42 2,31 14,92 3,42 -1,483 -0,65 
No 50 15,78 2,79 16,54 3,27 -2,355* -0,27 
Total 62 15,32 2,85 16,23 3,34  -0,32 
 Justicia e Igualdad   
 N Media Desv. típ. Media Desv. típ.  d 
Sí 12 16,58 2,43 16,75 2,09 -0,244 -0,07 
No 50 17,30 3,44 18,12 2,72 -2,482* -0,24 
Total 62 17,16 3,26 17,85 2,65  -0,21 
 Compromiso social   
 N Media Desv. típ. Media Desv. típ.  d 
Sí 11 12,64 3,23 14,55 2,84 -1,724 -0,59 
No 49 15,06 3,63 15,10 3,36 0,106 -0,01 
Total 60 14,62 3,66 15,00 3,25  -0,10 
 
El grupo de valores personales es el que mostraba una evolución estadísticamente 
distinta para ambos grupos, sobre todo en la puntuación total. No obstante, la evolución del 
grupo de los jóvenes que dicen acudir obligados revela el mayor cambio en esta categoría, que 
no obstante, no llega a ser estadísticamente signfificativas. Sin embargo, sí encontramos esta 
variación en los vlaores de integridad (Tabla 110). Como en el caso anterior, el cambio mayor 
del grupo de jóvenes que dicen acudir obligados a los campamentos, hace, en conjunto que sus 
puntuaciones se equiparen el resto de jóvenes de los campos de trabajo, en ningún caso 
superarlas. 
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Tabla 110.- Valores personales (Asistir obligado – Campos de Trabajo)  
Asistir obligado a campos 
de trabajo N 
PRE POST 
t d 
Media Desv. típ. Media Desv. típ. 
Sí 10 47,30 4,27 51,70 5,08 -2,236 -1,03 
No 46 51,98 5,61 52,67 7,17 -0,749 -0,12 
Total 56 51,14 5,66 52,50 6,82  -0,24 
 Honestidad   
 N Media Desv. típ. Media Desv. típ.   
Sí 12 16,33 1,50 16,33 3,26 0.000 0,00 
No 49 17,69 2,34 18,02 2,64 -0,890 -0,14 
Total 61 17,43 2,25 17,69 2,83  -0,12 
 Integridad   
 N Media Desv. típ. Media Desv. típ.   
Sí 12 15,50 2,91 17,00 2,04 2,244* -0,52 
No 47 16,85 3,18 17,23 2,91 0,878 -0,12 
Total 59 16,58 3,15 17,19 2,74  -0,19 
 Responsabilidad  
 N Media Desv. típ. Media Desv. típ.   
Sí 11 14,64 3,20 16,55 2,81 -2,055 -0,60 
No 50 17,10 2,46 17,80 2,47 -2,026 -0,28 
Total 61 16,66 2,75 17,57 2,55  -0,33 
   
Por último, con respecto a los valores individualistas, ni en las comparaciones dentro 
de grupos (Tabla 111) ni el ANOVA señalan cambios estadísticamente signifiticativos. Sin 
emgargo, hay que destacar un dato vinculado al tamaño del efecto del reconocimiento social 
del grupo que acude obligado. Se observa un importante aumento de esta puntuación que llega 
a equiparar a este grupo con el resto de participantes en campos de trabajo.  
  




Tabla 111.- Valores individualistas (Asistir obligado – Campos de Trabajo) 
Asistir obligado a campos 
de trabajo 
 PRE POST T d 
N Media Desv. típ. Media Desv. típ. 
Sí 11 24,18 5,76 26,36 8,89 -1,349 -0,38 
No 48 25,75 7,40 25,56 7,22 0,306 0,03 
Total 59 25,46 7,11 25,71 7,48  -0,04 
 Hedonismo   
 N Media Desv. típ. Media Desv. típ.   
Sí 11 15,36 3,70 15,36 5,59 0.000 0,00 
No 50 15,68 3,83 15,14 3,81 1,608 0,14 
Total 61 15,62 3,78 15,18 4,13  0,12 
 Reconocimiento social   
 N Media Desv. típ. Media Desv. típ.   
Sí 12 9,33 4,38 11,00 3,88 -1,540 -0,38 
No 48 10,17 4,95 10,54 4,59 -0,858 -0,08 
Total 60 10,00 4,82 10,63 4,43  -0,13 
  
VI.2.2.5.- Cambios pre-post por la repetición de curso 
El tercer apartado de este bloque queda reservado al análisis de la evolución de la 
trayectoria académica vinculada a haber repetido algún curso y la evolución de los valores de 
este estudio. La tabla 112 muestra el resultado del ANOVA de medidas repetidas y la variable 
repetir como factor. En cuanto al factor tiempo, el resultado es parecido a los mostrados en los 
apartados anteriores, quizás con la única diferencia de que no se detectan diferencias asociadas 
a integridad y hedonismo. Tampoco se detecta ninguna interacción derivada de esta 
combinación. No obstante, y como en el resto de la tesis, pasaremos a analizar la evolución de 
los grupos de manera independiente.   
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Tabla 112.- ANOVA –Medidas repetidas pre-post –Repetir 
 
Por lo que respecta a los valores sociales, no hay una evolución marcadamente distinta 
de la puntuación total, salvo por el hecho de que la evolución del grupo de repetidores no llega 
a ser estadísticamente significativo, hecho que se puede atribuir a su menor tamaño muestral. 
Los tamaños del efecto son iguales en ambos casos. Por lo que respecta a la prosocialidad y al 
compromiso social encontramos que el mayor tamaño del efecto se da entre los repetidores, 
pero el bajo tamaño del efecto hace que el resultado no sea estadísticamente signifitivo. Por 
último, la evolución de justicia e igualdad solo se da entre los no repetidores. No obstante, en 
todos los casos se comprueba que el grupo que genera mayor cambio parte de puntuaciones 






Geisser Sig. η2 parcial 
Potencia 
observada(a) 
Valores sociales  Tiempo 9,983 ,002 ,080 ,880 
  tiempo * Repetir ,011 ,916 ,000 ,051 
Compromiso social  Tiempo 4,433 ,037 ,037 ,551 
  tiempo * Repetir ,442 ,507 ,004 ,101 
Prosocialidad  Tiempo 10,057 ,002 ,079 ,882 
  tiempo * Repetir ,041 ,839 ,000 ,055 
Justicia e Igualdad  Tiempo 2,036 ,156 ,017 ,293 
  tiempo * Repetir ,688 ,408 ,006 ,130 
Valores personales  Tiempo 6,411 ,013 ,056 ,709 
  tiempo * Repetir ,259 ,612 ,002 ,080 
Honestidad  Tiempo ,089 ,766 ,001 ,060 
  tiempo * Repetir ,003 ,959 ,000 ,050 
Integridad  Tiempo 1,656 ,201 ,014 ,248 
  tiempo * Repetir ,304 ,583 ,003 ,085 
Responsabilidad  Tiempo 16,925 ,000 ,128 ,983 
  tiempo * Repetir ,276 ,601 ,002 ,082 
Valores individualistas  Tiempo ,841 ,361 ,007 ,149 
  tiempo * Repetir ,007 ,933 ,000 ,051 
Reconocimiento social  Tiempo ,008 ,930 ,000 ,051 
  tiempo * Repetir ,008 ,930 ,000 ,051 
Hedonismo  Tiempo 2,539 ,114 ,021 ,352 
  tiempo * Repetir ,017 ,896 ,000 ,052 
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Tabla 113.- Tabla de Pretest-Postest del estudio con los valores sociales*Repetir 
 
En cuanto a los valores personales (Tabla 114), la evolución de ambos grupos es 
parecida en tamaño del efecto tanto en valores personales como en responsabilidad, sin ser 
estadísticamente significativa en honestidad. En cuanto a la integridad, el grupo de no 
repetidores es el único que incrementa su puntuación con un tamaño del efecto bajo, pero 
partiendo incialmente de puntuaciones más bajas. Es decir, logran igualarse con los no 
repetidores. 
Tabla 114.- Tabla de Pretest-postest del estudio con los valores personales*Repetir 
            PRE            POST   
 
 
N Media D.T. Media D.T. T d 
Valores sociales       
Sí 17 48,12 6,84 50,35 5,24 -1,489 -0,33 
No 100 47,64 7,21 49,73 7,50 -4,414*** -0,29 
Total 117 47,71 7,13 49,82 7,20  -0,30 
Compromiso social       
Sí 17 14,24 3,83 15,24 2,99 -1,122 -0,26 
No 100 14,96 3,15 15,48 3,21 -2,022* -0,17 
Total 117 14,85 3,25 15,44 3,16  -0,18 
Prosocialidad       
Sí 17 15,71 2,73 16,76 2,19 -1,792 -0,39 
No 102 15,70 2,62 16,63 3,04 -3,937*** -0,36 
Total 119 15,70 2,62 16,65 2,93  -0,36 
Justicia e Igualdad       
Sí 17 18,18 2,40 18,35 1,87 -0,277 -0,07 
No 102 16,90 3,03 17,57 2,82 -3,074** -0,22 
Total 119 17,08 2,97 17,68 2,72  -0,20 
            PRE            POST   
 
 
N Media D.T. Media D.T. T d 
Valores  personales       
Sí 14 49,36 4,78 51,93 5,18 -1,800 -0,54 
No 97 50,73 5,69 52,44 6,69 -2,814** -0,30 
Total 111 50,56 5,59 52,38 6,50  -0,33 
Honestidad       
Sí 16 17,25 2,08 17,38 2,47 -0,170 -0,06 
No 102 17,50 2,35 17,59 2,95 -0,341 -0,04 
Total 118 17,47 2,31 17,56 2,88  -0,04 
Integridad       
Sí 17 17,24 2,59 17,53 2,53 -0,544 -0,11 
No 98 16,37 2,95 17,10 2,93 -2,303* -0,25 
Total 115 16,50 2,91 17,17 2,87  -0,23 
Responsabilidad       
Sí 15 16,00 3,57 17,53 2,39 -2,141* -0,43 
No 102 16,40 2,42 17,59 2,37 -5,137*** -0,49 
Total 117 16,35 2,58 17,58 2,36  -0,48 
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Por último, en lo relativo a los valores personales, la única mención reseñable es que en 
la escala de hedonismo (Tabla 115) ahora se encuentran diferencias significativas en el grupo 
de no repetidores, pero sin grandes contrastes en tamaños del efecto, aunque al partir el grupo 
de no repetidores de una menor puntuación, se agrandan las diferencias finales entre ambos 
grupos. 
Tabla 115.- Tabla de Pretest-postest del estudio con los valores individualistas*Repetir 
 
Con la exposición de estos resultados, finalizamos el desarrollo de los dos capítulos 
dedicados a conocer los datos obtenidos en esta tesis. Seguidamente, pasamos a reflejar las 
conclusiones y la discusión generada a la luz de estos análisis y relacionada con nuestra 
fundamentación teórica.  
 
 
            PRE            POST   
 
 
N Media D.T. Media D.T. T d 
Valores  individualistas       
Sí 16 26,38 8,05 25,81 8,17 0,414 0,07 
No 99 25,33 6,00 24,66 6,85 1,361 0,11 
Total 115 25,48 6,29 24,82 7,02  0,11 
Reconocimiento social       
Sí 16 10,63 5,55 10,63 5,25 0,000 0,00 
No 100 10,37 4,21 10,29 4,05 0,242 0,02 
Total 116 10,41 4,39 10,34 4,21  0,02 
Hedonismo       
Sí 17 15,71 3,48 15,18 3,63 0,919 0,15 
No 101 15,07 3,45 14,45 3,94 2,225* 0,18 
Total 118 15,16 3,45 14,55 3,89  0,18 
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CAPÍTULO VII.-  Conclusiones y discusión 
Las conclusiones reflejan el análisis de los resultados derivados de esta investigación. 
Hemos evaluado los cambios en valores que producen en los jóvenes los programas de 
educación no formal (actividades de tiempo libre estivales que lideran entidades sin ánimo de 
lucro). En función de los objetivos específicos que habíamos diseñado, hemos descrito los 
perfiles previos de los participantes de los programas y los hemos comparado con los jóvenes 
andaluces con los que se había validado la escala de valores utilizada para este estudio. 
También hemos comparado los resultados derivados del pretest y del postest para detectar si 
efectivamente ha habido aprendizaje en el desarrollo de los programas. Se ha valorado si 
existen variables mediadoras que podrían estar afectando a los resultados de adquisición de 
valores, tales como las sociodemográficas de cada uno de los jóvenes (participación anterior 
en campamentos, en asociaciones, pertenencia de los padres a éstas, nivel socioeconómico, 
edad, sexo, nivel educativo actual, repetición o no de curso escolar y voluntariedad de 
asistencia a la actividad), así como otras características relacionadas con los programas. Sobre 
este último aspecto, los directores han descrito sus aspectos más relevantes relacionados con la 
entidad, el personal, el programa, la metodología y el papel de las familias, a través de un 
cuestionario semiestructurado. 
El objetivo general de esta tesis es evaluar los valores que adquieren los adolescentes 
que participan en 4 programas de educación no formal. Para ello, en primer lugar, exponemos 
las conclusiones del primer objetivo que consiste en analizar el  perfil previo de los jóvenes 
antes de su participación en los programas.  
1.- ¿Cómo son los jóvenes que se acercan a estos programas? (Objetivo 1) 
En esta tesis, los 573 jóvenes evaluados son españoles que participan en actividades 
realizadas por entidades de Aragón y desarrolladas en localidades de esta Comunidad 
Autónoma. El 68,1% provienen de esta región, de los cuales la mayoría declaró ser de 
Zaragoza. Estos datos están relacionados con la selección que las entidades hacen en el 
momento de la inscripción. Por ello, inicialmente consideramos esta característica como 
meramente descriptiva. Es interesante recordar que Aragón es uno de los lugares más 
demandados por las familias españolas para la participación en este tipo de programas, debido 
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principalmente al atractivo que despierta el entorno rural del Pirineo (Granero & Lesmes, 
2009).  
Al analizar la distribución por localidad de residencia y tipo de programa analizado, 
detectamos diferencias. Los Scouts ASDE son mayoritariamente de Aragón (98,8%). Esto se 
debe a que los jóvenes que asisten al campamento de verano, también lo hacen durante el año 
en su asociación y, por lo tanto, en su propia ciudad. Sin embargo, los participantes de YMCA 
presentan una mayor frecuencia de procedencia de otras Comunidades Autónomas.  El grupo 
de Piquer inscribe también jóvenes fundamentalmente de Aragón y los jóvenes de IAJ guardan 
la proporción del total (casi un 70% de Aragón y el resto de otras regiones). 
La edad de inicio en este tipo de actividades, en la mayoría de entidades, se produce a 
los 8 años de edad. De este modo, los niños evolutivamente deberían tener la autonomía 
suficiente para desenvolverse adecuadamente  en un entorno diferente al familiar (Serrano, 
2010). En esta tesis, se plantea como requisito el que los participantes, para ser evaluados, 
tuvieran edades comprendidas entre los 14 y los 17 años principalmente. La edad media del 
grupo es de 15,56 años. Los requisitos de edad también vienen determinados por la inscripción 
en el programa en el que se apuntan, existiendo relación entre el ciclo educativo cursado y la 
edad para realizarlos.  
Por ello, en este estudio, los jóvenes de entidades como YMCA y Scouts ASDE 
participan habitualmente (86,4% y 96,3%, respectivamente) en campamentos desde edades 
inferiores a las evaluadas; sin embargo, los jóvenes que necesitan apoyo de refuerzo educativo 
no lo han hecho con tanta frecuencia, probablemente porque en época estival se han tenido que 
dedicar a estudiar para superar las asignaturas suspendidas. En general, el 66% señala haber 
participado previamente en actividades similares. Este dato puede darnos una idea del nivel de 
asistencia a campamentos de los adolescentes españoles en general, aún teniendo en cuenta 
por los datos reflejados que el perfil inicial de estas personas es un poco diferente al del grupo 
normativo de la muestra de Andalucía (Véase tabla 22). 
El mayor porcentaje de participación en todos los programas es ligeramente superior en 
los varones (58,5%). Sin embargo, en campos de trabajo de IAJ y campamentos Scouts ASDE, 
los 2 programas más relacionados directamente con el voluntariado, el porcentaje es 
ligeramente superior en las mujeres, alcanzando un 52,4% de los primeros y un 51,8% en los 
segundos. Fresno & Tsolakis (2011) consideran equilibrado el género en el voluntariado, 
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excepto, en las tareas asistenciales a las que suele responder mejor el género femenino. Si nos 
referimos a jóvenes (IAJ, 2012), el porcentaje de mujeres aragonesas de 14 a 30 años que 
realiza voluntariado es del 57%. 
Por nivel educativo, la mayor parte son estudiantes de Bachillerato y ESO. Hay algunos 
casos de Universidad. Llama la atención la escasa presencia de jóvenes de ciclos formativos o 
PCPI. Esta apreciación debería hacernos reflexionar sobre la promoción de este tipo de 
actividades en las instituciones o en las familias. La edad superior se corresponde lógicamente 
con porcentajes más altos de estudiantes de Bachillerato y Universidad, colectivos que hemos 
encontrado en mayor proporción en los programas de Scouts y de Piquer. 
Otro aspecto de interés de esta investigación es el porcentaje tan alto de personas que 
pertenece a asociaciones, en contraste con datos de otros estudios. El 45,6% de los 
participantes pertenece a algún tipo de entidad. En publicaciones anteriores (IAJ, 2012), la 
participación de los jóvenes de Aragón en asociaciones de voluntariado es inferior al 8 % y el 
10% de las personas españolas realiza voluntariado (García et al., 2010). En este estudio, los 
Scouts ASDE son mayoritariamente asociados (un 89%). Para ellos, el campamento es la 
última actividad de su programa educativo anual. Lo mismo ocurre con algunos participantes 
de los campamentos de YMCA, entre los que el 58,2% de los jóvenes que asisten a sus 
campamentos también son asociados.  
El 82,3% de los hijos verbalizan que el nivel socioeconómico de sus familias es medio. 
No existen diferencias por programas, por lo que interpretamos que éstas se apuntan por igual 
a las actividades independientemente de su nivel socioeconómico, teniendo en cuenta que en 
todos los programas existen chicos becados por las propias entidades o por programas de 
ámbito público y privado que subvencionan a las familias para el fomento de estas iniciativas.  
2.- ¿Presentan valores diferentes respecto a otros jóvenes antes de su participación? 
(Objetivo 2) 
El segundo objetivo planteado es comparar los perfiles previos de los jóvenes de la 
muestra que asisten a diferentes programas con el grupo normativo. Este objetivo, a su vez 
está relacionado con la primera hipótesis en la que consideramos que el perfil previo de los 
jóvenes es similar al de otros evaluados en la población general, excepto en la asistencia a 
campamentos y la pertenencia a asociaciones. Suponemos que a mayor frecuencia, se 
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presentarán mejores índices de valores sociales y personales en relación al resto de jóvenes 
españoles, antes de su participación en los programas. 
A la vista de los resultados y, en relación a los valores que los jóvenes tienen antes de la 
realización, hemos obtenido una distribución diferente a la normal en valores sociales como 
compromiso social, justicia e igualdad y, en menor medida, con tendencia a valores medios, en 
honestidad y responsabilidad. De este modo, se detecta que los jóvenes antes de la 
participación en los programas, ya presentan valores con niveles superiores a una distribución 
de referencia. Presentan valores sociales bastante más elevados que la muestra normal. Los 
jóvenes, antes de apuntarse, ya tienen información sobre los objetivos y las actividades a 
realizar, por lo que generalmente asisten motivados. 
No habíamos considerado inicialmente en nuestras hipótesis que hubiera un perfil previo 
muy divergente, pero sí que nos interesaba valorar la aportación de la participación anterior en 
programas similares y la pertenencia a asociaciones. En este sentido, encontramos algunas 
pequeñas diferencias entre jóvenes que ya han asistido, presentando valores más altos en 
justicia e igualdad y en integridad. Asimismo, los que pertenecen a asociaciones presentan, de 
antemano, mejor compromiso con la sociedad. 
Además, hemos detectado en este análisis la existencia de algunas variables 
sociodemográficas en el perfil previo que difieren de otros jóvenes. En concreto, en valores 
sociales, chicos y chicas de todos los grupos de edad, a excepción de los varones de 12 y 13 
años, muestran puntuaciones más altas. El mayor tamaño del efecto lo hemos encontrado en 
las chicas más mayores, con edades comprendidas entre los 16 y los 17 años. Por lo tanto, 
vemos cómo, antes de la participación, las mujeres principalmente ya han adquirido esta 
prosocialidad. Ellas y sus familias toman la decisión de participar en estos programas. 
Además, aparecen diferencias significativas porque las chicas muestran también puntuaciones 
más altas en valores personales. Este dato corrobora los estudios en los que las mujeres eligen 
para su futuro el valor de ayudar a los demás como parte de su motivación intrínseca para 
asistir a los programas. Además priorizan en general las relaciones interpersonales en sus 
actividades (Casas et al., 2005; Ferssizidis et al., 2010). De la Fuente et al. (2006) también 
confirman el nivel más alto en valores sociales en las chicas, excepto en el apartado de 
conseguir éxito que es donde los varones destacan más.  
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Sabemos que la familia juega un papel importante en la toma de decisiones sobre las 
actividades a realizar en el verano de los jóvenes. En el estudio de la Universidad de 
California desarrollado por Huang & La Torre (2012), los autores destacan que los aspectos 
relacionados con la familia y el contexto son fundamentales para el beneficio o el detrimento 
del aprendizaje y desarrollo de los jóvenes. El apoyo de las familias hacia este tipo de 
programas y la actitud prosocial de los propios padres aumenta los beneficios en la adquisición 
de competencias para el joven. En esta línea y siguiendo las conclusiones de Medrano et al. 
(2008) la selección de los programas de televisión que ven los jóvenes también parece estar 
relacionada con los valores que ya tienen anteriormente.  
En relación a los programas, observamos cómo, antes de su participación, los jóvenes 
que se apuntan a campos de trabajo de IAJ, a campamentos de Scouts ASDE y de YMCA, en 
este orden, presentan más valores sociales, especialmente enfocados a un mayor compromiso 
social, conducta de ayuda, justicia e igualdad, en comparación con los jóvenes que se apuntan 
a las actividades de refuerzo educativo de Fundación Piquer. Por lo tanto, vemos que los 
valores de los adolescentes que se acercan a estos programas de inicio ya son diferentes. 
Por ello, podemos observar cómo existe una selección previa de los propios participantes 
en función del programa al que se apuntan y éste, está condicionado por las características de 
los mismos. Es interesante conocer que las actividades en las que las entidades buscan el 
servicio y la solidaridad a través de principios éticos para la juventud, acercan a un grupo de 
población que directamente se interesa por estas temáticas. Sin embargo, y a modo de 
comparativa, el perfil de jóvenes que se acerca al programa de refuerzo educativo no refleja 
estos valores sociales presentes en los demás. 
3.- ¿Se adquieren valores cuando los adolescentes participan en programas de educación no 
formal? (Objetivo 3) 
El tercer objetivo consiste en evaluar y cuantificar los cambios producidos en los valores 
de los jóvenes por asistir a estos programas. La relación es directa con la segunda hipótesis 
que consiste en sostener la consideración de que existe una relación positiva entre la 
participación en los mismos de manera intensiva y la adquisición de valores en adolescentes 
españoles. 
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Ya hemos comentado que el grupo de nuestra muestra presenta puntuaciones más altas 
en aspectos sociales y algo en personales. Después de la participación en el programa también 
se detecta aprendizaje por parte de los jóvenes. Asi vemos cómo, en la comparativa global de 
los programas, se produce aprendizaje en valores sociales, en especial en prosocialidad y en 
justicia e igualdad. Asimismo, se progresa en valores personales, con una mejora importante 
en el constructo de honestidad. Al mismo tiempo y centrándonos en los valores individualistas 
que, inicialmente por los autores que validaron la escala administrada, los consideraban como 
negativos o neutros, se aprecia un cambio al alza en hedonismo. Éste había sido definido por 
Antolín et al. (2011, p.154) como la “importancia otorgada a la consecución del placer propio 
por encima de otras metas”. Sin embargo, hemos cuestionado si este aumento en hedonismo 
podría derivar del sentimiento agradable de diversión generado por la cantidad de actividades 
desarrolladas y del fomento de la amistad. 
Por orden de mayor a menor, especificamos que el mayor efecto de adquisición de 
valores sociales en los jóvenes se produce en los campamentos de Scouts ASDE, seguido de 
campos de trabajo del IAJ y de los campamentos de YMCA. Además, el primer grupo mejora 
más en la promoción de la conducta de ayuda. Estos resultados ya habían resultado 
significativos en investigaciones anteriores aplicadas al contexto escolar (Aciego de Mendoza 
et al., 2003), especialmente relevantes para los jóvenes entre 15 y 18 años, y entendidos como 
una implicación activa y comprometida en los programas. Sin embargo, la entidad Piquer no 
logra esta modificación.  
Cuando nos referimos a valores personales, observamos cómo todos los programas 
producen mejoras. En orden descendente, se progresa en los campamentos de Scouts ASDE e 
YMCA, campos de trabajo y refuerzo educativo. En especial, todos los grupos adquieren 
responsabilidad, pero Fundación Piquer logra mejorar la honestidad entre sus participantes, así 
como la integridad referida a la realización de acciones coherentes conforme a un sistema 
moral propio. En Herrera (2006) se plantea la educación en valores en contextos no formales 
como un proceso de transformación que desarrolla capacidades sociales y competencias 
profesionales. 
En los campamentos de las dos entidades evaluadas se aprende a divertirse y a disfrutar 
con los amigos en el medio natural. Por ello, en Scouts ASDE e YMCA se detectan avances 
en hedonismo. A este respecto, Boza (2005) explica que la juventud está en búsqueda 
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constante del placer. Para ellos, el hedonismo como valor individualista se establece como un 
criterio moral. 
4.- ¿Las características sociodemográficas de los jóvenes afectan a este aprendizaje? 
(Objetivo 4.1) 
El cuarto objetivo tiene dos apartados. Necesitamos comprobar si algunas de las 
variables del perfil previo inciden en los resultados de cambio, condicionado por las 
características de los jóvenes que se apuntan a las actividades. Por ello, nuestra tercera 
hipótesis es la influencia que puede tener el perfil sociodemográfico de los jóvenes en el 
aprendizaje de valores.  
Hemos podido  detectar que la edad es un factor relevante ya que, como señalan Daniel 
et al. (2012), el desarrollo cognitivo está más avanzado en la adolescencia tardía y los jóvenes 
tienen más capacidad para resolver dilemas morales. Los chicos y chicas mayores de 14 años 
mejoran en valores personales, aumentando con la edad, en nuestra muestra seleccionada. Este 
resultado es acorde con los resultados del estudio de Aciego de Mendoza et al. (2003) en el 
que se valora que cuánto más mayores son los jóvenes más preparados están para participar en 
actividades de tipo prosocial. 
En este estudio, a los 16 y 17 años es donde se produce una mayor adquisición de 
compromiso social, habiendo visto que el mayor aumento se produce en los campamentos de 
Scouts ASDE. En la Asocación Scouts ASDE (Scout, s/f) se desarrolla un método de 
intervención basado en valores relacionados con la asunción de responsabilidad, social y ética. 
Entre los 11 y los 17 años siguen un proceso de educación y desarrollo personal como hilo 
transversal de sus actividades. Daniel et al. (2012) ya exponían las razones por las que el 
aprendizaje de valores era superior en los adolescentes mayores. Como factores influyentes 
detectaba una mayor capacidad para verbalizar el sentido de la amistad y un mejor concepto 
de sí mismos. 
Sin embargo, también observamos que a los 12 y 13 años es dónde se produce un mayor 
aprendizaje de la honestidad. Estos son los resultados que ofrece el programa de refuerzo 
educativo de Fundación Piquer, por lo que los objetivos de la entidad y las actividades que 
propone para conseguirlos pueden estar influyendo en los datos obtenidos.  
El sexo de los participantes parece ser de interés. Las mujeres son las que más aprenden 
los valores sociales relacionados con el compromiso social, justicia e igualdad. Igualmente, 
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ellas son las que más aprenden a ser honestas, aunque también son las que más mejoran en 
hedonismo, en mucha menor medida que el resto de los valores comentados. En este sentido, 
ya habíamos detectado diferencias significativas en función del sexo en estudios anteriores 
(Casas et a., 2005; Ferssizidis et al., 2010; Oliva, Delgado et al., 2011b). 
Es interesante conocer que la participación previa en campamentos es un factor que 
influye en el aprendizaje de valores sociales, prosocialidad, justicia e igualdad, debido a que 
los jóvenes que no lo han hecho con anterioridad mejoran, pero no alcanzan el mismo grado 
de significatividad que los otros. Relacionado con estas conclusiones, citamos a Gardner et al. 
(2008) que, derivado de sus investigaciones, atribuyen mejores resultados en las actividades 
extraexcolares después de una práctica continuada de 2 años o en programas intensivos con 
jóvenes de 16 a 18 años. Por ello, podemos hipotetizar que estas variables favorecen de 
antemano la adquisición y el aprendizaje en estas edades. 
En general, los jóvenes que sí habían participado anteriormente en estos programas 
muestran niveles de hedonismo más bajos que el resto y los que ya pertenecen a asociaciones, 
partían con puntuaciones altas y, a su vez, mejoran en valores sociales y personales.  
También es interesante conocer los resultados de aquellos que no habían tenido 
experiencias previas de participación en programas de educación no formal. En la adquisición 
de valores personales, éstos mejoran en igualdad de condiciones al resto, excepto en 
responsabilidad. Y lo más significativo es que los que no pertenecían a entidades partían con 
valores más bajos, pero después de la asistencia al programa alcanzan valores sociales y 
honestidad con una puntuación casi similar. Esto demuestra que la eficacia de asistencia a los 
programas es positiva para la mayoría de los jóvenes. 
También influye el nivel socioeconómico, tal y como lo perciben y verbalizan los 
adolescentes. El nivel medio, percibido por los jóvenes, se situa en un 80%. Sin embargo, en 
relación a las diferencias detectadas entre los grupos, Anento obtiene el mayor porcentaje de 
familias con nivel socioeconómico bajo (26,8%). Los jóvenes de YMCA, en general son los 
que más pertenecen a una asociación y, en concreto, el 80% de los participantes del 
campamento Anento pertenecen a la entidad. Este grupo inicialmente puntúa más bajo en 
integridad y después de la participación se adquiere un mínimo aprendizaje de valores. Sólo se 
aprecia algo de mejora en responsabilidad, pero con un tamaño bajo del efecto.  
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Nos parece interesante comentar estos datos debido a que el perfil de los participantes 
muestra mayores diferencias en relación a todos los demás. Este nivel socioeconómico se 
relaciona con el grupo de jóvenes que participan, que en su mayoría son hijos de inmigrantes y 
que se integran en una entidad con el objetivo de mejorar diferentes aspectos familiares. 
Daniel et al. (2012) explica, según sus estudios, cómo los inmigrantes, especialmente los de 
primera generación no coinciden en su escala de valores con los adolescentes del país en el 
que se encuentran. Albaigés et al. (2009) consideran que existen diferencias en el concepto de 
tiempo libre en los países de origen de éstos y los autóctonos.  
5.- Los 4 programas de educación no formal, ¿generan los mismos resultados? ¿Qué 
características podrían estar influyendo en mayor medida? (Objetivo 4.2) 
El cuarto objetivo, asimismo, consiste en la detección de las variables predictoras de los 
datos después de la participación, pero condicionado también por las características de cada 
uno de los programas. Se asocia a la última hipótesis que sostiene que algunas características 
de los programas de educación no formal podrían modificar el aprendizaje de valores de los 
participantes. Si analizamos la evolución, de forma interna, en cada uno de los programas se 
detectan algunas diferencias relevantes entre los distintos grupos de participantes.  
Los campamentos de YMCA, evaluados en esta tesis, se gestionan desde esta 
organización no gubernamental o entidad sin ánimo de lucro que recibe subvención pública 
para algunos de sus programas. Esta asociación de carácter internacional, creó su sede de 
Zaragoza en 1987. Su fin último es el compromiso compartido de desarrollar el potencial de 
niños y jóvenes, favorecer un entorno adecuado para su crecimiento y fomentar la 
responsabilidad social. Trabajan cada día para procurar que todo el mundo, con independencia 
de su situación económica o personal, tenga la oportunidad de aprender, crecer y prosperar. 
Según su directora, la diferencia de este programa con otros similares es que se trabaja mucho 
la participación de las familias. 
En el programa de YMCA, se produce una evolución positiva en valores sociales y 
personales de los adolescentes, después de la participación. En concreto, los participantes del 
campamento de Oto, mejoran en prosocialidad o conducta de ayuda, pero en mayor medida en 
responsabilidad, con un tamaño del efecto medio. Asimismo, reducen sus valores 
individualistas, especialmente en hedonismo. Si nos fijamos en el aprendizaje de los Leader in 
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training, mejoran en justicia e igualdad y en compromiso social, así como en responsabilidad, 
pero no se producen cambios significativos en valores individualistas. 
En concreto, en los campamentos de YMCA, el grupo de Anento, presenta un ciclo 
educativo más bajo que el resto al no haber completado la Educación Secundaria Obligatoria. 
Ocurre lo mismo en el campo de trabajo de IAJ de modalidad construcción. Sin embargo, en 
ambos casos, los participantes presentan también la media de edad más baja en relación con el 
resto de grupos. El grupo de Anento, sin embargo, no detecta prácticamente modificación en 
ninguno de los valores, aunque mejora mínimamente en responsabilidad. Ya habíamos visto 
cómo este grupo presentaba un perfil diferente. Por ello, sería interesante valorar los objetivos 
del programa en función de las características de los participantes para que su eficacia 
aumentara. Por ello, a la hora de planificar los programas deberíamos tener en cuenta estas 
consideraciones en aras de medir la eficacia de los mismos. 
El colegio de verano es una actividad arraigada en el itinerario académico de Fundación 
Piquer. Desarolla un programa de educación no formal relacionada con el refuerzo educativo 
de los jóvenes. Esta iniciativa, con más de 20 años de historia, está dedicada íntegramente a la 
consecución del éxito escolar del alumnado. Durante los meses de julio y agosto, estudiantes 
de entre 12 y 20 años procedentes de toda España, acuden en régimen de internado o 
externado. El objetivo último de esta actividad es, además de obtener el éxito académico 
deseado, fomentar el desarrollo de valores personales positivos aplicables al estudio, así como 
a todos y cada uno de los ámbitos del día a día. El colegio de verano enseña a alumnos a la vez 
que forma a personas.  
En este programa no se mejora en valores sociales, pero sí en personales. Atendiendo a 
los sub-grupos, se produce mayor aprendizaje en aquellos jóvenes que pernoctan en casa que 
en los que lo hacen en la instalación. De este modo, los internos se mantienen como llegaron 
en aspectos sociales y mejoran en integridad y honestidad, pero en niveles bajos. Sin embargo, 
el grupo de externos, modifica de forma leve sus valores sociales y mejora en responsabilidad, 
integridad y honestidad, con niveles medios de tamaño del efecto. Estos resultados podrían ser 
tenidos en cuenta para valorar la adaptación de los jóvenes al programa y mejorar su eficacia 
especialmente en los que pernoctan en la instalación. 
Los campos de trabajo evaluados en esta tesis se enmarcan en el programa internacional 
“Voluntariado y solidaridad” de Alliance of European Voluntary Service Organisations. Se 
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organizan desde entidades sin ánimo de lucro y son subvencionadas, en un gran porcentaje, 
por el Gobierno de Aragón. El ámbito de actuación de las entidades es nacional. Llevan entre 
2 y 20 años de existencia en España. Se dirigen a la realización desinteresada de actuaciones o 
servicios de claro interés social mediante jóvenes voluntarios, así como el desarrollo local de 
la zona en la que estas actividades se realizan.  
Comentamos las conclusiones de este programa según tres modalidades que han 
obtenido diferentes resultados: construcción, integración y medio ambiente. Hay que tener en 
cuenta, sin embargo, que influye la modalidad, pero también la entidad que desarrolla el 
programa y el director que lidera tanto el equipo de personal como la gestión de todas las 
actividades. Antes de la participación, en los campos de trabajo de IAJ, existen diferencias por 
grupos, respecto al tipo de valores que presentan. La modalidad de construcción en campos de 
trabajo refleja un nivel más alto de valores individualistas entre sus participantes, 
especialmente en reconocimiento social. Sin embargo, en la modalidad de integración se 
aprecian valores elevados en honestidad y responsabilidad. 
Cuando analizamos los cambios producidos en los jóvenes derivados del efecto de los 
programas más específicos de voluntariado, detectamos que, de forma general, que el 
aprendizaje que se produce es similar al del grupo total. Es decir, la mejora de prosocialidad y 
responsabilidad con tamaños del efecto medios confirman de nuevo la hipótesis de la eficacia 
en la adquisición de valores. Al participar en campos de trabajo de construcción, los jóvenes 
aprenden justicia e igualdad, así como honestidad, pero en un nivel bajo. El nivel intermedio 
de valores sociales, reflejado en justicia e igualdad, lo alcanzan los participantes de medio 
ambiente, que también adquieren de forma elevada (d=70) niveles de responsabilidad y no 
modifican sus valores individualistas.   
En concreto, los jóvenes que participan en la modalidad de integración mejoran en 
valores sociales (justicia e igualdad, compromiso social y prosocialidad, en este orden) con un 
tamaño medio del efecto. Y también mejoran en gran medida en responsabilidad (d=1,34), 
aprendiendo a la vez, integridad y honestidad. Habitualmente, los jóvenes que asisten a 
programas de apoyo a las personas con discapacidad, si se adaptan bien a estos, verbalizan un 
cambio sustancial en la forma de concebir sus vidas, así como una gran satisfacción. 
En la modalidad de medio ambiente, los jóvenes mejoran en mayor medida que el resto 
en prosocialidad (d=0,71) y en todos los valores personales (d=0,77). En concreto, la 
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asociación que gestiona esta actividad la lleva a cabo un director de tiempo con larga 
trayectoria en educación no formal y dedica los 15 días intensivos a la formación en grupos 
pequeños de estos jóvenes. Díaz-Aguado (2011) expone el interés del grupo pequeño en el que 
se desarrolla el aprendizaje cooperativo en contextos heterogéneos. 
Es especialmente relevante el cambio que manifiestan los adolescentes que dicen acudir 
obligados a las actividades. Un ligero porcentaje de jóvenes, el 8,9%, señala acudir obligado a 
los programas. Mayoritariamente están ubicados en los campos de trabajo, donde llegan a 
representar el 19,4% de los participantes. Aunque no son un grupo grande y es difícil 
generalizar, muestran una buena evolución, llegando a eliminar muchas de las diferencias 
previas que presentaban antes del inicio de la actividad con los jóvenes con los que participan 
conjuntamente y venían motivados a estos programas. 
El programa campamento Scout ASDE, evaluado en esta tesis, se organiza desde la 
propia asociación. Algunos de sus programas son subvencionados por el Gobierno de Aragón. 
Esta entidad sin ánimo de lucro es internacional y lleva 105 años desarrollando su labor en 
España. El director explica cómo el escultismo abarca aspectos de formación de la persona 
que la educación reglada no puede abracar. La diferencia entre el programa que ofrece la 
asociación Scouts ASDE y otros similares es que no son un club de tiempo libre, sino un 
movimiento educativo que desarrolla en el medio natural valores como el servicio. La familia 
forma parte de la estructura de la asociación; tienen voz, voto y participación a nivel 
estatutario. 
Cuando nos centramos en el programa de Scouts ASDE, obtenemos resultados similares, 
pero los jóvenes Scouts mejoran más en compromiso social y se identifican menos con valores 
individualistas. Ruiz, Pino & Herruzo (2013) detectan que, los niños que pertenecen a grupos 
Scouts en comparación con sus compañeros, son evaluados como más altruistas y con mejor 
comportamiento prosocial. El 98,8% de los jóvenes Scouts asiste libremente frente al 80.6% 
de los campos de trabajo.  
Un 38,7% de los jóvenes señalan que sus padres pertenecen a asociaciones. En tal caso, 
la probabilidad de que los jóvenes hayan estado en actividades similares o que ellos participen 
en asociaciones es mucho más alta. La mayoría de jóvenes de Scouts ASDE pertenecen ya a la 
asociación en el 89% de los casos, mientras que los de campos de trabajo lo hacen en un 
12,7%. Asimismo, el 52,5% dice que sus padres también pertenecen a alguna entidad. Este 
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porcentaje aumenta cuando padres e hijos pertenecen a una asociación hasta un 55,1%. Sin 
embargo, sólo el 21% de los padres de campos de trabajo forma parte de una entidad.  
En más del 80% de los casos, existe una relación clara entre la pertenencia de los padres 
en asociaciones y la participación de los hijos en campamentos, asociaciones y actividades 
similares. Y lo contrario, la no participación de los padres suele ir asociada a la no asistencia 
de los hijos/as a actividades similares, caso en el que se encuentren el 81,5% de los jóvenes. 
Los cambios en los jóvenes son de mayor tamaño, es decir, se produce mayor 
aprendizaje, cuando los padres cuentan con un perfil asociativo previo, a pesar de que ya 
partían con puntuaciones superiores. Siguiendo de nuevo el estudio de Huang & La Torre 
(2012) los beneficios de la participación continuada en este tipo de actividades son mayores 
que el tomar parte de forma puntual en un programa. La importancia de la práctica continuada 
en actividades de este tipo es más positiva que una sola actividad, que sería el caso de la 
pertenencia a asociaciones. Las experiencias de participación aisladas no dan los mismos 
resultados que aquellas que modifican también el contexto o el entorno de los jóvenes (Benson 
et al. 2006). 
El grupo de jóvenes repetidores es escaso, e incluso inferior a algunas cifras oficiales 
para estas edades. Evaluados sólo en dos programas, se sitúan alrededor de 13,8% los jóvenes 
que han repetido. Este dato es inferior al detectado en los estudios sobre fracaso escolar en 
España que se sitúan en más de un 30% y detectan que “más del 41% de los alumnos acumula 
retrasos antes de llegar a 4º de ESO; en este caso, la situación resulta especialmente negativa 
para los hombres” (Choi de Mendizábal & Calero, 2013, p. 567). Es una realidad que la 
mayoría de los jóvenes que repiten o van mal en los estudios son castigados sin realizar 
programas de educación no formal durante el verano. Podemos también hipotetizar que la 
realidad contextual de algunos adolescentes con familias no comprometidas con el aprendizaje 
y desarrollo de sus hijos, por diferentes factores, no se acercan a este tipo de programas ni de 
entidades. 
6.- ¿Cuáles son los puntos fuertes de este estudio? 
El interés por la evaluación de actividades extraescolares y de educación no formal viene 
dado por la falta de investigación en esta materia, especialmente en nuestro país, y por las 
aportaciones personales que ofrecen a los jóvenes, que ya quedan referenciadas en la 
fundamentación teórica de esta tesis. Además, aportamos los aspectos más relevantes de este 
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estudio que los detallamos en 8 apartados: investigación en contextos no formales, el método 
utilizado, la medición del perfil previo, validez externa, amplio tamaño muestral, el 
instrumento de evaluación, el aprendizaje de los participantes y la categorización de los 
programas. 
El primer aspecto a destacar es la aportación de esta investigación a la educación no 
formal. La falta de estudios (Feldman & Matjasko, 2005; Granero & Lesmes, 2009; Barber el 
al., 2009;) viene acompañada por la dificultad de evaluar a la persona en contextos no reglados 
(Bohnert et al., 2010; Serrano et al., 2013). Las actividades extraescolares y de tiempo libre no 
son obligatorias, son voluntarias y se realizan durante todo el año. No es posible asegurar la 
participación en las mismas del mismo número de personas en todas las sesiones. Tampoco es 
posible determinar con claridad que en las actividades no intensivas, es decir, en las que tienen 
lugar durante el año y en días esporádicos, los resultados no se deban a otro tipo de variables 
que puedan afectar al resultado de cambio cognitivo o actitudinal en los jóvenes. Por ello, una 
de las virtudes de este trabajo es la selección de los programas intensivos de educación no 
formal y la posibilidad de investigar a sus participantes. Para ello, ha sido imprescindible la 
colaboración del Instituto Aragonés de la Juventud. 
También es interesante destacar el método utilizado en esta tesis. La aportación de un 
diseño cuasiexperimental a través de la comparativa de grupos y con la utilización de dos 
momentos diferentes de evaluación aporta rigor a los resultados expuestos. El análisis 
cuantitativo de los datos desde una perspectiva positivista favorece la exposición numérica de 
los aprendizajes demostrados. Además, la aportación que realizan los cuestionarios y 
entrevistas a los directores de los programas, nos sitúan en una investigación novedosa, con 
rigor y enriquecedora. 
La utilización del pretest es otro de los puntos fuertes de esta tesis. Con los datos de esta 
primera medición se controlan las diferencias intergrupales (García, 2008). Conocer con 
anterioridad el perfil de los participantes y detectar sus características en función de los 
programas en los que se inscriben son aspectos que apenas se han trabajado en otras 
investigaciones españolas en esta materia. En concreto, los datos aportados por jóvenes 
asociados y voluntarios detectan valores sociales adquiridos ya antes de la participación.  
A pesar de las dificultades que entraña la medición en contextos no formales, la validez 
externa de esta tesis es adecuada porque se realiza en un contexto natural, no experimental. No 
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sacamos a los sujetos de estudio del ambiente en el que se desarrollan los programas. 
Solamente se solicita su colaboración cuando son informados de que, en una encuesta y de 
forma anónima, pueden señalar su modo de pensar en relación a algunos aspectos, pero el 
resto de la investigación discurre en su ambiente totalmente natural. 
Además, no podemos dejar de considerar que el tamaño muestral de esta tesis, 
evaluando a 573 jóvenes, tiene un interés relevante. Investigaciones anteriores sobre 
campamentos reflejaban índices muestrales inferiores. Como ejemplos, son 52 el número de 
participantes evaluados en el estudio de Chen et al. (2012), 118 en el de Hanna (1998) y 135 
en la investigación de Myers et al. (2012). Sin embargo, este número disminuye todavía más 
cuando se evalúan campamentos en los que participan personas con discapacidad u otros 
trastornos, como podemos observar en el estudio de Walker et al. (2010) que cuenta con 12 
niños con trastorno autista o el de Hantson et al. (2012) al que asisten 48 personas con 
trastorno de déficit de atención. 
A nuestro grupo de jóvenes, los hemos evaluado con un instrumento validado, 
estandarizado y aplicado en población española.  La Escala de valores de desarrollo positivo 
adolescente de Antolín et al. (2011) es reciente y actualizada. La hemos aplicado a contextos 
de educación no formal, tal y como sugerían los propios autores que la validaron. Somos 
conocedores de la existencia de muchos programas de educación no formal que son medidos 
solamente por encuestas de satisfacción de los usuarios. Pertegal et al. (2010) proponían la 
necesidad de comparar el aprendizaje de los jóvenes, tanto en actividades de educación 
reglada como en actividades no regladas. De este modo, consideran que se podrían valorar los 
efectos diferenciales en las adquisiciones en los jóvenes entre diversos tipos de programas y de 
contextos. 
El séptimo factor que aporta esta investigación viene dado por los resultados positivos 
de estos programas para el desarrollo social y personal de los adolescentes, enmarcados desde 
las teorías de desarrollo positivo adolescente. La formación de la identidad (Duerden et al., 
2012), mejora de su socialización y habilidades (Parra et al., 2009), aumento de la autoestima 
(Barber et al., 2009), fomento de la iniciativa y el compromiso (Barber et al., 2005) y mejora 
de la resiliencia y autonomía juvenil (Mckay, 2011) son algunos de los logros evidenciados en 
estudios anteriores. Nosotros hemos detectado que los adolescentes españoles que participan 
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en estos programas adquieren mejoras en valores sociales y personales, tales como 
prosocialidad, compromiso social, responsabilidad y honestidad, entre otros. 
Y, por último, describimos la existencia de algunas características relevantes para la 
eficacia en la planificación y desarrollo de los programas. Thurber et al., (2007) analizan las 
características del campamento como promotoras del crecimiento, por lo que incentivan los 
cambios intencionales en el desarrollo. En su análisis, ellos detectan diferencias significativas 
en el aprendizaje en un campamento de 80 participantes, pero el tamaño del efecto encontrado 
es pequeño. En esta tesis, detectamos tamaños del efecto medio y elevado de algunos jóvenes 
que participan en programas concretos. 
Estas características que ya son detectadas por otros autores, se verifican en este estudio. 
En concreto, el establecimiento de objetivos y la utilización de una ratio pequeña (Gardner et 
al., 2009; Armengol, 2012), que estos objetivos sean secuenciados y se dirijan al aprendizaje 
de habilidades sociales (Durlak & Weissberg, 2007), la estructura predecible y el 
establecimiento claro de las normas (Oliva, 2015), el papel del staff o personal en los estudios 
de Larson et al. (2005) u otros aspectos metodológicos reflejados en el trabajo en grupos de 
pares en contextos heterogéneos de Díaz-Aguado (2011). Las aportaciones de este estudio 
sobre los programas son principalmente 3. En primer lugar, el establecimiento de 6 categorías 
para la planificación y evaluación de los programas. Estas son: la entidad, el programa, el 
director y el personal, los participantes, las actividades y la metodología. En segundo lugar, la 
verbalización de los directores sobre los factores que inciden, en mayor medida, en el 
aprendizaje de los participantes.  Consideran que la metodología, el director y el personal y la 
entidad, por este orden, son los más influyentes. Por lo tanto, nuestra propuesta sería continuar 
investigando estos aspectos con vistas a la aplicación práctica y la mejora de la calidad de los 
programas. 
Y, por último, las diferencias encontradas derivadas de la relación entre el perfil de los 
participantes y el tipo de programa al que se apuntan. También hemos preguntado sobre la 
importancia de las familias respecto a los programas pero no hemos profundizado en este 
aspecto. Sin embargo, consideramos que es un factor de interés para la evaluación de 
diferentes estudios posteriores. 
 
Capítulo VII.- Conclusiones y discusión 
 267 
7.- ¿Cuáles son las limitaciones? 
De todas formas, aunque estamos satisfechos por los resultados obtenidos, también 
somos conscientes de la existencia de limitaciones en esta investigación. En concreto, nos 
referimos a la necesidad de: mejorar el diseño y el procedimiento aplicado, aumentar la 
validez interna, evaluar más competencias, utilizar más instrumentos de medida e incluir un 
seguimiento. 
En primer lugar, el diseño presenta algunas limitaciones debido a que hemos realizado 
una comparativa de 4 programas y, en algunos de ellos, hemos evaluado sus  modalidades. Al 
incluir éstas, el número de participantes en algunos casos es reducido (como en el caso de los 
Leader in training o de los participantes que asisten obligados). Además, también podíamos 
haber realizado comparaciones entre un número mayor de programas y de grupos, así como 
haber seleccionado un grupo control en el que existiesen condiciones totalmente diferentes a 
nuestras propuestas. Estas apreciaciones afectan lógicamente a la decisiones tomadas. 
Relacionado también con el diseño del estudio, hemos destacado anteriormente como 
ventaja su validez externa, pero debemos comentar también la desventaja acerca de su validez 
interna. Los grupos no son equivalentes, por lo que las diferencias encontradas pueden ser 
debidas a otros aspectos no controlables. De este modo, no podemos establecer un control 
exhaustivo en el procedimiento. García (2008) explica que la ausencia de aleatorización no 
puede establecer el control riguroso esperable en los diseños experimentales. 
En esta investigación, hemos comprobado la eficacia de los programas en la adquisición 
de valores. Sun (2015) ya asociaba esta competencia moral y prosocial con la mejora de la 
satisfacción escolar y la disminución de problemas de conducta en estudiantes problemáticos. 
Sin embargo, esto último no es concluyente según estudios de Sanders & Munford (2014). 
También sería interesante poder detectar adquisiciones en otro tipo de competencias y 
habilidades en los jóvenes, tales como el optimismo ya investigado en contextos formales por 
Orejudo et al. (2013), la esperanza (Schmid et al., 2011; Larson & Tran, 2014) o la 
autorregulación (Brink & Wissing, 2013).  
La escala de valores utilizada ha resultado un instrumento fácil de administrar y muy 
adecuado para el tipo de programas vinculados tan directamente a tareas de educación no 
formal. Sin embargo, sería interesante poder administrar otras pruebas de evaluación 
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relacionadas con este constructo para poder realizar comparativas de resultados que validaran 
estos datos, tales como las utilizadas en investigaciones anteriores de De la Fuente et al. 
(2006), Medrano et al. (2009), Ferssizidis et al. (2010) o  Schwartz (2012). 
Utilizar autoinformes (Fernández-Ballesteros, 1996, p. 378) es “un método privilegiado 
para la evaluación de variables cognitivas…”. Sin embargo, aunque en algunas mediciones no 
se han detectado cambios, es posible la presencia de deseabilidad social al utilizar este tipo de 
cuestionarios. Asimismo, la utilización del pretest podría detectar un sesgo de 
instrumentación, conociendo de antemano el sujeto que al finalizar la actividad se le 
administraría otra encuesta. 
Otro de los problemas a destacar está relacionado con el seguimiento de la adquisición 
producida en los jóvenes. Thurber et al., (2007) evalúan los logros después de la finalización 
de la actividad y estos cambios se mantienen 6 meses más tarde. Del mimo modo, Kirschman 
et al. (2010) también realizaron el seguimiento de los participantes del campamento después 
de 4 meses y los cambios se mantuvieron. A diferencia de estos autores norteamericanos, en 
esta investigación no hemos realizado el estudio longitudinal, por lo que se puede considerar 
una limitación del estudio y una valoración para realizarla en investigaciones futuras. Horn 
(2012) también se evaluó la temporalidad, dando importancia a las actividades que duraban 
más de dos años en contra de las más cortas ya que promovían más aprendizaje. 
8.- ¿Cuáles son los planteamientos hacia el futuro? 
En cualquier caso, parece que son necesarios más estudios de este tipo y con mayor 
control metodológico para avanzar en el conocimiento de esta materia. 
La teoría e investigación del desarrollo positivo adolescente sugieren la importancia de 
detectar, en diversidad de contextos, dónde se pueden promover trayectorias de desarrollo 
(Benson et al., 2006). Por ello, el aspecto aplicado de esta investigación invita al estudio y a la 
promoción de la participación de jóvenes en programas no formales, pero no a cualquier 
precio. Proponemos reflexionar y adoptar medidas relacionadas con actividades de tiempo 
libre, voluntariado, asociacionismo y formación, revisando los programas que se ofrecen y 
asesorando sobre los objetivos relacionados con el desarrollo personal y social. Siguiendo las 
indicaciones de Pertegal et al. (2010)  nos parece interesante proponer hacia el futuro más 
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investigaciones de ámbito estatal que validen la adquisición de valores, habilidades y 
competencias en contextos de educación no formal. 
Vamos a estructurar este apartado de propuestas de futuro con el esquema seguido por 
las categorías utilizadas como características fundamentales de los programas de educación no 
formal. Estas son: entidad, programa, director y personal (diferenciando a los voluntarios de 
los profesionales), participantes y metodología de las actividades. 
Para el fomento del asociacionismo en los hijos se debe hacer incidencia en la educación 
de los progenitores en esta materia. Ellos son los que promueven la participación o no de los 
mismos en actividades de este tipo. El asociacionismo es un buen lugar de compromiso 
participativo para los jóvenes (Granero & Lesmes, 2006). Este aspecto junto con la necesidad 
de pertenencia a un grupo (Rodríguez et al., 2002) en estas edades son factores que justifican 
la promoción y el fomento de la pertenencia a entidades. Tal y como explica Horn (2012) los 
servicios a la comunidad se asocian con ser buen ciudadano. Se investiga la importancia que 
se da a los valores prosociales y egoístas en función de la tipología de las organizaciones. En 
concreto, las entidades humanitarias dirigen hacia los valores solidarios.  
Los programas no son todos iguales. Para que los jóvenes aprendan, existen una serie de 
características que son imprescindibles. Tal y como se ha comentado en este estudio, la 
planificación estructurada de las actividades es un requisito esencial y si cuenta con la 
participación activa de monitores y usuarios es más positiva. El establecimiento de unos 
objetivos bien enfocados y secuenciados de forma progresiva o el compromiso con una 
metodología, entre otros, mejoran los resultados. 
El personal que realiza los programas de educación no formal puede ser voluntario o 
profesional; los primeros no cobran, los segundos sí que perciben remuneración. Cuando 
hablamos del personal como voluntariado, vemos cómo algunas entidades, como las que 
gestionan los campamentos Scouts ASDE, cuentan con la colaboración constante de 
voluntarios durante todo el año. Su papel es el de educar en el tiempo libre a niños y jóvenes a 
través de la metodología Scout diseñada desde hace años y desarrollada en ámbito 
internacional. También hemos visto cómo el aprendizaje de valores de los propios monitores 
voluntarios, a través de las experiencias de asociacionismo de ellos mismos y de sus familias, 
es más positivo para el compromiso social que aquellas entidades que cuentan con 
profesionales. 
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Actualemente, muchos programas de verano son gestionados por personal contratado. 
En esta tesis, las entidades como YMCA, las asociaciones organizadoras de los campos de 
trabajo de IAJ y Fundación Piquer cuentan con personal propio y además contratan staff 
durante los meses de verano para la planificación y desarrollo de sus programas.  Hay que 
recordar que en Aragón (Navasal et al., 2012)  se produce un incremento de un 98,13% de 
contratos en materia de tiempo libre, durante los años 1997 y 2011, En estos 14 años se 
mantiene el número de empleos anuales en torno a 13.000, así como en los años sucesivos 
correspondientes a la crisis económica. En el año 2014 y en pleno periodo de crisis, este 
número aumenta y se contrata a 14.897 personas. La titulación de monitor de tiempo libre se 
concreta en 3 ocupaciones: animadores comunitarios, monitores de actividades recreativas y 
de entretenimiento y cuidadores de niños en guarderías y centros educativos. Un 67,30% de 
los contratos son firmados por mujeres: 636 son puestos de trabajo indefinidos y el 12,57% 
son a jornada completa (Serrano & Cancer, 2014). Consideramos interesante conocer la 
calidad de esta contratación. Además, este incremento constante de la contratación debería ser 
un aliciente para la regulación, evaluación y promoción de la investigación. 
Aunque hemos detectado, en los cuestionarios de los directores, que la mayor parte de 
los monitores de tiempo libre tienen también titulaciones medias o superiores, su formación 
específica se adquiere en las escuelas de tiempo libre. Sabemos que, desde el año 2000, en 
Aragón ha aumentado su número en un 83,33%. Hemos pasado de 6 a finales de los años 80 
del siglo XXI a 36 en el año 2014. Esto supone la creación de entidades que tienen que 
contratar a docentes para la impartición del temario o que solicitan colaboración de 
voluntariado para realizar esta labor.  
Sin embargo, también queremos dejar constancia en este apartado de la existencia de 
otras materias impartidas en extraescolares para las que apenas se exige formación ni criterios 
de ratio. Hablamos de las deportivas y culturales. Los conocimientos básicos de psicología 
evolutiva, metodologías adaptadas a contextos no formales, dinamización de grupos, fomento 
de valores y orientación a familias serían aspectos necesarios para el adecuado crecimiento de 
niños, adolescentes y de los propios formadores. Realizar un diagnóstico de esta situación 
sería el primer paso para poder planificar acciones concretas de mejora en esta materia. 
En las encuestas nacionales y estudios longitudinales de población americana señalan 
que el 70 % de los jóvenes desarrolla algún tipo de actividad extraescolar. Son actividades 
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relacionadas con el deporte, el tiempo libre, el voluntariado y las vinculadas a organizaciones 
religiosas, entre otras, (Barber et al., 2009). En España existen pocos estudios exhaustivos 
vinculados a este tipo de programas, sin embargo, encontramos el trabajo de Hermoso (2009) 
que refleja que más de un 80% de los alumnos españoles de primaria y secundaria participan 
en extraescolares desde los 6 años. Esto nos indica que el índice de asistencia en nuestro país 
es elevado, especialmente en los niveles inferiores de la escolarización. Asimismo, esta 
participación beneficia la conciliación laboral, personal y familiar (Fraguela et al., 2011). 
El aprendizaje en época adolescente tiene un enorme potencial. La plasticidad cerebral 
en estas edades y la educación en diferentes contextos son dos factores de interés para la 
mejora de competencias para la vida. Asimismo, la participación en extraescolares es un buen 
lugar para el fomento de la resiliencia y para el desarrollo positivo adolescente, en general 
(Blomfield & Barber, 2010). Feldman & Matjasko (2005) son algunos de los autores que 
señalan sus ventajas para la reducción del fracaso escolar y la disminución del uso de 
sustancias entre los jóvenes. Entre estas competencias, el compromiso cívico y valores 
personales, como la responsabilidad, son positivas para la generación de ciudadanos activos 
que participan, toman decisiones y se implican en la sociedad. Este aprendizaje unido a la 
mejora del trabajo en equipo son algunas de los activos buscados por las empresas de recursos 
humanos de cara a la emplebilidad juvenil (Confederación de centros juveniles Don Bosco de 
España, 2015). 
Sin embargo, interesa de forma especial, y con el objetivo de reducir la brecha social 
existente entre algunos colectivos, promocionar estos programas para estudiantes de ciclos 
formativos y PCPI (Programas de cualificación profesional inicial) ya que hemos detectado 
que son los que menos participan. En esta línea, Gardner et al. (2009) invitan a evaluar las 
raíces de la baja frecuencia de realización de extraescolares entre los jóvenes en desventaja, 
valorar la calidad de los programas y las diferencias de la participación en estos programas 
entre jóvenes con diferentes situaciones socioeconómicas. Un objetivo sería ofertar una 
promoción igualitaria en este tipo de programas, manteniendo sistemas de fomento de la 
participación de familias que muestran niveles socioeconómicos o educativos más bajos. 
Si hubiera que señalar un lema para definir la educación no formal, verbalizaríamos: “no 
me quieren por lo que sé, sino por cómo soy”. Los jóvenes se integran en los programas y no 
son evaluados por sus conocimientos, por lo que para muchos de ellos es un contexto 
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agradable para mejorar su autoestima mientras aprenden y hacen nuevos amigos. Tal y como 
señalan Llinares et al. (2001) existe una relación funcional entre autoestima y valores. El 
aprendizaje en este contexto no sólo se centra en el conocimiento, sino que se acompaña de 
diversión, motivación, afecto y amistad. Los valores pedagógicos que se enseñan tienen que 
tener en cuenta la emoción a través del aprendizaje afectivo y social. Para su enseñanza, 
Lovat, Dally, Clement & Toomey (2011), proponen un enfoque de enseñanza global y 
transversal que se actualice de forma paralela a los avances sociales. Una educación en valores 
que debe estar basada en una teoría y en la promoción de un determinado ambiente de 
aprendizaje. De este modo, se asegura el conocimiento, pero también el bienestar  
Y para finalizar, queremos destacar la importancia de evaluar la calidad de los 
programas extraescolares y de tiempo libre diseñados para jóvenes españoles. No todos son 
iguales ni promueven los mismos resultados. Los servicios públicos deben proporcionar 
servicios de calidad para ofrecer garantías para los participantes y sus familias, tanto de 
aprendizaje como de seguridad, entre otros aspectos. En esta línea, Tiffany et al. (2012) 
diseñaron una escala para evaluar programas de participación adolescente en Nueva York que 
podría servir como modelo, así como los aspectos básicos categorizados en el cuestionario de 
evaluación del programa de educación no formal propuesto en esta tesis.  
Todos estos datos justifican la inversión en educación no formal. Nuestro enfoque se 
relaciona con las indicaciones propuestas en el Libro Blanco de la Juventud (Comisión 
Europea, 2001) y con sus recomendaciones posteriores (Comisión Europea, 2012) para que los 
países impulsen programas de educación no formal desde un enfoque de long life learning o 
aprendizaje a lo largo de la vida, como ya apuntaba Delors (1996). No podemos dejar de lado 
todas las ventajas expuestas en este estudio para la mejora del desarrollo social y personal de 
niños y jóvenes, que se dirigen posiblemente hacia una mayor adaptación profesional en el 
futuro. Queda un largo recorrido en la investigación europea y estatal y, por supuesto, en la 
autonómica aragonesa. 
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Por ello, nuestra propuesta es continuar en esta línea de conocimiento para el incremento 
de la calidad de los programas de las entidades.  Sugerimos el fomento de los poderes públicos 
y privados a favor de la educación no formal, formación y promoción para una mejora de la 
igualdad de oportunidades de las personas, así como el apoyo a la creación de asociaciones y 
empresas. Y, por supuesto, un apoyo hacia la investigación para la evaluación y medición de 
los aprendizajes de niños y jóvenes en relación con los diferentes tipos de programas de 
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Anexo 1.- Ficha técnica de campo de trabajo. Modelo 
 
“FICHA TÉCNICA DEL CAMPO DE TRABAJO” 
 
EDAD 
De 15 a 17 años. 
PERFIL DEL PARTICIPANTE 
 El campo de trabajo va dirigido a jóvenes emprendedores, amantes de la naturaleza y 
concienciados con el medio ambiente, que están dispuestos  a destinar una parte de su tiempo a 
colaborar con el entorno que les rodea. 
MODALIDAD 
Ecología- Medio ambiente 
TIPO DE CAMPO 
Nacional 
OBJETIVOS 
Objetivos de crecimiento personal: desarrollo personal, solidaridad, respeto, etc. 
Objetivos de Grupo: convivencia, organización, sentimiento de grupo, integración, etc. 
Objetivo con el medio: respeto al medio ambiente, curiosidad, recursos, sensibilización con el 
entorno, disfrutar del entorno, reciclar y reutilizar, etc. 
Objetivos con relación al pueblo: convivencia con los vecinos, conocer las tradiciones, etc. 
DESCRIPCIÓN DEL TRABAJO  TÉCNICO 
En primer lugar se requiere realizar el preceptivo trabajo de investigación, para lo cual 
contamos con la colaboración de personas de la localidad, que ya nos están instruyendo al respecto 
de los, según ellos “mas de cincuenta” puntos de agua existentes en el término municipal; algunos 
completamente secos y otros en diferentes estadios de permanencia hídrica. 
Para ello con una hoja de cálculo haremos con fotografía del punto de agua, con coordenadas 
de localización, actuación a realizar, toponimia, características físicas, pequeña historia, etc. 
Según su naturaleza actuaremos en cuatro puntos: 
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a) Balsa natural: “Balsa Alta”   Retirada de limos y otros depósitos,. Potenciar accesos tanto para 
animales como para personal de mantenimiento, siempre respetando el paraje. Estudiar la 
vegetación y proceder según indicaciones de técnicos en botánica, biología..., con retirada total, 
parcial, esclareo, tanto en el interior de la balsa como en sus aledaños. Limpieza de los accesos del 
agua, a través de barrancos, regueros, etc. 
b) Balsas artificiales.  “Pozo Val de Luna”   Proceder como en apartado a, debido a la colmatación, 
teniendo en cuenta sus especiales procedimientos de construcción, y que pueden tener valor como  
arquitectura popular, reforzamiento de paredes para minimizar escapes.  
Reparar aliviaderos de recogida de aguas que están rotos en diferentes tramos. 
c) Fuente: “Fuente Guiral” Esta fuente natural debido a la actuación humana dejo de manar por 
acumulación de piedras. Además de proceder a la retirada de piedras hasta que el manantial pueda 
otra vez decantar el agua, se procederá  también a la retirada de zarzas, depósitos, limos y 
vegetación. 
Se procederá a hacer pequeñas presas para que el agua se estanque y precipite en la siguiente 
pequeña represa.   
d) Pozos: “Pozo Rincones de Marco” Cada uno de ellos merece una actuación singular, para que sus 
aguas puedan ser aprovechadas en superficie. Además de las mismas actuaciones y consideraciones 
que para a, b y c.                                                                                                             
PROGRAMA DE ACTIVIDADES COMPLEMENTARIAS Y LÚDICO-RECREATIVAS 
DIA Hora                        Actividad 
Día  1 
Sábado 7  
De 10 a 19. Llegada de los participantes y distribución habitaciones.  Viaje desde la estación  
Delicias de Zaragoza 
13,00 Piscina 
14,00 Comida 
19:00 Juegos de presentación, encuestas aficiones y curiosidades.  
20:00 Recepción en el ayuntamiento  
21:30 Cena 








9:00 h Desayuno  
10:00 h – 13:00  Visita y explicación de los trabajos de rehabilitación de las balsas y fuentes 
del campo de trabajo.  
14:00 comida 
17:00 Descubierta por Castejón Explicar pueblo  (visita iglesia, bodega etc.) 
18:00 Piscina  
22:00 Revisión fin de semana, formación de grupos reparto de tareas para el lunes 
23:00 Noche de leyendas. 
Día 3 
Lunes 9 
8,30 a 13,30 Campo de trabajo todos  los días  
13:30 h. Duchas.  
14:00 h. Comida.  
17:00 Fabricación de jabón para ropa con aceite usado de freír. 
18:30 Juegos cortos de movimiento 
19,45 reunión revisión grupos de trabajo 
21:00 Cena 
22:00 Puesta en común revisión día  reparto tareas martes 
22,30 Juego nocturno por el pueblo, los carruajes extraviados. 
Día 4 
Martes10 
17.00Taller de  orientación,  mapas, etc. 
18,30 Juegos de pistas y orientación por equipos por el pueblo, 
21:00 Cena 
22:00 Puesta en común revisión día  reparto tareas miércoles  




17:00 Cosmética natural mascarillas para distintos tipos de piel y crema ungüento calmante 
para duricias rozaduras deterioro de la piel  
18,30 Juegos acuáticos en la Piscina.  
20:00 Revisión grupo 




22:00 Puesta en común revisión día  reparto tareas martes  




17:00 Fabricación artesanal de hojas de papel   
18,30 Itinerario por zona incendiada para ver la regeneración del bosque  
22,00 Revisión trabajos, felicitaciones Buzón correo interno turnos  
23:00 Noche Juego parque castillo 
Día 7 
Viernes 13 
17:00 Teñido de camisetas, pañuelos 
18:00 Itinerario botánico  a la ermita de Santa Ana. Recogida de flores y hojas 
22:00 Puesta en común revisión día  reparto tareas martes  




10,30  Visita Castillo de Sora y pino Borau,  
14:00 Comida 
18:00 Actividades deportivas juegos por equipos, Ebo, etc. 
22,00 Revisión  marcha campo trabajo, felicitaciones Buzón correo interno turnos  
22,30 Itinerario nocturno  Taller de astronomía  reconocimiento de estrellas y 
constelaciones. Leyendas constelaciones  
Día 9 
domingo 15 
9:00 h- 10 . Desayuno 
Día de Picnic Excursión . laguna de Escorón, . Observación y Anillamiento de Aves el 
autobús sale del pueblo a las 10:05 h. Y regresa sobre las 18,00 
18:30 Piscina 




17 ,00 . Cosmética natural realización tratamiento espinillas y puntos negros 
18,30 Juegos tradicionales aragoneses 
19,30 revisión por grupos, por escrito y preparar propuestas para la asamblea noche 
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22,00  Puesta en común Revisión trabajos, felicitaciones Buzón correo interno turnos 
23.00 juego nocturno en la plaza vieja 
Día 11 
Martes 17 
17 Tratamiento espinillas, mascarilla de arcilla verde y preparación de jabón para espinillas 
18,30 juegos tradicionales aragoneses 
22,00 00  Puesta en común Revisión trabajos, felicitaciones Buzón correo interno turnos 
22,30 juegos en el parque ( El beso, guerra de almohadas, etc. ) 
Día 12 
Miércoles 18 
17.00 Piscina taller de masajes  
18,30 juegos acuáticos en la piscina 
22,00 Revisión trabajos, felicitaciones Buzón correo interno turnos 




17,00 Tarjetas y marca-páginas con flores secas y lanas 
18,30 Juegos dinámicos por equipos. 
22,00 Revisión trabajos, felicitaciones Buzón correo interno turnos 
22,30 noche juegos cortos en el parque 
Día 14 
Viernes 20 
17,00 por equipos, preparar decorados, música, DVD con fotos y música del campo de 
trabajo 
20,00 participación en acto cultural del pueblo 




9 h-11.00. Desayuno 
Recoger  despedida Traslado participantes que lo requieran a la estación Delicias de 
Zaragoza. a Zaragoza 
 
Fuente: Instituto Aragonés de la Juventud
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Anexo 2.- Cronograma de actividades de campamento YMCA. Modelo 
 
Fuente: Instituto Aragonés de la Juventud 
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Anexo 3.- Cronograma de actividades de campamento Scout. Modelo 
 












Anexo 5.- Escala de valores para el desarrollo positivo adolescente (Antolín et al., 2011) 
  
A continuación puntúa en una escala del 1 al 7 como son de importante para ti las siguientes 
cuestiones. Recuerda no dejes ninguna frase sin contestar.  





















1 Hacer las cosas lo mejor que se pueda 
incluso cuando se tenga que hacer algo 
que no gusta 
1  2  3  4  5  6  7  
2  Recibir elogios de las demás personas  1  2  3  4  5  6  7  
3  Ser admirado por los demás  1  2  3  4  5  6  7  
4  Defender los derechos de los demás  1  2  3  4  5  6  7  
5  Pertenecer o participar en 
organizaciones sociales  
1  2  3  4  5  6  7  
6  Involucrarse de manera activa en los 
grupos, asociaciones u organizaciones 
a las que se pertenece  
1  2  3  4  5  6  7  
7  Dedicar parte del tiempo de uno a 
ayudar a los demás  
1  2  3  4  5  6  7  
8  Responder a las necesidades de los 
demás  
1  2  3  4  5  6  7  
9  Ser sincero con los demás  1  2  3  4  5  6  7  
10  Ayudar a asegurar un trato justo para 
todo el mundo  
1  2  3  4  5  6  7  
11  Luchar contra las injusticias sociales  1  2  3  4  5  6  7  
12  Participar en algún grupo 
comprometido socialmente  
1  2  3  4  5  6  7  
13  Buscar cualquier oportunidad para 
divertirse  
1  2  3  4  5  6  7  
14  Comportarse de acuerdo con los 
principios en los que se cree  
1  2  3  4  5  6  7  
15  Divertirse a toda costa  1  2  3  4  5  6  7  
16  Trabajar para el bienestar de los demás  1  2  3  4  5  6  7  
17  Ser leal y fiel con los demás  1  2  3  4  5  6  7  
18  Ganarse la confianza de la gente 
siendo leal y honesto  
1  2  3  4  5  6  7  
19  Que las demás personas me admiren  1  2  3  4  5  6  7  
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20  No culpar a otros de nuestros errores  1  2  3  4  5  6  7  
21  Reconocer y asumir la responsabilidad 
cuando se ha hecho algo mal  
1  2  3  4  5  6  7  
22  Defender lo que se cree aunque no sea 
bien visto por los demás  
1  2  3  4  5  6  7  
23  Hacer cosas que resulten placenteras 
para uno mismo  
1  2  3  4  5  6  7  
24  Actuar de acuerdo con lo que se 
piensa aunque no sea compartido por 
otros  




Anexo 6. Encuesta de evaluación de los participantes de campos de trabajo de IAJ.  
Fecha de realización: __ de _____ de 201__ Fecha de nacimiento: ____ de ______ de ___     
Localidad de residencia: ________________   Curso de estudios terminado: _____________ 
¿Has participado alguna vez en un campamento o actividad similar?     Sí          No    
¿Has pertenecido a alguna asociación o entidad? Sí      No      Sexo: Hombre  Mujer  
Puntúa en una escala del 1 al 7 cómo son de importante para ti las siguientes cuestiones: 
Nada importante 1/Poco importante 2 /Algo importante 3 /Importante 4 /Bastante 
importante 5 /Muy importante 6 /Lo más importante 7                                                                                                                  
                                                                                                          Puntua del 1 al 7   
1 Hacer las cosas lo mejor que se pueda incluso cuando se tenga que hacer algo que no gusta  
2 Recibir elogios de las demás personas  
3 Ser admirado por los demás  
4 Defender los derechos de los demás  
5 Pertenecer o participar en organizaciones sociales  
6 Involucrarse de manera activa en los grupos, asociaciones u organizaciones a las que se pertenece  
7 Dedicar parte del tiempo de uno a ayudar a los demás  
8 Responder a las necesidades de los demás  
9 Ser sincero con los demás  
10 Ayudar a asegurar un trato justo para todo el mundo  
11 Luchar contra las injusticias sociales  
12 Participar en algún grupo comprometido socialmente  
13 Buscar cualquier oportunidad para divertirse  
14 Comportarse de acuerdo con los principios en los que se cree  
15 Divertirse a toda costa  
16 Trabajar para el bienestar de los demás  
17 Ser leal y fiel con los demás  
18 Ganarse la confianza de la gente siendo leal y honesto  
19 Que las demás personas me admiren  
20 No culpar a otros de nuestros errores  
Para conocer cómo piensan los jóvenes, el Instituto Aragonés de la Juventud necesita que 
rellenes este cuestionario de la forma más sincera posible 
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21 Reconocer y asumir la responsabilidad cuando se ha hecho algo mal  
22 Defender lo que se cree aunque no sea bien visto por los demás  
23 Hacer cosas que resulten placenteras para uno mismo  
24 Actuar de acuerdo con lo que se piensa aunque no sea compartido por otros  
Muchas gracias por tu colaboración 
En cumplimiento de la LOPD 15/1999, Real Decreto 1720/2007 y de la LSSI-CE34/2002 se Informa que todos los datos de 
carácter personal facilitados por el solicitante, incluido su correo electrónico, y que resultan necesarios para cuantas actividades 
abarcan los fines propios del Instituto Aragonés de la Juventud, se incorporarán a un fichero automatizado denominado Red 
SAIJ cuya titularidad y responsabilidad viene ostentada por el Instituto Aragonés de la Juventud. El solicitante podrá ejercitar 
respecto a sus datos los derechos de acceso, información, rectificación, cancelación y oposición en el domicilio social del IAJ, 




Anexo 7.- Encuesta de evaluación de los participantes de campamentos YMCA 
 
         
Encuesta de Valoración.  
 
Lugar: Programa:  Turno: 
 
PRETEST. Administrar el PRIMER día del campamento  
POSTEST. Administrar el ÚLTIMO día del campamento  
 
Fecha de realización: ____ de __________ de 201__   Fecha de nacimiento: ___ de ______ de ______     
Localidad de residencia: _______________   Curso de estudios terminado: ______________________ 
¿Has participado alguna vez en un campamento o actividad similar?     Sí          No    
¿Has pertenecido a alguna asociación o entidad?    Sí      No  Sexo: Hombre  Mujer  
Nivel socioeconómico de tu familia: Bajo  Medio  Alto  
Puntúa en una escala del 1 al 7 cómo son de importante para ti las siguientes cuestiones: 
Nada importante 1/Poco importante 2 /Algo importante 3 /Importante 4 /Bastante 
importante 5 /Muy importante 6 /Lo más importante 7                                                                                                                    
                                                                                                                 Puntúa del 1 al 7   
1 Hacer las cosas lo mejor que se pueda incluso cuando se tenga que hacer algo que no gusta  
2 Recibir elogios de las demás personas  
3 Ser admirado por los demás  
4 Defender los derechos de los demás  
5 Pertenecer o participar en organizaciones sociales  
6 Involucrarse de manera activa en los grupos, asociaciones u organizaciones a las que se pertenece  
7 Dedicar parte del tiempo de uno a ayudar a los demás  
8 Responder a las necesidades de los demás  
9 Ser sincero con los demás  
10 Ayudar a asegurar un trato justo para todo el mundo  
11 Luchar contra las injusticias sociales  
12 Participar en algún grupo comprometido socialmente  
13 Buscar cualquier oportunidad para divertirse  
Para conocer cómo piensan los jóvenes, YMCA necesita que rellenes este cuestionario de la 
forma más sincera posible. 
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14 Comportarse de acuerdo con los principios en los que se cree  
15 Divertirse a toda costa  
16 Trabajar para el bienestar de los demás  
17 Ser leal y fiel con los demás  
18 Ganarse la confianza de la gente siendo leal y honesto  
19 Que las demás personas me admiren  
20 No culpar a otros de nuestros errores  
21 Reconocer y asumir la responsabilidad cuando se ha hecho algo mal  
22 Defender lo que se cree aunque no sea bien visto por los demás  
23 Hacer cosas que resulten placenteras para uno mismo  
24 Actuar de acuerdo con lo que se piensa aunque no sea compartido por otros  





















Anexo 8 .- Encuesta de evaluación de los participantes de refuerzo educativo Piquer 
 
        
Encuesta de valoración. Cuestionario 1.  
Fecha de realización: ____ de __________ de 201__   Fecha de nacimiento: ____ de _______ de ____ 
Localidad de residencia: _____________________   Curso de estudios terminado: ______________________ 
¿Has participado alguna vez en un campamento o actividad similar?     Sí          No    
¿Has pertenecido a alguna asociación o entidad?    Sí         No    Sexo: Hombre  Mujer  
Nivel socioeconómico de tu familia: Bajo  Medio  Alto   Edad:  
 
Puntúa en una escala del 1 al 7 cómo son de importante para ti las siguientes cuestiones: 
Nada importante 1/Poco importante 2 /Algo importante 3 /Importante 4 /Bastante 
importante 5 /Muy importante 6 /Lo más importante 7                                                                                                                    
                                                                                                     Puntúa del 1 al 7   
1 Hacer las cosas lo mejor que se pueda incluso cuando se tenga que hacer algo que no gusta  
2 Recibir elogios de las demás personas  
3 Ser admirado por los demás  
4 Defender los derechos de los demás  
5 Pertenecer o participar en organizaciones sociales  
6 Involucrarse de manera activa en los grupos, asociaciones u organizaciones a las que se pertenece  
7 Dedicar parte del tiempo de uno a ayudar a los demás  
8 Responder a las necesidades de los demás  
9 Ser sincero con los demás  
10 Ayudar a asegurar un trato justo para todo el mundo  
11 Luchar contra las injusticias sociales  
12 Participar en algún grupo comprometido socialmente  
13 Buscar cualquier oportunidad para divertirse  
14 Comportarse de acuerdo con los principios en los que se cree  
15 Divertirse a toda costa  
16 Trabajar para el bienestar de los demás  
17 Ser leal y fiel con los demás  
18 Ganarse la confianza de la gente siendo leal y honesto  
Para conocer cómo piensan los jóvenes, PIQUER necesita que rellenes este cuestionario de la 
forma más sincera posible. 
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19 Que las demás personas me admiren  
20 No culpar a otros de nuestros errores  
21 Reconocer y asumir la responsabilidad cuando se ha hecho algo mal  
22 Defender lo que se cree aunque no sea bien visto por los demás  
23 Hacer cosas que resulten placenteras para uno mismo  
24 Actuar de acuerdo con lo que se piensa aunque no sea compartido por otros  



























Fecha de realización: ____ de____ de 201__Fecha de nacimiento: ___ de ___ de ______     
Localidad de residencia:___________Curso de estudios terminado: _________________ 
¿Has repetido alguna vez? SI  NO    Sexo: Hombre  Mujer       Edad:_____ 
  ¿Has participado alguna vez en un campamento o actividad similar?  Sí     No   
¿Has pertenecido a alguna asociación o entidad?   Sí    No  ¿Y tus padres? SI   NO ¿Vienes 
obligado? SI NO  Nivel socioeconómico de tu familia: Bajo  Medio Alto  
 
Puntúa en una escala del 1 al 7 cómo son de importante para ti las siguientes 
cuestiones: 
Nada importante 1/Poco importante 2 /Algo importante 3 /Importante 4 /Bastante 
importante 5 /Muy importante 6 /Lo más importante 7                                                                                                                    
                                                                                                           Puntúa del 1 al 7   
1 Hacer las cosas lo mejor que se pueda incluso cuando se tenga que hacer algo que no gusta  
2 Recibir elogios de las demás personas  
3 Ser admirado por los demás  
4 Defender los derechos de los demás  
5 Pertenecer o participar en organizaciones sociales  
6 
Involucrarse de manera activa en los grupos, asociaciones u organizaciones a las que se 
pertenece 
 
7 Dedicar parte del tiempo de uno a ayudar a los demás  
8 Responder a las necesidades de los demás  
9 Ser sincero con los demás  
10 Ayudar a asegurar un trato justo para todo el mundo  
11 Luchar contra las injusticias sociales  
12 Participar en algún grupo comprometido socialmente  
13 Buscar cualquier oportunidad para divertirse  
Para conocer cómo piensan los jóvenes, la Asociación Scouts de Aragón necesita que rellenes 
este cuestionario de la forma más sincera posible 
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14 Comportarse de acuerdo con los principios en los que se cree  
15 Divertirse a toda costa  
16 Trabajar para el bienestar de los demás  
17 Ser leal y fiel con los demás  
18 Ganarse la confianza de la gente siendo leal y honesto  
19 Que las demás personas me admiren  
20 No culpar a otros de nuestros errores  
21 Reconocer y asumir la responsabilidad cuando se ha hecho algo mal  
22 Defender lo que se cree aunque no sea bien visto por los demás  
23 Hacer cosas que resulten placenteras para uno mismo  
24 Actuar de acuerdo con lo que se piensa aunque no sea compartido por otros  

















Anexo 10.- Cuestionario general de evaluación del programa 
  
CUESTIONARIO DE EVALUACIÓN DEL PROGRAMA DE EDUCACIÓN NO FORMAL 
(A rellenar por el Director del Programa) 
 
 Nombre del entrevistador:  Nombre del entrevistado:  Fecha: 
 
NOMBRE DE LA ENTIDAD: 
Sin ánimo de lucro SI   NO 
Internacional SI NO 
Años de existencia en España 
Ideario. Explicar el fin último de la entidad: 
 
NOMBRE DEL PROGRAMA: 
MODALIDAD: Colonia  Acampada  Actividad extraescolar   
Intensivo  Anual 
TIPOLOGÍA PRINCIPAL: Medio ambiente  Multiaventura  Integración 
Educación  Deporte  Idioma  Cultura  Construcción 
LOCALIDAD:   Urbano    Rural 




EL DIRECTOR DEL PROGRAMA EVALUADO: 
Titulación como Director de tiempo libre SI NO 
Otras titulaciones: 
Años de experiencia: 




CÓMO ES EL STAFF/EQUIPO DE PERSONAL: 
Monitores/Educadores: Nº total:    Nº de mujeres:     Nº de hombres: 
Años de experiencia (promedio): 
Titulados como Monitor %: 
Otras titulaciones: 






Nº total de participantes del programa: 
Edades de los participantes (intervalo): 
Nivel socioeconómico medio: 
Algún distintivo de uniforme: Todo    Camiseta      Gorra 
Criterios de Selección de los participantes: Cualquiera  Sólo de la entidad Otros 










Existe un plan estructurado y definido  SI NO 
Especificar el número de horas diario: 
Actividades de diversión: SI  NO Veladas SI  NO 
Actividades de deporte: SI NO 
Actividades de voluntariado: SI NO  
Actividades de educación o formación: SI NO 





Normas: Definidas    Participativas    ¿Son informadas de antemano? SI NO 
Existe castigo o posibilidad de expulsión: SI  NO 
¿Debido al consumo de sustancias? SI  NO 
¿Debido al robo? SI NO ¿Debido a la violencia? SI NO 
¿Se permite tener tecnología/móvil? SI NO 
Existencia de objetivos: 
Relacionados con la actividad: SI NO 
Relacionados con la educación: SI NO 
Relacionados con la convivencia: SI    NO 
Relacionados con la naturaleza: SI  NO 
Metodología: 
Utilizan dinámicas grupales: SI  NO 
Reuniones grupales diarias: SI  NO 
Reparto de tareas de limpieza diaria: SI NO 






De todos estos aspectos, cuál consideras que es el responsable de la adquisición de valores en los jóvenes 



















Anexo 11.- Entrevista al director del programa 
 
Entrevistador:                        Fecha:  
Usted ha señalado que la causa principal de la adquisición de valores en su Programa de Verano es: 
1º Diga dos razones por las que considera que                       es la causa más importante: 
1.-  
2.-  
2º Diga dos razones por las que considera que                  es la segunda causa más importante: 
1.-  
2.-  
¿Qué diferencia hay entre tu Programa y otras actividades similares? 
 
 
El papel de la Familia en este Programa 
 
 











Anexo 12.- Acuerdo de colaboración entre IAJ e YMCA 
PRIMERA. - Objeto del Acuerdo de Colaboración. 
El presente Acuerdo tiene por objeto regular la colaboración entre el Instituto Aragonés de la Juventud e YMCA para 
medir la adquisición de valores en jóvenes adolescentes normalizados y en riesgo de exclusión social en los campamentos de 
verano. 
SEGUNDA.- Obligaciones a desarrollar por YMCA. 
YMCA ofrecerá: 
a) Administración del cuestionario pretest y postest a todos los jóvenes participantes en los 
campamentos de verano en edades comprendidas entre los 14 y los 17 años. 
b) Asumir las cuestiones derivadas de la información a las familias y la protección de datos de 
los menores participantes. 
TERCERA.- Obligaciones del Instituto Aragonés de la Juventud. 
El Instituto Aragonés de la Juventud se obliga a: 
- Proporcionar los cuestionarios fotocopiados para el pretest y el postest antes del inicio de 
los campamentos 
- Conservar el anonimato de los datos reflejados en todos los cuestionarios. 
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Anexo 13.- Acuerdo de colaboración entre IAJ y Piquer 
PRIMERA. - Objeto del Acuerdo de Colaboración. 
El presente Acuerdo tiene por objeto regular la colaboración entre el Instituto Aragonés de la Juventud Y 
Fundación Piquer para medir la adquisición de valores en jóvenes adolescentes normalizados y en riesgo de exclusión social 
en las actividades de educación no formal de Aragón. 
SEGUNDA.- Obligaciones a desarrollar por Fundación Piquer. 
Fundación Piquer ofrecerá: 
c) Administración del cuestionario pre test y pos test a todos los jóvenes participantes en los 
campamentos de verano en edades comprendidas entre los 14-15  y los 17 años. 
d) Asumir las cuestiones derivadas de la información a las familias y la protección de datos de 
los menores participantes. 
TERCERA.- Obligaciones del Instituto Aragonés de la Juventud. 
El Instituto Aragonés de la Juventud se obliga a: 
- Proporcionar los cuestionarios fotocopiados para el pretest y el postest antes del inicio de 
las actividades. 
- Conservar el anonimato de los datos reflejados en todos los cuestionarios. 
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Anexo 14.- Acuerdo de colaboración entre IAJ y Scouts ASDE 
PRIMERA. - Objeto del Acuerdo de Colaboración. 
El presente Acuerdo tiene por objeto regular la colaboración entre el Instituto Aragonés de la Juventud y 
SCOUTS DE ARAGÓN para medir la adquisición de valores en jóvenes en los campamentos de verano. 
SEGUNDA.- Obligaciones a desarrollar por SCOUTS DE ARAGÓN. 
SCOUTS DE ARAGÓN ofrecerá: 
e) Administración del cuestionario pretest y postest a todos los jóvenes participantes en los 
campamentos de verano en edades comprendidas entre los 14 y los 17 años. 
f) Asumir las cuestiones derivadas de la información a las familias y la protección de datos de 
los menores participantes. 
TERCERA.- Obligaciones del Instituto Aragonés de la Juventud. 
El Instituto Aragonés de la Juventud se obliga a: 
- Proporcionar los cuestionarios fotocopiados para el pretest y el postest antes del inicio de 
los campamentos 





Anexo 15.- Cuestionario de evaluación del programa campos de trabajo 
 
CUESTIONARIO DE EVALUACIÓN DEL PROGRAMA DE EDUCACIÓN NO FORMAL 
(A rellenar por el Director del Programa) 
 
Nombre del entrevistador y entrevistado: Belén Serrano  
Fecha: Agosto 2013 
 
NOMBRE DE LA ENTIDAD: 
Sin ánimo de lucro SI  NO 
Internacional SI NO 
Años de existencia en España: (2-20 años) 
Ideario. Explicar el fin último de la entidad: Las entidades sin ánimo de lucro desean promover un 




NOMBRE DEL PROGRAMA: 
MODALIDAD: Colonia  Acampada  Actividad extraescolar   
Intensivo Anual 
TIPOLOGÍA PRINCIPAL: Medio ambiente Multiaventura  Integración 
Educación  Deporte  Idioma  Cultura  Construcción 
LOCALIDAD:   Urbano    Rural 
DURACIÓN TOTAL DEL PROGRAMA: 15 días 
DURACIÓN EVALUADA:15 días 
Observaciones: Normalmente se desarrollan en pueblos pequeños de Aragón que necesitan una 
dinamización de sus empresas, gentes y promoción turística. A través del voluntariado se promueven estos 
objetivos, además de la participación grupal de los jóvenes. 
 
 
EL DIRECTOR DEL PROGRAMA EVALUADO: 
Titulación como Director de tiempo libre SI NO 
Otras titulaciones: Suelen los Directores de las entidades 
Años de experiencia: Entre 3 y 5 años 
Pertenece a la entidad: SI NO 
Sexo: 50% 
Observaciones:Es obligatorio que los directores tengan la titulación de Director de tiempo libre. 
 
 
CÓMO ES EL STAFF/EQUIPO DE PERSONAL: 
Monitores/Educadores: Nº total:2+ personal de prácticas  Nº de mujeres: 1Nºdehombres:1 
Años de experiencia (promedio): Entre 2 y 5 años 
Promedio de edades: (18-24)      (25-30)       (Más de 31) 
Titulados como Monitor %:50% 
Otras titulaciones: Diplomados en carreras sociales (magisterio, trabajo social) 
Pertenecían ya a la entidad %: 100% 
Remuneración: SI NO Sueldo neto:600 € 
Ratio niños-monitor/educador: 1/10 
Observaciones: Por Decreto de actividades de Aragón es obligatoria una ratio de 1/12 y que el 50% de 
los monitores tengan la titulación de monitor de tiempo libre, además de otros aspectos. 
 





Nº total de participantes del programa: 20 
Edades de los participantes (intervalo):15 a 17 
Nivel socioeconómico: Bajo Medio-Bajo Medio Medio-Alto Alto 
Algún distintivo de uniforme: Todo    Camiseta      Gorra No 
Criterios de Selección de los participantes: Cualquiera Sólo de la entidad Otros 







Existe un plan estructurado y definido  SI  NO 
Especificar el número de horas diario: 5 horas de voluntariado+5h actividades 
Actividades de diversión: SI  NO Veladas SI  NO 
Actividades de deporte: SI NO 
Actividades de voluntariado: SI NO  
Actividades de educación o formación: SI NO 






Normas: Definidas    Participativas  ¿Son informadas de antemano? SI NO 
Existe castigo o posibilidad de expulsión: SI NO 
¿Debido al consumo de sustancias? SI NO 
¿Debido al robo? SI NO ¿Debido a la violencia? SI   NO 
¿Se permite tener tecnología/móvil? SI NO 
Existencia de objetivos: 
Relacionados con la actividad: SI NO 
Relacionados con la educación: SI  NO 
Relacionados con la convivencia: SI  NO 
Relacionados con la naturaleza: SI NO 
Metodología: 
Utilizan dinámicas grupales: SI NO 
Reuniones grupales diarias: SI NO 
Reparto de tareas de limpieza diaria: SI  NO 















De todos estos aspectos, cuál consideras que es el responsable de la adquisición de valores en los jóvenes 
por orden de prioridad. El 1 es lo menos influyente y el 6 es lo más influyente: 
 
La entidad 2 
El programa 4 
El director y el staff 6 
Los participantes 1 
Las actividades 3 
La metodología 5 
 
Razona tu respuesta: Considero que lo más influyente en el resultado de aprendizaje es la cohesión entre 
los miembros del staff liderados por la figura del director. Al mismo tiempo, esa coherencia responde a 
unas normas definidas de antemano y dadas a conocer a los participantes desde el primer día. El tipo de 
programa, es decir, la actividad de campo de trabajo que cuenta con 5 horas diarias obligatorias de 
















Anexo 16.- Entrevista a la directora del programa campos de trabajo 
 
ENTREVISTA A LA DIRECTORA DE PROGRAMAS DE CAMPOS DE TRABAJO DE ARAGÓN 
Entrevistador y entrevistado: Belén Serrano                       Fecha: Agosto 2013 
Usted ha señalado que la causa principal de la adquisición de valores en su Programa de Verano es: 
1º Staff (Director y monitores) 
Diga dos razones por las que considera que el staff es la causa más importante: 
1.- La figura del Director con experiencia y con edad superior al menos a 28 años es fundamental para 
fomentar el trabajo de los monitores y también para llevar de modo adecuado a los participantes 
como unidad grupal. 
2.- La formación en materia de tiempo libre de monitores y directores considero que también es 
fundamental para entender la filosofía del tiempo libre y del voluntariado. 
2º Metodología 
Diga dos razones por las que considera que la metodología es la segunda causa más importante: 
1.- La definición de antemano de unas normas y la explicación de las mismas desde el primer día es la 
esencia de marcar límites desde el primer momento y de conocer lo que se puede y lo que no se 
puede hacer en el programa. 
2.- El cronograma completo de actividades, estructurado, ya conocido incluso antes de apuntarse a la 
actividad hace que la motivación sea mayor. Por consiguiente, el cumplimiento posterior de este 
cronograma de actividades hace que la motivación de los participantes sea incluso mayor y de 
coherencia a la entidad y al staff que la ha diseñado. 
¿Qué diferencia hay entre tu Programa y otras actividades similares? 
Es el único programa de estas características que se desarrolla a nivel internacional. La esencia radica 
en el planteamiento de 5 horas diarias de tareas vinculadas a la realización de un fin social. 
El papel de la Familia en este Programa 
La única relación que existe con la familia tiene  lugar en el momento de informar, de inscribir a su 
hijo y de llevarlo al lugar de la actividad. Por lo tanto, su papel se relaciona con el apoyo en la toma de 
decisiones del participante a la hora de elegir este tipo de programa y, dentro del programa, la 
modalidad y la localidad en la que se desarrolla. 
Observaciones por parte del entrevistador: 
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Anexo  17.- Cuestionario de evaluación del programa campamentos YMCA 
 
CUESTIONARIO DE EVALUACIÓN DEL PROGRAMA DE EDUCACIÓN NO FORMAL 
(A rellenar por el Director del Programa) 
 
 Nombre del entrevistador: Belén Serrano  
Nombre del entrevistado: Belén Portolés                                        Fecha: Agosto 2013 
 
NOMBRE DE LA ENTIDAD: YMCA 
Sin ánimo de lucro SI  NO 
Internacional SI NO 
Años de existencia en España: Desde 1987: 26 años 
 
Ideario. Explicar el fin último de la entidad: Su fin último es el compromiso compartido de desarrollar 
el potencial de niños y jóvenes, favorecer un entorno adecuado para su crecimiento y fomentar la 
responsabilidad social. Trabajan cada día para procurar que todo el mundo, con independencia de su 
situación económica o personal, tenga la oportunidad de aprender, crecer y prosperar. 
 
NOMBRE DEL PROGRAMA: 
MODALIDAD: Colonia  Acampada  Actividad extraescolar   
Intensivo  Anual 
TIPOLOGÍA PRINCIPAL: Medio ambiente  Multiaventura  Integración 
Educación  Deporte  Idioma  Cultura  Construcción 
LOCALIDAD:   Urbano    Rural 
DURACIÓN TOTAL DEL PROGRAMA: 15 días 
DURACIÓN EVALUADA: 15 días 
Observaciones: Se han evaluado dos campamentos. El de multiaventura se realiza en tiendas de campaña 
y el de Anento en colonia. Las temáticas son multiaventura e inglés en el campamento de Otto. En el de 




EL DIRECTOR DEL PROGRAMA EVALUADO: 
Titulación como Director de tiempo libre SI NO 
Otras titulaciones: Diplomaturas de las ramas de trabajo social y magisterio 
Años de experiencia: Entre 5 y 10 años 
Pertenece a la entidad: SI NO 
Sexo: 50% 




CÓMO ES EL STAFF/EQUIPO DE PERSONAL: 
Monitores/Educadores: Nº total:              Nº de mujeres:  Nº de hombres: 
Años de experiencia (promedio): De 18 a 24 años 
Promedio de edades: (18-24)      (25-30)       (Más de 31) 
Titulados como Monitor %: 50% 
Adquisición de valores por adolescentes en educación no formal 
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Otras titulaciones:  
Pertenecían ya a la entidad %: SI 
Remuneración: SI NO Sueldo neto: Según convenio 
Ratio niños-monitor/educador: 1/10 
Observaciones: Cobran los monitores titulados. Los demás son monitores en prácticas. Si en 5 días el 





Nº total de participantes del programa: 
Edades de los participantes (intervalo): 
Nivel socioeconómico: Bajo Medio-Bajo Medio Medio-Alto Alto 
Algún distintivo de uniforme: Todo    Camiseta      Gorra 
Criterios de Selección de los participantes: Cualquiera Sólo de la entidad Otros 
Algún participante de inclusión: SI Tipología Discapacidad Nº aprox: 2 por camp 







Existe un plan estructurado y definido  SI NO 
Especificar el número de horas diario: 10 horas de actividades 
Actividades de diversión: SI  NO Veladas SI  NO 
Actividades de deporte: SI NO 
Actividades de voluntariado: SI NO  
Actividades de educación o formación: SI NO 
Actividades de resolución de conflictos: SI NO 
Observaciones: La entidad cuenta con voluntarios entre los llamados monitores acompañantes, pero los 




Normas: Definidas    Participativas  ¿Son informadas de antemano? SI NO 
Existe castigo o posibilidad de expulsión: SI  NO 
¿Debido al consumo de sustancias? SI  NO 
¿Debido al robo? SI NO ¿Debido a la violencia? SI NO 
¿Se permite tener tecnología/móvil? SI NO 
Existencia de objetivos: 
Relacionados con la actividad: SI NO 
Relacionados con la educación: SI NO 
Relacionados con la convivencia: SI    NO 
Relacionados con la naturaleza: SI  NO 
Metodología: 
Utilizan dinámicas grupales: SI  NO 
Reuniones grupales diarias: SI  NO 
Reparto de tareas de limpieza diaria: SI NO 
Colaboración en tareas de alimentación diaria: SI NO 
Observaciones: Sólo se permite el uso del móvil para llamadas a los padres durante periodos puntuales. 








De todos estos aspectos, cuál consideras que es el responsable de la adquisición de valores en los jóvenes 
por orden de prioridad. El 1 es lo menos influyente y el 6 es lo más influyente: 
 
La entidad 6 
El programa 1 
El director y el staff 5 
Los participantes 2 
Las actividades 3 
La metodología 4 
Razona tu respuesta: La entidad es fundamental, su dimensión internacional, su fortaleza, la seguridad 
que ofrece a los participantes. Está marcada por el Ideario. 
 
 













Anexo 18.- Entrevista a la directora del programa campamentos YMCA 
 
ENTREVISTA A LA DIRECTORA DE YMCA-ARAGÓN 
Entrevistador:   Belén Serrano                        Fecha: Agosto 2013 
Nombre: Belén Portolés 
Usted ha señalado que la causa principal de la adquisición de valores en su Programa de Verano es: 
1º La entidad 
Diga dos razones por las que considera que la entidad es la causa más importante: 
1.- El Ideario de la entidad y la dimensión internacional de la entidad 
2.- La seguridad. Trabajan con la ISO 9001. Las decisiones se toman velando por la seguridad del niño, 
en función de la climatología, el cansancio, la enfermedad y las características de los participantes. Se 
invierte mucho en recursos, mejoras en los seguros de accidentes, menús cerrados de antemano con 
los proveedores. 
2º El director y el staff 
Diga dos razones por las que considera que  el director y el staff es la segunda causa más importante: 
1.- Tienen mucha experiencia. Siguen un proceso de formación y se exige experiencia mínima. La 
entidad selecciona el perfil del monitor y director que necesita según el tipo de actividad y según el 
perfil para adaptarse en la actividad. 
2.- Pertenecen a la entidad. Existe compromiso y responsabilidad. Son coherentes con la entidad y 
con el programa a desarrollar. 
¿Qué diferencia hay entre tu Programa y otras actividades similares? 
Se trabaja mucho la participación de las familias para que en todo momento conozcan el programa y 
las actividades que realiza su hijo. Existe un teléfono disponible 24 horas y un blog actualizado 
diariamente. 
El Papel de la familia en este programa 
A la familia se le informa, se le entrega un manual, existe a su disposición un contratado para 
comunicar con las familias en todo momento, así como para colgar fotos e informes de lo que sucede 




Anexo 19.- Cuestionario de evaluación del programa de refuerzo educativo Piquer 
 
CUESTIONARIO DE EVALUACIÓN DEL PROGRAMA DE EDUCACIÓN NO FORMAL 
(A rellenar por el Director del Programa) 
 
 Nombre del entrevistador:  Nombre del entrevistado: Miguel Ángel Heredia  
Fecha: Julio de 2013   Belén Serrano 
 
NOMBRE DE LA ENTIDAD: Fundación Piquer20/Estudios Zaragoza S.L. 
Sin ánimo de lucro SI (la fundación)  NO  
Internacional SI NO 
Años de existencia en España: 30 años 
Ideario. Explicar el fin último de la entidad: 
 
El Colegio de Verano es una actividad arraigada en el itinerario académico de Piquer. Esta iniciativa, con 
más de 20 años de historia, está dedicada íntegramente a la consecución del éxito escolar del alumnado. 
Durante los meses de julio y agosto, estudiantes de entre 12 y 20 años procedentes de toda España, acuden 
en régimen de internado o externado al Colegio de Verano Piquer. 
 
El objetivo último de esta actividad es, además de obtener el éxito académico deseado, fomentar el 
desarrollo  valores personales positivos aplicables al estudio, así como a todos y cada uno de los ámbitos 
del día a día.  
 
El Colegio de Verano enseña a alumnos a la vez que forma a personas.  
 
 
NOMBRE DEL PROGRAMA: 
MODALIDAD: Colonia  Acampada  Actividad extraescolar   
Intensivo  Anual 
 
TIPOLOGÍA PRINCIPAL: Medio ambiente  Multiaventura  Integración 
Educación  Deporte  Idioma  Cultura  Construcción 
 
LOCALIDAD:   Urbano Rural 
 











                                                          
20
 Este estudio ha referenciado en todo momento la actividad del colegio de verano desde Fundación Piquer para 
dar coherencia a todos los programas evaluados; sin embargo, el Grupo Piquer gestiona en forma de empresa 
otras muchas actividades que no son objeto de este estudio. 
Adquisición de valores por adolescentes en educación no formal 
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EL DIRECTOR DEL PROGRAMA EVALUADO: 
Titulación como Director de tiempo libre SI NO 
Otras titulaciones: Licenciado en Filología y Profesor de EGB 
Años de experiencia: 42 





CÓMO ES EL STAFF/EQUIPO DE PERSONAL: 
Monitores/Educadores: Nº total: 46          Nº de mujeres: 20 Nº de hombres:26 
Años de experiencia (promedio):10 
Promedio de edades: (18-24)      (25-30)       (Más de 31) 
Titulados como Monitor %: 50% 
Otras titulaciones: Licenciados y Diplomados 
Pertenecían ya a la entidad %:80% 
Remuneración: SI NO Sueldo neto: Convenio 




Nº total de participantes del programa: 320 
Edades de los participantes (intervalo): 12/20 
Nivel socioeconómico: Bajo Medio-Bajo Medio Medio-Alto Alto 
Algún distintivo de uniforme: Todo    Camiseta      Gorra NO 
Criterios de Selección de los participantes: Cualquiera  Sólo de la entidad Otros 





Existe un plan estructurado y definido  SI  NO 
Especificar el número de horas diario: Entre 6 y 10 
Actividades de diversión: SI  NO Veladas SI  NO 
Actividades de deporte: SI NO 
Actividades de voluntariado: SI NO  
Actividades de educación o formación: SI  NO 





Normas: Definidas    Participativas  ¿Son informadas de antemano?SI NO 
Existe castigo o posibilidad de expulsión: SI  NO 
¿Debido al consumo de sustancias? SI  NO 
¿Debido al robo? SI NO ¿Debido a la violencia? SI NO 
¿Se permite tener tecnología/móvil? SI NO 
Existencia de objetivos: 
Relacionados con la actividad: SI NO 
Relacionados con la educación: SI NO 
Relacionados con la convivencia: SI    NO 




Utilizan dinámicas grupales: SI  NO 
Reuniones grupales diarias: SI  NO 
Reparto de tareas de limpieza diaria: SI NO 





De todos estos aspectos, cuál consideras que es el responsable de la adquisición de valores en los jóvenes 
por orden de prioridad. El 1 es lo menos influyente y el 6 es lo más influyente: 
 
La entidad 4 
El programa 2 
El director y el staff 5 
Los participantes 3 
Las actividades  1 
La metodología 6 
 
Razona tu respuesta: 
 
En el Colegio de Verano el éxito de cada día radica en el trabajo en equipo de todos y cada uno de sus 
miembros. Es por este motivo que todos tienen una importancia capital. Sin embargo, el verdadero valor 
lo aportan los alumnos que, año tras año, se comprometen con su causa particular y acaban entendiendo y 

















Anexo 20.- Entrevista al director del programa de refuerzo educativo Piquer 
 
ENTREVISTA AL DIRECTOR DE FUNDACIÓN PIQUER 
Entrevistador: Belén Serrano                          Fecha: Agosto 2013 
Usted ha señalado que la causa principal de la adquisición de valores en su Programa de Verano es: 
1º La metodología 
Diga dos razones por las que considera que la metodología es la causa más importante: 
1.- Es una metodología integral en la que la disciplina y el respeto son esenciales. Se trabaja primero 
lo externo para llegar después a la persona (lo interno). 
2.- Los grupos se diferencian por la edad y el curso. Se trabaja con grupos con un número máximo de 
19 alumnos. 
2º El staff (el director y los educadores) 
Diga dos razones por las que considera que el staff es la segunda causa más importante: 
1.- Tienen experiencia, tienen formación antes del comienzo (no titubear, mucha confianza, serios, 
líderes de grupos). 
2.- El 50% del personal tiene la titulación de monitor de tiempo libre. 
¿Qué diferencia hay entre tu Programa y otras actividades similares? 
Se utiliza una metodología integral. Hay unos 10 Programas así en toda España, pero funcionan más 
como campamentos, no como centro de educación no reglada. 
El papel de la Familia en este Programa 
Hay seguimiento con las familias. El 90% están muy implicadas y luego continúan con  las pautas 
diseñadas con sus hijos. 
Observaciones por parte del entrevistador: 
Llama la atención el papel de los educadores en estas actividades, su seriedad, puntualidad. Las 
actividades con los participantes se centran en el objetivo fundamental de que los participantes 
aprendan. Pero la esencia del programa radica en cambiar lo externo (van en silencio por los pasillos, 
hay respeto hacia los educadores, tienen un carné por puntos relacionado con el cumplimiento 
exacto de las tareas, hay coherencia en el cumplimiento de normas que los participantes conocen de 
antemano, etc.) para promover el cambio interno.  
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Anexo 21.- Cuestionario de evaluación del programa campamento Scout 
 
CUESTIONARIO DE EVALUACIÓN DEL PROGRAMA DE EDUCACIÓN NO FORMAL 
(A rellenar por el Director del Programa) 
 
 Nombre del entrevistador: Belén Serrano  Nombre del entrevistado: Ángel López Gascón, 
presidente de la Asociación Scouts de Aragón ASDE  
Fecha: Agosto 2014 
 
NOMBRE DE LA ENTIDAD: SCOUTS DE ARAGÓN-ASDE 
Sin ánimo de lucro SI  NO 
Internacional SI NO 
Años de existencia en España: 105 años. 
Ideario. Explicar el fin último de la entidad: Educación en el tiempo libre en el medio natural. 
 
 
NOMBRE DEL PROGRAMA: 
MODALIDAD: Colonia  Acampada  Actividad extraescolar   
Intensivo  Anual 
TIPOLOGÍA PRINCIPAL: Medio ambiente  Multiaventura  Integración 
Educación  Deporte  Idioma  Cultura  Construcción 
LOCALIDAD:   Urbano    Rural 
DURACIÓN TOTAL DEL PROGRAMA: Julio y agosto. 
DURACIÓN EVALUADA: Tandas de 15 días 
Observaciones: Turnos del 1 al 15 de julio, del 16 al 30 de julio y del 1 al 15 de agosto. 
 
 
EL DIRECTOR DEL PROGRAMA EVALUADO:  
Titulación como Director de tiempo libre SI NO 
Otras titulaciones: Formador de formadores, etc. 
Años de experiencia: 39 





CÓMO ES EL STAFF/EQUIPO DE PERSONAL: 
Monitores/Educadores: Nº total: 30             Nº de mujeres: 15 Nº de hombres: 15 
Años de experiencia (promedio): 4 años 
Promedio de edades: (18-24)      (25-30)       (Más de 31) 
Titulados como Monitor %: 80% 
Otras titulaciones: Director de tiempo libre 
Pertenecían ya a la entidad %: El 100% 
Remuneración: SI NO Sueldo neto: 
Ratio niños-monitor/educador: 1/10 










Nº total de participantes del programa: 105 
Edades de los participantes (intervalo): 15/19 
Nivel socioeconómico: Bajo Medio-Bajo Medio Medio-Alto Alto 
Algún distintivo de uniforme: Todo    Camiseta      Gorra 
Criterios de Selección de los participantes: Cualquiera  Sólo de la entidad Otros 
Algún participante de inclusión: SI         Tipología          Nº aprox: 
Observaciones: Dentro de nuestra asociación existen educandos con trastornos mentales de diferentes 






Existe un plan estructurado y definido  SI NO 
Especificar el número de horas diario: La duración de la actividad evaluada es de 15 dias completos. 
Actividades de diversión: SI  NO Veladas SI  NO 
Actividades de deporte: SI NO 
Actividades de voluntariado: SI NO  
Actividades de educación o formación: SI NO 
Actividades de resolución de conflictos: SI NO 




Normas:   ¿Son informadas de antemano? SI NO 
Existe castigo o posibilidad de expulsión: SI  NO 
¿Debido al consumo de sustancias? SI  NO 
¿Debido al robo? SI NO ¿Debido a la violencia? SI NO 
¿Se permite tener tecnología/móvil? SI* NO 
Existencia de objetivos: 
Relacionados con la actividad: SI NO 
Relacionados con la educación: SI NO 
Relacionados con la convivencia: SI    NO 
Relacionados con la naturaleza: SI  NO 
Metodología: 
Utilizan dinámicas grupales: SI  NO 
Reuniones grupales diarias: SI  NO 
Reparto de tareas de limpieza diaria: SI NO 
Colaboración en tareas de alimentación diaria: SI NO 
Observaciones: * La utilización del móvil sólo es para los mayores y en determinados momentos. 













De todos estos aspectos, cuál consideras que es el responsable de la adquisición de valores en los jóvenes 
por orden de prioridad. El 1 es lo menos influyente y el 6 es lo más influyente: 
 
La entidad 2 
El programa 4 
El director y el staff 3 
Los participantes 1 
Las actividades 5 
La metodología 6 
 
Razona tu respuesta: Una buena metodología, con sus objetivos, programas atrayentes, una buena 






















Anexo 22.- Entrevista al director del programa campamento Scout 
 
ENTREVISTA AL DIRECTOR DE PROGRAMAS DE SCOUTS DE ARAGÓN 
Entrevistador:  Belén Serrano                        Fecha: Agosto 2014 
Usted ha señalado que la causa principal de la adquisición de valores en su Programa de Verano es: 
1º Diga dos razones por las que considera que la metodología es la causa más importante: 
1.- La metodología propia del escultismo es en que nos basamos para  nuestro funcionamiento 
general  en el campamento de verano y el resto de las actividades del año. 
2.-Además del funcionamiento general nos marca nuestros fines y metas que tenemos que conseguir 
a nivel educativo para las diferentes edades de nuestros educandos. 
2º Diga dos razones por las que considera que las actividades es la segunda causa más importante: 
1.-Mediante las actividades conseguíos que  nuestros fines, metas y objetivos, se cumplan. 
2.-Las actividades tienen que ser divertidas, atrayentes y motivantes para los educandos para  
conseguir el punto anterior. 
¿Qué diferencia hay entre tu Programa y otras actividades similares? 
No somos un club de tiempo libre que hace campamentos sin más. 
Somos un movimiento educativo que se desarrolla en el medio natural, educando en unos valores 
como el servicio. 
El papel de la Familia en este Programa 
Dentro de nuestra estructura de asociación tienen un hueco importante las familias a nivel 
estatutario con voz, voto y participación. 
Observaciones por parte del entrevistador: 
El escultismo es un parte de la educación, que la educación formal no puede abarcar,  mediante una 


















Sin ánimo de 
lucro   
 
Internacional 
SI SI SI SI 




2-20 años 26 años  105 años 20 años 
Ideario. Explicar el fin último de la entidad: 
CAMPOS DE TRABAJO: Las entidades sin ánimo de lucro desean promover un bien social 
para los participantes, así como el desarrollo local de la zona en la que estas actividades se 
desarrollan. 
YMCA: Su fin último es el compromiso compartido de desarrollar el potencial de niños y 
jóvenes, favorecer un entorno adecuado para su crecimiento y fomentar la responsabilidad 
social. Trabajan cada día para procurar que todo el mundo, con independencia de su situación 
económica o personal, tenga la oportunidad de aprender, crecer y prosperar. 
SCOUTS: Educación en el tiempo libre en el medio natural. 
PIQUER: El Colegio de Verano es una actividad arraigada en el itinerario académico de 
Piquer. Esta iniciativa, con más de 20 años de historia, está dedicada íntegramente a la 
consecución del éxito escolar del alumnado. Durante los meses de julio y agosto, estudiantes 
de entre 12 y 20años procedentes de toda España, acuden en régimen de internado o externado 
al Colegio de Verano Piquer. El objetivo último de esta actividad es, además de obtener el 
éxito académico deseado, fomentar el desarrollo de valores personales positivos aplicables al 
estudio, así como a todos y cada uno de los ámbitos del día a día. El Colegio de Verano enseña 






































Localidad Rural Rural Rural Urbana 
Duración 
total 
15 días 15 días Turnos de 15 





15 días 15 días 15 días 15 días 
Observaciones: 
CAMPOS DE TRABAJO Normalmente se desarrollan en pueblos pequeños de Aragón que 
necesitan una dinamización de sus empresas, gentes y promoción turística. A través del 
voluntariado se promueven estos objetivos, además de la participación grupal de los jóvenes. 
YMCA Se han evaluado dos campamentos. El de multiaventura se realiza en tiendas de 
campaña y el de Anento en colonia. Las temáticas son multiaventura e inglés en el 
campamento de Otto. En el de Anento, prima más la educación a través de las actividades. 
SCOUTS: Turnos del 1 al 15 de julio, del 16 al 30 de julio y del 1 al 15 de agosto. 




































3 a 5 años 
25 años 
5 a 10 años 
39 años 
5 a 10 años 
42 años 
5 a 10 años 
Pertenece a la 
entidad 











CAMPOS DE TRABAJO: Es obligatorio que los directores tengan la titulación de Director 
de tiempo libre. 
YMCA: Los Directores suelen tener más de 31 años porque primero son monitores y después 
son coordinadores. 
SCOUTS: Han reflejado las características del Director del programa completo. 





Anexo 26. Cuadro comparativo de 4 programas: el personal 
 








Monitores/Educadores 2+prácticas  30 46 
Sexo  50%  15+15 20 
mujeres+26 
hombres 
Años de experiencia 2-5 años  4 años 10 años 
Promedio de edades 18 a 24 años 18 a 24 años 18 a 24 años 25 a 30 años 
Titulados como 
Monitor 
50% 50% 80% 50% 
Otras titulaciones Diplomatura 
social 




Pertenecían ya a la 
entidad 
100% SI 100% 80% 
Remuneración SI 600 € SI. Convenio NO SI. Convenio 
Ratio niños-
monitor/educador 
1/10 1/10 1/10 1/15 
 
Observaciones: 
CAMPOS DE TRABAJO Por el Decreto 101/1986 de actividades de Aragón es obligatoria 
una ratio de 1/12 y que el 50% de los monitores tengan la titulación de monitor de tiempo 
libre, además de otros aspectos. 
YMCA Cobran los monitores titulados. Los demás son monitores en prácticas. Si en 5 días el 
monitor en prácticas no funciona, abandona el campamento. 
SCOUTS: Datos medios de los que han participado en la encuesta. 





Anexo 27. Cuadro comparativo de 4 programas: los participantes 
 








Nº total 20 por 
actividad 
 105 320 
Edades 15 a 17 años 14 a 17 años 15 a 19 años 12 a 20 años 
Nivel socioeconómico Medio Todos  Medio Medio 
Algún distintivo de 
uniforme 
NO Camiseta Todo NO 
Criterios de Selección Cualquiera  Cualquiera Sólo de la 
entidad 
Cualquiera  
















CAMPOS DE TRABAJO: No reflejan observaciones. 
YMCA: El campamento de Anento tiene participantes de nivel socioeconómico bajo o medio 
bajo. 
SCOUTS: Dentro de nuestra asociación existen educandos con trastornos mentales de 
diferentes topologías, pero no han participado en la encuesta. 





Anexo 28.- Cuadro comparativo de 4 programas: las actividades 
 








Plan estructurado y 
definido   
SI SI SI SI 




10 horas 10 horas 6 a 10 horas 
Diversión SI+Veladas SI+Veladas SI+ Veladas  SI 
Deporte SI SI SI SI 
Voluntariado SI NO SI NO 
Educación/formación SI SI SI SI 
Resolución de 
conflictos 
SI SI  SI 
 
Observaciones: 
CAMPOS DE TRABAJO: No reflejan observaciones. 
YMCA La entidad cuenta con voluntarios entre los llamados monitores acompañantes, pero 
los participantes no realizan actividades voluntarias entre los días del campamento. 
SCOUTS: Turnos de 15 días completos. 





Anexo 29.- Cuadro comparativo de 4 programas: la metodología 
 








Normas Definidas Definidas  Definidas Definidas  
Informadas de 
antemano 
SI SI SI SI 
Castigo/Expulsión SI SI SI SI 
Por consumo de 
sustancias 
SI SI SI SI 
Por robo NO SI SI  
Por violencia SI SI SI SI 
Tecnología/móvil SI NO SI NO 
Objetivos de actividad SI SI SI SI 
Objetivos de 
educación 
SI SI SI SI 
Objetivos de 
convivencia 
SI SI SI SI 
Objetivos de 
naturaleza 
SI SI SI SI 
Dinámicas grupales SI SI SI NO 
Reuniones grupales SI SI SI SI 
Tareas limpieza SI SI SI SI 
Tareas alimentación SI SI SI SI 
 
Observaciones: 
CAMPOS DE TRABAJO: No reflejan observaciones. 
YMCA: Sólo se permite el uso del móvil para llamadas a los padres durante periodos 
puntuales. Todos los días hay reunión grupal diaria para evaluar el día con los participantes. 
SCOUTS: La utilización del móvil sólo es para los mayores y en determinados momentos. 
En las tareas de alimentación diaria, sólo hacen el reparto. 






Anexo 30.- Resultados de la entrevista: los 2 factores más influyentes 
 
 El más influyente El segundo más influyente 
Campos de trabajo El director y el staff La metodología 
Campamentos YMCA La entidad El director y el staff 
Refuerzo educativo Piquer La metodología El director y el staff 






Anexo 31.- Resultados de la entrevista: por qué tu programa es diferente 
 
 POR QUÉ MI PROGRAMA ES DIFERENTE 
Campos de trabajo El único a nivel internacional. 
5 horas diarias exclusivas para un fin social 
Campamentos YMCA Las familias conocen diariamente el programa y las 
actividades. 
Teléfono y blog disponibles 24 horas. 
Refuerzo educativo Piquer Metodología integral. 
Hay 9 centros más en España, pero no son centro de 
educación no reglada, son campamentos. 
Campamentos Scouts No somos sólo un club de tiempo libre 
Somos un movimiento educativo que desarrolla valores 





Anexo 32.- Resultados de la entrevista: el papel de la familia 
 
ENTIDADES EL PAPEL DE LA FAMILIA 
Campos de trabajo Apoyo en la toma de decisiones para la inscripción, si 
lo precisa. 
Campamentos YMCA Está informada constantemente. Al finalizar, se realiza 
un encuentro con familias. 
Refuerzo educativo Piquer Se realiza un seguimiento. 
El 90% se implican para aplicar las pautas con sus 
hijos en casa. 
Campamentos Scouts ASDE En la estructura de la asociación tienen un hueco 
importante las familias a nivel estatutario con voz, voto 
y participación. 
 
 
 
 
 
TEMPS 
EDUCATIU COMPARTIT 
